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PRÓLOGO D E L EDITOIl. 
ras fatalidades que ha «sufrído 
España en este siglo, y de que me 
ha eabido na pequeña parte, me 
obligaron á pasar á la América Me-
ridional al tiempo mismo que, fina-
lizada la guerra de independencia, 
estaba disponiendo restituirme a mi 
convento de San Pablo de Valladolid, 
Allí viyí por espacio de diez años, 
en cuyo tiempo otras nuevas fatali* 
dades me hicieron viajar prófugo uo 
pocas veces por diferentes prp.yiii-
cias de aquella dilatadísima porción 
del globo. Baste decir que habiendo 
desembarcado en Lima, y después 
de haber bajado al reino de Chile, 
hube de viajar hacia lo interior por 
caíninos tortuoso», por efttre pue-
TV 
l íos salvages, y arrostrando mil pe-
ligros: vine por último á caer en la 
costa oriental de aquel continente 
en el Paraguay ; y desde allí, á fin 
de poderme embarcar para volver á 
Europa, hube de subir, parte por 
mar, y parle por tierra, hasta Púo-
janeiro. En estos penosos viages tuve 
no obstante el consuelo de poderme 
ocupar casi siempre en los ministe-
rios propios de un religioso sacer-
dote. Y á esto se añadió la utili-
dad de poderme informar del es-
tado de aquellas provincias en lo 
religioso, y aun también en lo 
político. 
Pero omitiendo observaciones 
generales, que acaso serian equivo-
cadas como las de otros muchos, lo 
que puedo asegurar con certeza es, 
qüe en todas las gentes, y en espe-
cial en los naturales que no se ha-
bían abandonado á los desórdenes 
morales, casi inseparables de la in-
surrección, se conservaba una de-
V 
vocion Tntiy t ierna y tiíi afecto m u y 
piadoso hacia Santa Rosa de L ima , 
como á la pr imera que entre todos 
los nacidos en la Amér ica m e r e c i ó 
q í i e se pusiese su nombre en el ca-
tálogo de los Santos, y que tantas 
misericordias alcanzó de Dios para 
sus paisanos., Mas adver t í jun tamen-
te bastante ignorancia en orden á la 
vida y hecbos de la Santa. Casi iodo 
lo que se sabía, exceptuadas a lgu-
nas personas literatas, se fundaba 
en relaciones populares, y regular-
mente adulteradas, como es natu^ 
r a l , por la var iación que tales rela^ 
dones van recibiendo al pasar de 
lioca en boca y de unos oídos á otros. 
Habiendo, pues, tenido la f e l i -
cidad de volver á entrar en España , 
y de recogerme á m i convento de 
San Pablo de Yal ladol id , en donde 
siempre había deseado terminar los 
«lias de m i vida, suced ió , que ha-
blando con u n Padre Maestro sobre 
todo lo que va a q u í ligeramente lúh 
^ínnado, me dijo fftie el tenía la his-* 
toria general de la Amó rica del Padre 
Ronrón, fraile de nuestra misma 
profesión, y que en el tomo once, 
y libro sexto de ella^ había escrito 
la Vida de Santa Rosa^ y á su pa-
recer cotí mucha erítica^ bastante 
éxactitüri f buen estilo. Y como no 
deseaba yo otra cosa sino en Cuanto 
lile fuese posible extender y Vulga-
rizar én aquella parte del mundo 
la vida y hechos verdaderos de la 
San ta * por ío mucho qUe en mi dic-
iámen podría contribuir á la pacifi-
cación de aquellas dilatadísimas pro-
vincias^ y á que no se dejasen se-
ducir los hahitantes de los engaño-
isos argumentos contra la fe y las cos-
tumbres que sus nuevos predicado-
fres enseñaban; desde luego pedí el 
libro indicado^ y se lo llevé á otro 
Padre Maestro para que lo exami* 
masé y mé diese su dictámen; y si 
lo hallaba conveniente me lo tra-
sé «1 caísteliano jpara poner m 
cgecucíon mí desígnid. Se ofreció 
efectivamente á esto segundo; y dic-
tándome el, y escribiendo yo, se hizo 
esta traducción, que publico con el 
fin que va insinuado de remitir y 
hacer qne circulen por la America 
todos los ejemplares que se pueda: 
y no dudo que si tuviere la felici-
dad de conseguirlo, producirán un 
buen efecto, que me servirá de la 
mas completa satisfacción y recom-
pensa. 
Mas por lo que loca al mérito 
intrínseco de la obra, me dijo este 
Padre Maestro que no era en subs-
tancia otra cosa sino un brevísimo 
compendio de la vida de la Santa, 
escrita por uno de los mas famosos 
historiadores de ella, llamado Leo-
nardo Hansen, que fue el que los 
Padres Bolán dos insertaron en su 
grande obra de las Actas de los San-
tos ; y que dicho Padre Tourón ha-
bía sido demasiadamente parco, ó 
tímido en explicar ciertos capítulos 
VÍII ( t ^ % • 
de la vida de la Santa; y que á d e -
Hías 'habla omitido tambierr1 integra-
meote todo lo que el citado Léo--
nardo Hanseu babia eserito acerca 
"Úe la Gloria pés tUma de la Santa, y 
g ú e no quiso publicar juntamente 
con la Vida basta que por la Sagras-
da Gongregacion le fue permit ido 
publicar esta segunda parte. Asi, 
-pués , eoncluyo d i c i éndome q u é me 
baria la t r aducc ión del mencionado 
Compendio; pero que no se debia 
publicar sin estas advertencias , y sin 
añad i r a lgún p e q u e ñ o extracto del 
A p é n d i c e , ó Segunda parte de la 
Gloria postuma de la Santa • Y ha-
b iéndo le suplicado que se encargase 
t a m b i é n de todb esto, condescendió 
sin répl ica; y con tales advertencias 
y adiciones me be determinado a 
publicar el siguiente escrito. 
m 
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- ADVERTENCIAS 
del Traductor y Compendiador de la 
Gloría postimiá Santa fíosa* 
[Jig de admirar qué los Americanos, cuy® 
•aitior y veneración á su conterránea Santa 
Rosa fue tan extremado en otro tiempo, que 
párecia propasarse'á un verdadero entusias-^  
too, se haya entiviado de mánefa que ya 
sean pocos los que sé ha lien instruidos acerca 
•de5 la vida y hechos de la Santa y de los in-
estimables favores que por su intercesión 
consiguieron los ha&itantes de aquella taxi 
grande y rícá';porci,on3'derórbe. Pero ¿qué 
bábiá de sucedéf f 'LoS apóstoles de la im-
piedad y de las revoluciones se dieron mu-
cha priesa á introducir alli también, comd 
en todas partes, siis venenosos libros ^  y la 
ctííiosidad de los habitantes no fue mas in-
diligehte en leerlos. Pareciéndoles acaso qué 
no se ponían af nivel de los conocimientos 
europeos sin aquello mismo que les obceca-
ba, y ha obcecado á tantos también acá en-
tre nosotros, pusieron á un lado los libros 
cjue les instruían en la piedad, religión y 
costumbres, y entre ello» los de h Historia 
y Vida de sa Santa Patroaá. Asi, pues, 110 
es inopoftuíio qas SÍ traté dé introducir 
nuevamente por allá este Compendio del 
Padre Touróa, no obstante Ser tan limita-
do. Acaso por Ser el autor francés, y no 
desdecir sa estilo del de los otros de sa na-
ción, que también por allá han hecho tan 
gran íortíma, podrá Suceder que se lea con 
placer, y consigamos el intentó. 
También tiene la ventaja de estar redu-
cida á un pequeño volúmen. Y es bien sa-
bido que al presente son muy pocos los que 
no se asustan al Ver un volumen grande, 
y rehusan tomarle en las manos. Bien e« 
verdad que se han impteSo otros varios Com-
pendios de la Vida de la Santa. Los Bolan-
dos (que asi solemos llamarlos) hacen men-
ción de ellos. Y la hubieran hecho también 
del Padre Toaron, Si hubiera precedido á 
los autores del quinto tomo de Agosto. Lo 
que dado es, si le hubieran mencionado con 
elogio, como lo hacen con otros varios es-
critores y compendiadores de la Vida de 
Santa Rosa, escrita por el Reverendo Pa-
dre Fray Leonatdo Hansen, que es á su 
parecer el escritor de la Vida de la Santa 
que merece la preferencia entre todos, y 
que por eso es la que ellos prefirieron é in-
tertaron en sa magnítica obra. Temo que 
acaso le hubieran objetado alguna cosa de 
lo que objetan á Baillet. Porque aunque el 
Padre Tourón pueda eseusarse dicienco que 
en una historia general no podia extenderse 
mas sobre los hecnos de la Santa, con todo 
eso, uo me parece qué sea la escusa muy 
completa. El suprime lo mas maravilloso da 
Jas penitencias y austeridades de la Santa, 
y aun de aquéllas mismas qae se expresaa 
en la Bula dé la canonización, y qüe por 
tanto se deben reputar por Un ciertas, que 
ni la mas severa critica puede poner dud» 
en ellas. Y .omitió ademas todo lo que peí*, 
tenace á la Gloria póstumá de la Santa y 
á la multitud de los milagros qüe escribió 
el mismo Leonardo Hansen con extensión* 
La omisión, pues^  dé todo ésto^ no obstan* 
te la escusa expuesta j parece que indica en 
el Padre Tourón, sino una critica tan atre-
vida como la del Padre Baiilet> pero si 
una sobrada timidez. 
En consideración á todo esto, quisiera 
haber insertado en la misma Vida de 1» 
Santa algunas otras cosas dé las que escri-
bió el citado Hansen, y que eStan indica* 
das por lo menos en la Bula de la canoni-
stacion. Mas como para esto era preciso ha-
cer otro Compendio, que aunque fuese ma« 
extenso, no Sería por eso mas apreciable, 
ni aun tanto como el del Padre Tourón, me 
pareció mas conveniente renunciar á este 
proyecto, y leer al JEditor el que estaba es* 
X I I 
crito, según me lo había pedido, y lo refie-
tr^ en su prólogo. En io que no pude con-
venir fue en que se omitiese enteramente 
lo que Hansen refiere acerca de la Gloria 
postuma de la Santa, y de los milagros obra-
dos por su intercesión después de su falle-
cimiento. Toca muy de cerca todo esto á la, 
gloria de ia Santa. Y aunque con ello, y 
por muy reducido que sea el Compendio, 
no dejará de aumentar notablemente el vo-
júmen, no será tamo que los que no sean 
demasiadamente, fastidiosos remjsea tomarle 
en la raaüo y leerle. 
H I S T O R I A 
DE LA VIDA DE SANTA BOSA DE LIMAS 
RELIGIOSA 
PE LA TERCERA ORDEN DE SANTO DOM1NG0. 
CAPITULO L 
De los favores singulares de la miseri~ 
. cordia de Dios para con las iglesias 
de la América. 
J . orlo lector cristiano se habrá admi-
rado con placer en cnanto llevamos es-
crito de una cierta profusión con que 
la Providencia Divina ha derramado las 
riquezas de su misericordia sobre las 
iglesias de América, y sobre la de Lima 
en especial. Aquellas naciones, privadas 
de la luz del Evangelio durante una tan 
dilatada série de siglos, envueltas en la 
sombra de la muerte y en las tinieblas 
del paganismo, füeron en £ n ilustra" 
M) 
das con los clarísimos resplandores del 
Sol de Justicia. Tropas de operarios 
evangélicos, que se siicedian los unos á 
Jos otros disipando las nubes de las 
preocupaciones y de la ignorancia, con-
véncieron á aqueljcs infieles sobre la 
vanidad de sus falsas deidades, y sobre 
la existencia de un Dios único, omni-
potente, y SQIO él digno de ser adorado: 
íes hicieron conocer al Redentor dado á 
los hombres para salvarles, el misterio 
y los frutos de su Cruz, y la santa ley 
que les dictó. Si algunos de aquellos 
pueblos cerraron sus oídos a esta celes-
tial doctrina, la recibió con docilidad la 
mayor parte, y la practica con fervor. 
La gracia, que la l lamó, la hace mar-
char á paso firme siguiendo á Jesucristo 
por el camino de sus máximas y man-
damientos. Y entre aquellas naciones ya 
fieles, jcuántos particulares hubo, y hay, 
que prevenidos de las bendiciones de 
dulzura, y de las mas copiosas gracias, 
no han cesado de ascender de una v i r -
tud á otra virtud hasta elevarse al mas 
alto grado de la perfección! Pero estas 
(3) 
almas predilectas; estos rasos de elec-
ción no han trabajado para sí únicamen-
t e ; se puede decir en algún modo de 
ellos lo qtie el Salvador decía de erss pri* 
roeros discípulos, y es, que la eminente 
santidad de su vida era la sal de la íier-» 
ra y la luz del mundo; que la vivacidad 
de su fe, la pureza é inocencia de sus 
costumbres, sus oraciones, sus peniten* 
cias y sus obras de caridad, inclinaban 
algunas veces los decretos de la justicia 
de Dios en favor de los pecadores; y 
que sus buenos egemplos eran para el 
resto de los fieles un poderoso incita-' 
mentó para trabajar ellos también en sa 
propia salvación, imitando, aunque sea 
de lejos, lo que no podían menos d^ 
aplaudir y de ad«iirar. 
CÁHTÜLÓ IT. 
Santa llosa es im modelo de las virtudes, 
cristianas: . desde su infancia.es r espetada 
como, el Angel tutelar de su pa is. 
W 3 sí i b el í:r; uhlr v • • ' ' l . . ' . - : - , 
J-^a ilustre Eosa de Lima, honor y or-
namento | de su patria, y milagro del 
Nuevo mundo, fue uno de aquellos ins-: 
trumentos de que plugo a Djos servirse, 
para la conversión de unos, y para la. 
perfección de otros muchos. Las iglesias, 
de la Áraérica habian perdido con la 
muerte de San Francisco Solano uno de 
sus ma$ santos misioneros; pero no qii«-v 
daron destituidas de consuelo. Si habian 
perdido aquella guia segura, y aquel 
censor caritativo ¡de las costumbres, po-
seían todavía un espejo fiel de todas las 
virtudes, ó según el lenguage común de 
los Peruanos, un Angel tutelar en la 
persona de una virgen, ya ilustre por 
su santidad y sus milagros. Sus egem-
plos dtbian ser mas eficaces, por haber 
nacido en medio de ellos, y porque desde 
su primera infancia habia ya difundido el 
m 
buen olor de Jesucristo en torio el país* 
Lo que San Francisco Solano había 
hecho con tanto fruto en aquellos pue-
blos por medio de los trabajos de su mi-
nisterio apostólico, lo continuó á sü%iodo 
una Esposa de Jesucristo, nada menos 
favorecida del Cielo, y otro tanto respe-
table por sus heróicas virtudes. Los pa-
téticos sermones del bienaventurado So-
lano, sus predicaciones enérgicas, y á 
veces también sus amenazas, habian con-
movido y ajustado los mas obstinados 
pecadores, y habian llenado de terror á 
ios corazones entregados al crimen, y á 
veces aletargados en una falsa seguri-
dad. Y el elocuente silencio de Rosa, 
los prodigios que Dios concedia á su fe, 
no eran menos útiles á la edificación de 
la Iglesia y á la instrucción de justos y 
de pecadores. Se verá ia prueba de esto 
en el discurso de su vida, que extracta-
rémos de las informaciones hechas para 
su canonización, y de la Bula que en 
Consecuencia de aquellas piezas auténti-
cas colocó a esta virgen sabia en el ca-
tálogo de los Santos. 
a 
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CAPITULO I I I . 
Razones que determinaron á escribir la 
milagrosa vida de ?sta Santa. 
J. odo parecerá milagroso en los hechot 
de esta sierva de Dios; todo ello es real-
mente superior al curso ordinario de lai 
operaciones de la naturaleza y de la gra-
cia; mas nada referirémos que no tenga 
el mas alto grado de certitud por log 
exámenes rigurosos que personas ilus-
tradas y señaladamente célebres bicic-^ 
ron acerca del espíritu de esta casta v i r -
gen, de su modo de orar y de vivir , y 
del camino por el que Dios quiso con-
ducirla. La Santa Sede, después de un 
nuevo examen, aplaudió el que se ha-
bia hecho en Lima, y puso el último 
«ello á los testimonios gloriosos que los 
gábios y los pueblos habian tributado d© 
acuerdo á la santidad de Rosa durant© 
su vida y después de su fallecimiento. 
Todo era preciso para empeñarnos 
en escribir una vida que sin duda. 
( 7 ) 
átátque en compendio, pertenece á estt 
obra ( i ) , pero que es poco acomodada 
al gusto dominante en este siglo. Sin 
duda que nuestros pretendidos filósofo» 
no se cansarán en leerla; pero no es este 
mucho mal * como los fieles se edifiquen 
y se aprovechen de ella. Los partidarios 
de una devoción cómoda no encontra-
rán aqui el medio de justificar sus pe-
queñas sensualidades y caprichos; mas 
los adoradores en espíritu y verdad, 
aquellas almas fuertes que buscan á Dios 
con toda la eficácia de su corazón, ca-
minando sobre las huellas sangrientas 
del gran modelo de los Santos, hallarán 
aqui un nuevo motivo de aspirar siem-
pre á lo mas perfecto por medio de la 
abnegación dé su propia voluntad, de 
su amor propio, y. del sacrificio de to-*-
das sus pasiones. Y todos aquellos que 
aman á la Religión, bendicirán al Señor, 
que siempre admiráble en sus Santos, y 
Santo en'todas sus obras, quiso que la 
América, aquella gran parte del mundo. 
( 8 ) 
incógnita por tanto tiempo al resto del 
universo, y por tantos años manchada 
con todos los horrores de la idolatría, 
viniese á ser últimamente una tierra fér-
t i l de Santos, y prodngese también su* 
Teresas y sus Catalinas de Sena. 
CAPITULO IV. 
Nacimiento y Padres de Santa Rosa de 
t ima . Desde sü infancia manifestó gran-
de amor á la oración, á la obedienciay 
á los sufrimientos. 
J^íació Santa Rosa en Lima, capital del 
P e r ú , en ao de Abril de i586. Su pa-
dre Gaspar Flores, originario de Epaña^ 
habia nacido en Puerto Rico ( i ) , y su 
madre María de Oliva, americana, ha-
(1) Tengo en mi poder relaciones con-
fidenciales de lo que consta por varios do-
cumentos que se conservan en la villa de 
Baños, en donde existe la familia de los 
Flores, de la que era el padre de Santa 
Rosa 5 y tengo también lo que acerca del 
mismo punto-se conserva ea el archivo del 
( 9 ) 
bia nacido en aquella misma ciuclad de 
los Reyes. La condición de uno y otro 
era honrada, y pura su religión; per^ o 
eran ténues sus facultades y la familia 
numerosa. 
Isabel de Herrera, abuela y madri-
na de aquella niña de bendición la dio 
convento de San Esteban de Salamanca. Y 
por todo ello aparece que el padre de Santa 
Rosa nació en dicha villa, aunque pasase 
después á Puerto Rico, en donde vivió al-
gunos años antes de ir á Lima. Y de aqui 
debió proceder la equivocación, casi común 
en la Historia de la Santa, haciéndole na-
tural de Puerto Rico. Pero en este pequeño 
libro, dedicado á la edificación únicamente, 
sería muy inoportuna una discusión sobre 
este punto. Por eso juzgué que debía omi-
tirla, asi como también muchas notas bio-
gráficas acerca de varios sujetos eminentes 
que tuvieron parte en la dirección de la 
Santa, ó que como testigos depusieron en 
las informaciones sobre su vida, costumbres 
y milagros. Los Padres Bolandos insertaron 
algunas de estas notas, tomadas de las his-
torias generales respectivas. Al l i tenia lu-
gar todo eso, mas aqui no era del caso por 
la razón expresada. 
(10) 
m propio nombre en el Bautistno; t rc i 
meses después se lo mudó so madre en 
el de Kosa, por haber visto en el sem^ 
blante de su hija la belleza y hermosura 
de esta flor. Santo Toribio Mogrovejo, 
Arzobispo de Lima, la dio también este 
nombre en el sacramento de la Confir-
mación , y de este modo cesó la pequeña 
disputa que sobre el caso habían tenido 
la madre y la abuela de la niña ( i ) . 
Los primeros años de Kosa se seña-
laron por muchas circunstancias, qu« 
desde luego mostraron cuan agradable 
era al Esposo de las vírgenes aquella 
alma pura, y con cuanta fidelidad cor-
respondía ella á las gracias que el Señor 
la anticipaba. Desde la edad de tres años 
daba á entender que nada sabia, n i 
aprendía sino hacer oración, obedecer 
(1) Primgevutn i i l i nomen ab Avia Eli-
sabet f nit, quod postea divinitus non solurn 
á matre propter coeleste prodigmm rosa; in 
facie ejus apparemis, sed etiam á Thuribio 
ArchipraeSLiie Lima; dignissimo::: in sacrse 
Oirismatis untione inRosae nomen comnau-
tatuiii. Bulk canon, pap. 1014, n. 168. 
(") 
y sufrir; y esto último con un valor, 
que los mas vivos dolores cedían á &u 
paciencia. Un cirujano que se vió en la 
precisión de usar del hierro y del fuego 
para extirpar un tumor que se la habia 
originado de una caida, no podia dejar 
de asombrarse viendo á una nina sufrir 
sin quejarse, y sin el mas ligero asomo 
de impaciencia ó de inquietud, lo que 
él mismo no egecutaba sino temblando 
y asustado. Mayor era el egercicio que 
daban á su paciencia las atenciones de 
la madre en orden á conservar la sani-
dad y belleza de su hija, porque temia 
desagradar á Dios oponiéndose á la vo-
luntad de su madre. Si no se trataba de 
otra cosa que de vencer alguna repug-
nancia natural, la obediencia era pron-
ta y literal: mas cuando la vanidad era 
el objeto de lo que se la mandaba, la 
niña tenia la habilidad de transformar-
lo en mortificación, sin dejar de obede-
cer exterior mente. Véanse aqui dos su-
cesos sobre el caso. Una señora, r i c a , ^ 
noble y piadosa, aprovechaba todas las 
oportunidades de ver á la n iña: en una 
1*4 
ele ellas la llevó una corona de flores , y 
la madre la mandó que se la pusiese, 
llevándola á visitar á aquella señora. 
Bosa metió entre las flores unas espinas, 
que la atormentaban cruplmente entre 
las apariencias de aquel adorno; y al 
mismo tiempo que otros aplaudían sq 
belleza, ella iba pensando en los sufri-
mientos de Jesucristo, y se esforzaba á 
imitarlos. Las disposiciones de su madre 
la daban frecuentemente este género de 
arbitrios con que fortificarse por medio 
de la penitencia en el temor santo de 
Dios, y de dar nuevos aumentos á la 
caridad. Una sensoalidad exquisita ha-
bia introducido en aquel país el uso de 
guantes de olor ; no omitió la madre el 
dar unos á su hi j í , mandándola que los 
usase dia y noche. Ella fue obedecida: 
mas lo que h d)ia creído que habia de 
períumat y conservar la blancura en las 
jumos de la n iña , ésta obtuvo de Jesu-
cri^o qije se transformase en un fuego 
activo que la hacia sufrir cruelísimos 
dolores. jCu'mta fue la desolación de lá 
madre cuando, haciéndola quitar los 
(•3) 
guantes, vio las manos de su hija cu-
biertas de bubas y de postillas! La re-
prendió vivamente su sumisión y su 
paciencia. Fue necesario emplear para 
curarla remedios muy violentos; y ella 
Jos toleraba, no como quiera con fir-
meza, sino con aquel secreto gozó que 
inspira el amor de la Cruz, y el deseo 
fervoroso de crucificarse con Jesucristo. 
N i esta nueva experiencia corrigió 
las fantasías de una madre ambiciosa; 
pero hizo sí que las personas prudentes 
admirasen la sumisión y la paciencia de 
la hija ( r ) . Los que estaban instruidos 
y egercitados en los caminos de la per-
fección cristiana, se asombraban de ver 
ya en el proceder constante de esta niña 
lo que mas se admira y respeta en el 
de los Santos, qne propone la Iglesia á 
nuestra imitación: una fidelidad cons-
tante en llenar todos los deberes, y una 
facilidad maravillosa para conciliarios, 
(1) Ea fuít in íeneris annis tdnstan-
tia::: ut ejus índoles jatn extunc patientije 
nata esse cíederetur. íbid. n. Í69* 
0 4 ) 
aun cuando parecían incompatibles: fa-
cilidad para obedecer á una madre que 
mandaba por humor ó por capricho, y 
$in apartarse por esp de la ley de Dios, 
que inducían á violar las disposiciones 
de la madre. La prudencia humana 
nunca llega tan allá. Asi se veía que 
nuestra Santa iba conducida desde en-
tonces por una luz superior. Todo era 
espíritu y gracia, porque el mismo 
Dios era el maestro que la enseñaba 
interiormente. 
CAPITULO V. 
Santa Rosa se consagra á Dios desde la 
edad de cinco años : sus austeridades^ 
su vigilancia, su trabajo, su oración^ 
y su industria para mortificar 
sus sentidos. 
esde la edad de cinco años consagró 
Rosa su alma y su cuerpo al Esposo de 
las vírgenes con un voto de virginidad 
perpetua, y con la firme resolución de 
no comer carne jamás, á menos que la 
(.5) 
•bediencia la obligase, y de seguir siem-
pre las huellas de la ilustre Santa Ca-
talina de Sena. Estas resoluciones pu-* 
clieran haber parecido inconsideradas; 
mas la Santa Sede ha declarado expre-
tamente que fueron dictadas por la 
unción del Espíritu divino; y por una 
inspiración particular. Conocia pues la 
Santa desde entonces que la sobriedad, 
}a abstinencia, la mortificación de los 
sentidos y de las pasiones nos elevan á 
aquella sabiduría y v i r tud , en que con-
siste el verdadero tesoro del hombre en 
esta vida ( i ) . De ahí procedían aquellos 
ayunos continuos, cuyo rigor fue siem-
pre en aumento hasta la muerte: de ahí 
aquella aplicación á la oración y al tra-
bajo, la vigilancia perpetua sobre si 
misma, sobre sus pensamientos, sus 
afectos, sns palabras, y sobre todas sus 
acciones, á fin de conservar sin tacha 
la pureza de espíritu y de corazón sin 
(1) Vix quinquennis erat, cura á Spiri* 
tus Sancti untione interius edocta, virgini-
utis votum emissit. USSR 
( .6) 
coíicfescendenciá alguna con los sentidos 
é inclinaciones del cuerpo. Su esmero 
sobre este punto se estendia a las cosas 
mas menudasv Se privó absolutamente 
de comer frutas, aunque tan abundan-
tes y exquisitas en aquel país. Si algu-
na véz se las presentaban , inmediata-
mente las distribuía á sus hermanos y 
hermanas, ó á los pobres, si hallaba 
oportunidad. Toleraba con firmeza las 
incomodidades del hambre semanas en-
teras. Y por lo menos los viernes mez-
claba agcnjos ó hiél en el escaso al i -
mento que tomaba, en memoria de la 
que se presentó á íesucristo en la 
cruz ( i ) . 
(1) Jejunium adhuc párvula sic serva-
v i t , ut omni se fructuum esu interdicerc, 
quos sibi donatos, mox aliis largiebatur. In 
Hebdomadarum spatia protrahebat inediAm. 
Pag. 1014, mm. 170. 
CAPITULO V I . 
E l pan y agua es el único remedio en 
las enfermedades de la Santa. Conti-
n ú a en conciliar la ley de Dios con las 
voluntariedades injustas de su madre, 
para quien conserva siempre el debido 
amor y respeto. 
JLta voluntad absoluta de su madre, 
autorizada con el dictamen del médico, 
la obligaba algunas veces á esforzarse á 
usar de la vianda: mas lejos de hallar 
en ello algún alivio de sus males, era 
un nuevo tormento para ella , y un 
nnevo incremento de la enfermedad. 
Un tal alimento la causaba vivísimos 
dolores, la despedazaba las entrañas, y 
la privaba de toda especie de reposo. 
Demostró en fin la experiencia que el 
único remedio en todas sus enfermeda-
des era el uso de pan y agua solamen-
te ( i ) . Pero tanto enferma como sana 
"( l ) Ibicl 
( i 8 ) 
siempre aparecía en ella el mismo espí-
r i t u de dulzura , de tranquilidad y d» 
paciencia: siempre obediente, y siem-
pre fiel á los llamamientos de la gracia, 
caminaba sin intermisión por las sen-
das mas dificiles en seguimiento de su 
Esposo. Tenia horror á toda especie de 
galas ó adornos mugeriles, como con-
trarios al humilde espíritu de Jesucris-
to , pero sin resistir jamás abiertamente 
á una madre que quisiera inspirarla el 
gusto de las vanidades del siglo. Este 
combate la era excesivamente penoso, 
como que se repetia diariamente , y 
porque el espíritu que animaba á la 
hija era diametralmente opuesto al que 
animaba á la madre: era el combate 
del espíritu de Jesucristo contra ei es-
píri tu del mundo. Mas este combate, 
aunque penoso, de modo ninguno m i -
noraba la piedad filial en el corazón d« 
Rosa. Habiendo sobrevenido una en-
fermedad continua á María de Oliva, 
no tenía otro asistente que su hija; esta 
era la que perseveraba al lado de la 
sama para aliviarla ? consolarla y admi-
fo) 
mstrarla los remedios necesarios, traba-
jando con sus manos en los intervalos, 
para suplir los gastos que la ténue for-
tuna de la casa no hubiera podido ha-
cer. Dios echaba su bendición sobre la 
labor de Rosa: en una sola noche hacia 
mas que muchas que no tenian otro medio 
de subsistencia ( i ) . Y este amor se ex-
tendía á todos aquellos sus parientes 
que estaban necesitados: su atención a 
proveerles en las indigencia^ se antici-
paba á vec«s á los des«os de estp». 
(1) Per singulas noctes MI operibus ela-
borandis vigilias protrabebat;:: et saspe 
aegrotans, ac orationibus, et aliis exerti-
tiis detenta, aliarum artificum opera , et 
celeritate, et perfectioae quam loiige su-
pera bat. Ibid. n. 172. 
CAPITULO V I I . 
t a humildad de ¡a Santa se exúendé 
hasta atribuirse las calamida les de la 
Iglesia y del Estado: se horrorizaba al 
oir sus propios elogios. 
S i sólido fundamento de tan gran vir-
tud iba creciendo juntamente , y aun 
algo mas de lo que prometía la edad. 
Este fundamento era una humildad tan 
profunda que se hallan pocos egempla-
res en la historia. "Este, que al común 
»de los fieles parece un misterio poco 
^inteligible, necesita alguna explicación, 
» y es la que sigue en el contexto del 
«historiador ( i ) . " El sublime conoci-
miento que se la habia dado de las 
perfecciones divinas, y de todo lo que 
el hombre Dios se dignó hacer y sufrir 
por nosotros, la inspiraban un sobera-
no desprecio de sí misma, y de cuanto 
bueno podia ella hacer: lo que los otros 
admiraban y elogiaban, no era en el 
(1) Nota del Traductor. 
(*•) 
concepto de la Santa, sino como una 
rodilla sucia, que no podía verse sin 
hacer ascos. Se acusaba en la presencia 
de Dios de su ingratitud y de su desi-
dia en servirle. Y como si fuese culpa-
ble de los crímenes mas atroces, atr i -
buía á sus pecados las desgracias de su 
familia, las calamidades públicas, los 
escándalos, las parcialidades, los desór-
denes, y cuanto adverso sucedía en el 
Estado y en la Iglesia. Penetrada hasta 
lo íntimo de su alma de estos humildes 
sentimientos, invitaba á todas las cria-
turas á que vengasen en ella el agra-
vio que con sus infidelidades hacía á 
su Criador, y se admiraba de que la 
tierra no se abriese debajo de sus plan-
tas para devorarla , como la mas escan-
dalosa de todas las pecadoras. Se con-
ceptuaba realmente como tal , y desea-
ba con sinceridad que todos la concep-
tuasen asi. Cuando en el tribunal de la 
Penitencia se acusaba de aquellas faltas 
ligeras, de que ni los hombres justos 
se eximen en esta vida , sus lágrimas y 
sus gemidos conmovían, enternecían é 
3 
instruían á lo» mismos confesores» No 
podían comprender cómo una alma tan 
pura pucliese formar de sí tan bajo 
concepto, y ser tan vivamente pene-
trada de la fealdad del mas ligero de-
fecto. No cesaban de asombrarse, sino 
cuando declarándose la Santa insensi-
blemente, llegaban á percibir el alto 
conocimiento que habia redbido de 1% 
santidad infinita del supremo Ser: de 
aqnella santidad, en cuya presencia los 
mas grandes Santos se abisman y se 
confunden, exclamando con el Apóstol: 
T i m . i . cap. i . v. 17. A l Bey de los 
siglos., inmortal é Invisible 1 á Dios sola~ 
mente honor y. gloria en los siglos de los 
siglo*: De aquella Santidad, en cuya 
presencia los mismos Serafines les pare-
ce estar manchados„ y cubren de rubor 
su semblante con las alas, exclamando: 
Santo, Santo, Santo, el Dios de los 
tgércitos. La viva idea que se habia 
concedido á Rosa de esta santidad por 
esencia , y ja impresión inefable qu© 
c te -cono •inneiito hacía en su alma, la 
auoiiadabd, contemplando en ella? por 
manera que el mas ligero defécío se 
la hacía mas horrible que á las almas 
ordinarias los crímenes mas enormes. 
De este sublime conocimiento de la 
santidad de Dios y de su propia nada, 
debía nacer precisamente una completa 
aversión á sus propias alabanzas: l le-
gaba esta aversión á ser horror. Jamás 
un hombre vano llegó á experimentar 
tanto placer en oir sus elogios, como 
sufría la Santa al mas mínimo que se 
quisiese hacer de ella. La transportaba 
la indignación contra sí misma , como 
si hubiese sido culpable de la indiscre-
ción agena, ó de haber engañado á los 
hombres con una hipocresía exterior. 
La bula de Clemente X refiere, que el 
menor elogio de sus virtudes la ponia 
pálida, la hacía temblar, derramar lá-
grimas y huir , para irse á sumergir en 
el abismo de su nada. Hay muchos testi-
monios de ello en los dichos de testigos 
jurados que se examinaron durante el 
proceso de su canonización ( i ) . 
(1) Hinc si deprgeheaderet de virtuii-* 
CAPITULO m 
Su inclinación a l retiro dictado por la 
humildad, y lo consiguió en un pequem 
rincón del j a rd ín de su casa. 
J L a misma humildad profunda, asi 
como el espíritu de recogimiento y el 
amor á la oración, la tenian separada 
de rodo comercio con los hombres, y la 
obligaban á buscar la soledad y el re t i -
ro. Padecía mucha violencia siempre 
que su madre, que quena darla á co-
nocer, la obligaba á presentarse en al-
guna sociedad. Y aunque esta consistie-
8e las mas veces en la de algunas Seño-
ras piadosas, que la visitaban para edi-
ficarse de su conversación , con todo 
eso iucomodaban mucho á Rosa. Temía 
encontrar allí los lazos de la vanidad e 
bus se tantillum commendari, cruciabatur, 
expallescebat, dinuebat lacrimis, denisce-
bat iliico, se mergens in abissura íimnilita-
tis, &c. p4g. 1015, «. 173. 
líe la lisonja, que ella miraba como el 
Tenono del alma, y el escollo de la v i r -
tud. Hubiera querido ocultarse á todos 
los hombres para no ocuparse mas que 
en Dios. A fuerza de súplicas obtuvo 
el permiso de construir una especie de 
eratorio ó de ermita en un rincón del 
jardín. Esta era su celda y su paraíso: 
allí repartía los momentos entre la ora-
ción y el trabajo manual, ó por decir-
lo mas bien, hacía lo uno y lo otro jun-
tamente , porque ni la oración niter-
rumpia el trabajo, ni el trabajo impe-
dia que la oración fuese continua. A l -
gunas jóvenes doncellas, que por una 
santa emulación se empeñaban en se-
guir las huellas de Rosa , eran las ú n i -
cas á quienes las puertas de aquel pe* 
queño santuario se abrian algunas ve-
ces; pero siempre con la condición de 
que no se hablaría sino de Dios ó á 
Dios en oraciones coco unes y salmos 
con que se invitase á todas las criaturas 
á alabar al Criador. Los otros egercicios 
de piedad y de penitencia de la Santa 
t n aquel paraíso terrestre, iban síem-
pre ó acompañados ó preveniclos con 
tantos favores del cielo, que el Vicario 
de Jesncristo al canonizarla, no ha d i -
ficultado decir, que parecia haber l ie-
gado la Santa á aquel imperio reservado 
al estado de la inocencia, en que el 
hombre mandaba á todos los animales^ 
•y todos le obedecian ( i ) . 
CAPITULO V L 
E l cielo la enseñó á leer y escribir cor" 
rectamente. Se la concedió tan sublimé 
don de oración , que j amás parecia o l -
vidarse de la presencia de Dios. 
o recibió Eosa solamente de los cie-
los aqiie) sublime conocimiento de la 
Divinidad, que -ya hemos admirado, 
sino que en la misma escuela aprendió 
las artes necesarias á su estado, como 
(1) Ut Rosi prope attígisse imperium 
statui inuocentije resefvatum , et in ea so-
litudine velut in paradiso morari credere* 
tur. pág. 1017, «. ÍW* 
leer y escribir muy correctamente, y 
con m iyor perfección que lo egecütaa 
de orcitnario las personas de su sexo. 
Se adtóíraron sobre manera sus padres 
cuando hirieron la experiencia, sabjen-
do que jamás babia tenido rnaestro. 
Esta gracia fue sin duda «na recom-
pensa de la preferencia que desde sus 
primeros años había dado á la oración, 
respecto de la lectura y de toda otra 
aplicación^, para segiiir asi el llamamien-
to especial á aquel santo egercicio. Pero 
Otra recompensa de su fidelidad infini-
tamente mas preciosa fue el mismo don 
de la oración. A la edad de doce años 
liabia llegado ya á aquel alto grado 
que los maestros de la ^ida espiritual 
llaman la via unitiva. La oración men-
ta l y la vocal la era ya tan familiar, 
que algunas veces se la oyó recitar sus 
preces ordinarias estando durmiendo; 
«uerjq á la verclad/bien corto, porque 
á fuerza de luchar contra este enemigo 
tan dulce como importuno, babia llega-
do á no tomar mas que dos horas para 
el reposo de las Veinte y cuatro del día» 
(a8) 
El amor transforma lo que une: el 
que está unido al Señor ? dice el Após-
tol ( i . ad Corinth. 6.) es un espíritu con 
él. La onion de Rosa con el Esposo de 
las vírgenes llegó á ser tan ímiraa por 
medio de la oración casi continua, que 
no faltaba jamás de la presencia de Dios: 
nada podía separada de aquel objeto 
divino. Que estuviese sola, ó que estu-
viese acompañada, durante el reposo y 
mientras trabajaba, y se ocupaba en los 
quehaceres domésticos, siempre era el 
Ser Supremo el que únicamente ocu-
paba su espíritu y su corazón. Los que 
observaban mas de cerca á esta alma 
privilegiada, se sorprendían al ver que 
aquella dulce ocupación llenase asi to-
das las potencias interiores de su alma, 
sin que se advirtiese alguna notable 
abstracción de los sentidos. Su comuni-
cación con Dios en el secreto de su co-
razón no la estorbaba ocuparse al mis-
mo tiempo en los quehaceres exterio-
res. Respondía con puntualidad á lo 
que se la preguntaba: arreglaba, dispo-
ma, y hacía en la casa todo lo que era 
( 4 1 
¿e su cargo con la misma atención, or-
den y facilidad, como si no estuviese 
ocupada mas que en estas cosas exte-
riores ( i ) . 
CAPITULO X . 
Cuanto mas adelanta Rosa en la virtud^ 
tanto mayores son los combates internos 
y externos que sufre: mas Dios la pre-
para grandes gracias, como á San Pa-
blo , por grandes padecimientos. 
A * medida sin embargo de que nues-
tra Santa se adelantaba con la edad, y 
de que sus virtudes y los favores con que 
el cielo la colmaba se hacian mas b r i -
l lantei , también se multiplicaban las 
penalidades interiores y los combates 
externos. El infierno la perseguia, el 
(1) Ita quod dum Deo lóquebatur in-
tus, absque impedimento simui alia queque 
necessaria cum domesticis tractaret foris, 
respondebat ad interrogata seriatim, apposi-
te , ordinate : disponebat agenda , agebat 
disposita &.c. pág. 930, mm 150. 
(3o) 
Señor la probaba; y los caprichos de 
su madre la daban no poco que sufrir: 
en lo interior de su familia , y de par-
te de afuera encontraba sentimientos 
de toda clase. Las mismas personas v i r -
tuosas que la amaban y que la admira-
ban, tomaron paite en lo que podemos 
llamar persecución de la inocente Vir -
gen , cuyo único afecto y deseo era v i -
vir oculta en Dios con Jesucristo. Sus 
mismos milagros, sus profecías, la pe-
netración de los corazones y de los pen-
samientos mas secretos, el camino ex-
traordinario , en fin por donde agradó á 
Dios conducirla, todo se convirtió eij 
ocasión de humillaciones y mortificacio-
nes para nuestra Santa, á causa de las 
«ospecbas que motivaron estas gracias 
singulares en personas sabias y vir tuo-
sas , que no se pusieron <le su parte 
hasta después del mas figuroso examen 
de todos y de cada uno de e t^os puntos. 
Estos diferentes géneros de persecución 
y los dónes del ciclo que sirvieron de 
pretexto á ella, componen como el su-
mario de la mas grande parte de la vida 
( 3 . ) 
cíe Santa llosa. Es pues necesario expli-» 
car todos estos puntos con alguna dis-
tinción , omitiendo sin embargo alguno» 
hechos, que aunque edificantesj nos di-* 
latarian demasiado. 
Él crisol de las tentaciones y aflio» 
ciones es en el que de ordinario se p u -
rifica y perfecciona el oro de la caridad 
de los justos. La Sabiduría divina pre* 
para ordinariamente á grandes padecí-
niientos cón iguales gracias, y les con-
duce algunas veces á nuevos favoret 
por medio de estas pruebas. La fragi* 
lidad humana sucumbiera á ellas siú los 
auxilios de la gracia : mas también el 
Veneno sutil dé la vanidad infestára lat 
mas bellas acciones sin el contrapese» 
de la humillación. Porque eras agrada-
ble á Dios, decia el Angel á Tobial 
(Tob. 12. V. i 3.), era preciso que lá 
tentación te examinara. La misma con-
ducta de Dios se vió en San Pabló. Le 
colmó de los favores mas extraordina-
rios; mas para prevenir la soberbia del 
corazón / le hizo pasar por las pruebat 
qu« mas podian humillarle* 
CAPITULO XI. 
&mctas especiales que habia recibida 
San Pablo, 
Si conviniera gloriarse, decía este gran-
de Aposto! 'h.&ioá Corinth. aun-
que «o sea esto lo mas oportuno, yo 
trataría desde luego de lás visiones y 
revelaciones con que roe ha favorecido 
el Señor. Yo conozco al hombre en Je-
sucristo, que há catorce años que fue 
arrebatado hasta el tercer cielo. Si lo 
fue juntamente con el cuerpo ó sin el 
cuerpo, yo lo ignoro. Dios lo sabe::: 
arrebatado basta el paraíso, él oyó allí 
palabras inefables que no es permitido 
hablar al hombre. Pudiera gloriarme 
hablando de un tal hombre: mas yo no 
quiero gloriarme, sino de mis flaquezas 
y aflicciones. Pudiera hacerlo sin i m -
prudencia, porque no diria mas que la 
verdad: mas yo me contengo para que 
nadie rae conceptúe superior á lo que 
;vé u oye decir de m i Por eso 5 y á ím 
(33) 
Se que las grandes revelaciones na can-
ten en mí algún género de engreimien-
t o , Dios k i permitido que yo experi-
mentase en mi carne un fatal estíma-
lo , que es el ángel ministro de Sata-
nás que me humilla. Asi por eso he 
«uplicado por tres veces al Señor qua 
lo retirara de mí ; y el Señor me ha 
respondido: bástate mi gracia, por-
que mi poder se manifiesta mas en la 
flaqueza, &cc. 
Toda la historia de Kosa de Lima,, 
desde que salió de la infancia hasta los 
últimos días de su vida, nos representa 
esta alternativa, no menos gloriosa que 
penosa; alternativa de cruz y de place-
res espirituales, unas veces entre los 
gozos del Señor y entre la abundancia 
de consolaciones interiores, tanto mas 
puras cuanto menos parte tenian en 
ellas los sentimientos naturales; y otras 
veces sumergida en un abismo de amar-
guras y tribulaciones, semejantes á las 
que babian hecho decir á San Pablo 
(2. ad Corinth. 7.): Después de mi lle-
gada á Macedoüia todo ha sido padecer 
m 
combates en lo exterior, ^ sustos infe-
rior mente: foris pagnoe, intus timores. 
Nuestra Santa tuvo que sufrir estas 
dos especies de combates; los ataques 
obstinados, del ángel de las tinieblas en 
primer lugar, y .en seguida las prue^ 
tas misteriosas por las que la sabidu-
tía de Dios quiso que pasara. Sin ex-
tendernos demasiado sobre estos dos 
puntos, creemos que no los debemos 
suprimir enteramente, porque lo que 
parecerá ininteligibie á muebos lectores 
«erá acaso pava otros materia de con-
iuelo y de instrucción, 
CAPITULO X I I . 
Zas grandes virtudes son á las que el 
(ingel de las tinieblas hace la guerra 
con mas furor : Santa Rosa lo expe-
rimentó. 
S i el espíritu de oración y de peniten-
cia, la cruciíi>ion de la carne, la mor-
tificación de ios sentidos y de las pasio-
nes, y todos los otros egercitios de la 
(3S) 
Vida cristiana que constituyen la mar 
dulce ocupación de los amigos de Dios 
en el retiro, les pusieran á cubierto de 
los insultos de Satanás; si la protección 
manifiesta del Cielo fuera a lo menos 
respetada por aquel espíritu reprobado; 
jamás se hubiera visto Rosa chocando 
con él. Mas las divinas escrituras, y la 
experiencia de todos los siglos nos ense-
nan por el contrario, que siempre á 
las grandes virtudes, y á las almas 
fuertes, es á quienes el ángel apóstata 
hace la guerra con mas rabia. Esto 
es lo que aparece claramente en todo 
lo que leemos de los combates de nues-
tra Santa. 
El desprecio que ella hacía de las 
vanidades del siglo, su complacencia en 
la oración, el amor á la soledad, una 
atención continua á mortificarse en todo, 
y á reducir su cuerpo á servidumbre 
por medio de las austeridades de los an-
tiguos solitarios y de los mas ilustres 
penitentes; una vigilancia escrupulosa 
en la conservación del tesoro que guar** 
damos en este vaso frágil j una humil-
(36) 
clacl profunda que aniquilaba á esta vir-
gen santa en la presencia del Supremo 
Ser:, todo esto era lo que Satanás con-
ceptuaba como una guerra que le de-
claraba esta Santa joven, y de que que-
ria vengarse con la guerra que él la 
hacía. La constancia y el valor que la 
Santa oponía á los primeros ataques au-
mentaba el furor del enemigo, porque 
no podia sufrir que á la sombra de la 
protección del Altísimo despreciase á 
todas las potestades del infierno, que se 
mofase de sus esfuerzos y les echase en 
cara su impotencia: y no porque no co-
nociese bien la suya propia, y se humi-
llase profundamente con este conoci-
miento en la presencia de Dios, sino 
porque en eso mismo fundaba su po-
der; y mereciendo asi nuevos auxilios, 
irritaba siempre mas y mas la cólera del' 
tentador, que jamás se daba por venci-
do, ni ponia fin á un combate sino para 
principiar otro nuevo. Cnanto mas la 
Santa se veía rodeada, protegida, y, se-
gún la historia, visitada de los Angeles 
buenos, otro tanto mas ios ángeles de 
las tinieblas empleaban sncesi va mente»; 
ya la astucia, y ya la violencia, para 
intimidarla q abatirla, dado que no pu -
diesen seducirla ( i ) . 
CAPITULO XÍII. 
És entregada la Santa á todo género 
de tentaciones, sin ser j amás atacada 
en orden a la castidad. 
sJamás. al espíntn impuro le fue per-
mitido, según dice el historiador , tentar ,, 
á la Santa por lo respectivo, á la piire-
za: pero fuera de eso, no hubo especie 
alguna de ataqnr qnc orniriiTn, ó fue pe 
para asustarla, ó fuese para disgustarla, 
del retiro, de la oración, y del servicio 
de Dios en aquel tenor de vida , siem-
pre penoso á la naturaleza, si se la aban-
dona á sus propias fuerzas. Unas veces 
. (1) Quantum, vero Angélica m nanc pue-
Ilam amabant, ambiebant , mulcebaat Sanc-
t i Angelí, tantuadem ei ciam, pala ni, yi ac 
fraude nocére conabantur íuri« inferria,---j 
Íes. Pag. 941, num. 206. 
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(38) 
aquellos espíritus malignos se preffenfa* 
ban a la Santa como unos espectros hor-
ribles , qne pftr los ojos y la boca arro* 
jaban nn hedor insoportable, y globos 
de llamas obscuras. Otras veces hacían 
comparecer allí, fieras carnívoras, que 
amenazaban arrojarse sobre la Santa 
para devorarla ó destrozarla entre sut 
uñas y sus dlenteSi. Pero la sierva de 
Dios, llena de confianza^ sin que se la 
mudase el color, y sin temer la impo-
tente cólera del enemigo, y sin dignarse 
de mirarle, ó de moverse, continuaba 
tranquilamente en su trabajo y sus ora-
ciones í, y algunas veces ponía en fuga 
al ángel de las tinieblas, dirigiendo á 
Dios estas palabras del Profeta (Salm. ^S, 
v, ao): no entreguéis, Señor, á las bes-
tias las almas que os alaban ( i ) . 
El que habita, dice David, en el 
asilo secreto del Altísimo, y reposa á la 
sombra del Omnipotente, dirá al Señor 
( i ) Impávida, sed temeritatis pertessa 
virgo, exclarrnvit ad Sponsurri: Ne trada« 
bcsiiis auiuus coañteates tibí. ihid. 
(39) ' 
en el tiempo de la tribulación (Salm. 90): 
Vos,Señor, sois mi esperanza y mi apo-
yo; sois mí Dios, y en vos confio. No 
lo dirá en vano, porque el Señor le l i -
brará de las redes y lazos del cazador; 
le cubrirá con sus alas, y su verdad 
eterna le servirá de escudo. No temerá 
ni los horrores de la noche, ni la saeta 
en el dia, ni el aire contagioso, que se 
mezcla en las tinieblas, ni la mortan-
dad, que acomete á las claras. Camina-
rá sobre el basilisco y el áspid, y pisa-
rá sobre el león y el dragón. Yo le l i -
b r a r é , dice el Señor, porque puso en 
ñií su confianza; yo le pondré seguro 
en un sitio elevado, porque ha conoci-
do la santidad y eficácia de mi nombre. 
Tan presto como me invoque será es-
cuchado; yo le acompañaré en la aflic-
ción; yo le libraré de ella; yo le ensal-
zaré glorioso, y le haré partícipe de la 
salud, que está destinada á mis Santos. 
Tales son las promesas augustas del 
Padre de las miseneordias, y Dios de 
todo consuelo, á las almas privilegiadas,, 
á quienes ha concedido una fé viva, una 
(4o) _ 
firme esperanza, y caridad fervorosa, 
eomo todas estas virtudes se habían con-
cedido desde luego, y en oo grado he-
roico, á una de sus mas puras esposas, 
quiso también exponerla á los mas fuer-
tes combates, y que estos se pubiicáran 
en los monumentos sagrados de la Igler-? 
sia, á fin de que la victoria, que nq 
podía menos de ser efecto de la gracia, 
omnipotente del Salvador, sirviese á exi 
citar la fé y piedad de los fieles en uno, 
y otro hemisferio. 
Los combates que acabamos de re-
ferir no son con todo eso los mas duros 
y difíciles que debió sufrir nuestra San-
ta. Después de haber triunfado de las 
vanas tentativas del ángel de las tinie-
blas, le agradó al Señor examinarla por 
sí mismo:, y esto se egecutó sin mezclar 
el lenitivo de luces y consolaciones. En 
aquellos otros combates contra las po-
testades del infierno, Rosa sentía en su 
interior que la mano de Dios la acom-
pañaba ; la presencia del Esposo la sos-', 
tenía ; el divino auxilio la fortificaba, y. 
no la dejaba lugar n i á quejarse, ni á 
, ( 4 - ) 
pedir que se la Fíbrase de uría tribula-
ción, que á su modo servía á unirla mas 
estrechamente al principio de su virtud. 
Mas no sucedía lo mismo en este otro 
género de prueba, que la fidelidad de 
la historia nos obliga á indicar, y de 
que en vano nos lisoo]eanamos de ser 
capaces de dar una justa idea. Baste lo 
que los primeros historiadores de su 
vida nos han podido expresar, 
CAPITULO XIV; 
Situación triste, tribulación de espíritu^ 
y abandono total á que se ve reducida 
la Esposa de Jesucristo. 
'espues de los favores del Cieío, qu« 
inundando á su alma entre la misma 
Cruz y las espinas, la hacían corrrer 
con tanta velocidad en el camino de la 
virtud en seguida de su Esposo; des-
pués de los éxtasis y los raptos, y las 
otras gracias, que continuamente se au-
mentaban, juntamente con el espíritu 
de \ penitencia y de humildad ^ después 
(4^) 
¿e todo esto, repito, se vió su alma en-
tregada á unas penas interiores, que ni 
el entendimiento humano comprende, 
ni pueden explicarse con palabras. El 
Profeta llama á estas penalidades carbo-
nes desoladores unas veces, y otras pe-
ligros del infierno y terrores de la muer-
te: terrores mas formidables y mas amar-
gos que la muerte natural para una al-
ma pura; tinieblas, horrores, desfalle-
cimiento, abandono, &c.: todos estos 
términos no expresan mas que imper-
fectamente lo que sufre una alma justa 
que teme haber perdido á su Dios, y 
haberle perdido para siempre. Aquella 
presencia de Dios, tan dulce y tan con-
soladora, y otras veces tan familiar á 
esta Esposa de Jesucristo, no se dejaba 
ya sentir en su interior; el Esposo la 
ocultaba su semblante, y no hacia que 
se oyese su voz; la Santa imaginaba que 
nada oía sino sentencias de muerte y 
de reprobación: la parecía además que 
cuando el amado de su alma se retiraba 
y la abandonaba, tampoco la quedaba 
fuerza, ni aun la voluntad para llamar-
í t y arrojarse en .el seno de sm miseri-
cordias. En medio de esta impotencia 
aparente para todo, ann para los bue-
nos deseos, sin gusto alguno interior, 
sin memoria alguna de las delicias an-
tiguas, sin que volviese á aparecer a l -
guna nueva luz:, n i esperanza de conso-
lación, jqué caos en su santa alma! [qué 
calabozo tan obscuro! | qué purgatorio! 
jqué infierno! ( i ) 
¿Acaso San Agustin había experi-
mentado alguna cosa semejante cuando 
•e quejaba de hallarse en una región ex-
traña lejos de su Dios? ¿Aludía David á 
este género de pruebas de una alma asi 
abandonada, cuando decia: M i corazoa 
«e ha turbado en mi interior, y el ter-
ror de la muerte me ha llenado de es-
panto; yo estoy sobrecogido de miedo, 
(1) Caspit in dies singulos atrocissima 
pati mentaiium obtenebrationum intervalla, 
quse non obiter, sed solidis plerunque ho-
ris eo deprimebant miseratn, ut saspe nes-
cierit in gehena esset an in purgatoiii diro 
earcere, vei quibus ia ergastuü* reüruá^ 
^alligaret. Pag. 922» 
(44) 
y cubierto de tinieblas ? Mas todo Jo qye 
excitaba estos llantos del Profeta no era 
mas que la persecución de los hombres, 
el odio y la traición de un amigo, que 
se había convertido en un implacable 
enemigo. Asi, pues, para el dolor de 
David habia consuelo. Perseguido por 
S.nil ó por Absalón, indignamente ven-
dido por Achitopbel, destronado, afren-
tado, perseguido por un hijo ambicioso^ 
sediento de la sangre de su padre: eri 
niedio de toda ésta injusta opresión Da-
vid clamaba al Señor, esperaba en él, 
y sentía que la omnipotente mano de 
Dios no se habia retirado de él. Mas la 
Esposa de Jesucristo, por espacio de ho-
ras enteras de tribulación y de abando-
no, ni experimentaba, ni sentia nada 
de eso. Una ligera memoria que hacía 
de la felicidad de haber conocido á Dios, 
y de haberle amado, era inmediatamen-
te seguida de la horrorosa idea de que 
ya no le conocía, de que ya la había 
privado de su amor, y de que en casti-
go por sus culpas la había la Divina 
Justicia abandonado á la región de ios 
(45) 
xmiertos, y á una situación poco clifé^ 
rente del tormérito que causa á los con-
denados la privación de ver á Dios. Y 
no era en la imaginación solamente, si-
no en todas las potencias del alma, en 
el entendimiento y en el corazón, en 
donde Dios examinaba á una virgen fiel, 
que le amaba, pero sin poder pensarlo, 
1$ sin atreverse á decirlo. De ahí proce-
dian aquellos lamentos repetidos: Dios 
mío. Dios mió, ,¿por qué me habéis aban-' 
donado? Discípula de la Cruz, é insa-
ciable de padecimientos mientras expe-
rimentaba la presencia de su ;Dios , en 
estas otras ocasiones pedia que? se la l i - -
brase de un cáliz, que lá paréela, y la 
era en realidad mas amargo que todas 
las penas sensibles del infierno. Refle-
xionemos sin embargo que Dios la ha-
bía hecho entender que quería que pa-
sase por esta terrible prueba; que la 
Santa adoró la voluntad Divina, y se 
sometió á ella sin reserva. Asi el sacri-
ficio fue completo ( i ) . Y esta situación 
( i ) Niíülomiüus Kosa, ut aguovit ú * 
(46) 
<3olor®sa duró en efecto los quince i i l t i -
mos años de sü vida, durante los cua-
les este suplicio del alma se renovaba 
cada día por espacio de una hora» ó a l -
go mas ( i ) . 
CAPITULO XT. 
E n esta situación dolorosa no recibe lá 
Santa algún consuelo, ni de parte dé 
ms confesores y directores, y menos 
de la medicina. 
*e una tal situación nacian las otraf 
penalidades que eran consecuencias ne-
cesarias. Antes que Dios la hubiese re-
Elacitum esse anteDeum, v i r i i i , planeque eroico spirítu amplexa tormentum; waoa 
mea inquit voluntas fiat, «ed tua." Pag, 
933, «. 169. 
(í) Per ipsos quindecim continuos an-» 
ncs quotidie, minimum semel, in hanc de-
«olationis caliginem demergebatur pavem 
ac tremens, nec miuus hora integra, quan-
deque diuüus palpiuk^t sub hoc agoue. ib» 
é Uto 
(47) 
velado sus designios, había la Santa bus-
cado inútilmente alguna luz en las de 
sus confesores y directores; mas ningu-
no de ellos podía ilustrarla, fortalecer-
la, ni animarla. Lo que pasaba en su 
interior era superior á lo que alcanza-
ban los tales doctores: no comprendían 
la materia ( i ) : era respecto de ellos co-
mo una carta cerrada que no podían 
leer: era un enigma que no sabían ex-
plicar. Eso no obstante, cada uno res-
pondía , ó pretendía responder según 
sus ideas; mas estas ideas, además de 
confusas, se contradecían. No hallaba9 
pues, en todo ello un remedio, sino un 
nuevo mal, sobreañadido al principal. 
Rosa dejó que también su madre igno-
rase mucho tiempo lo que ella sufría en 
su interior, y eso de menos sufrían, a«i 
la una como la otra: mas habiendo a l -
terado la salud del cuerpo aquellas añic-
(1) At i l i i nec satis assequaebamur, quid 
virgo dicere conareturj nec peregrina tot 
aenigmatum iavolúcra cogitatu sat capaci 
adaequabant. I k «. Í70. 
(48) . ' 
cioncs espirituales, á pesar de las repre-
sentaciones de la hija, quiso la madre 
que se recurriese á ia medicina; y esto 
fue para la Santa un nuevo padecimien-
to. Dios solamente sabe curar las aflic-
ciones del espíritu. Cuando aflige á sus 
escogidos es para purificar su v i r tud , y 
para multiplicar sus merecimientos. El 
Señor los abate y los ensalza; los humi-
lla y los consuela; los conduce hasta las 
puertas del infierno, y los retira de ellas, 
según la expresión de la escritura, de~ 
ducii ad inferas et reducit* 
CAPITULO X V I . 
JRosa gozaba diariamente de una dulce 
tranquilidad después de una hora de t r i -
bulación. Sufre el examen de seis Teólo-
gos nombrados por el Arzobispo. 
J3espues de una hora de tribulación, 
de abatimiento y de amargura, diaria-
mente experimentaba que á la tempes-
tad sucedía una dulce calma, y á la obs-
curidad de la mas profunda üoche s@ 
(49) 
seguía la Serenidad y la claridad de! mas 
bello día. El sol de justicia, disipando 
jas tinieblas, ilustraba el espíritu y en-
fervorizaba el corazón de la casta Espo-
sa , obligándola á decir con el Profeta: 
"Cuando una multitud de tristes pen-
¡ysamientos se elevaban dentro de mi 
«misma, y exaceryabao mis dolores, 
vuestras misericordias, Señor, i o an-
idaban mi alma de consuelo." En vez 
de los sustos, que tan viva impresión 
bacian en mi corazón, vos, Señor , ha-
béis derramado sobre él aquel goEó se-
creto, que sobrepujaba á todos aquellos 
otros sentimientos, y que transformaba 
en una profunda paz mis agitaciones 
y recelos ( i ) . 
La prueba de todo esto se hallará 
en la exposición de los exámenes r igu-
rosos, á que no rehusó sujetarse nuestra 
Santa, en las respuestas llenas de p ru-
dencia que dio á todas las cuestiones de 
{ i ) Secvmdum multitudinem dolorunx 
meorum incorde meo, consoLatiónes tuse lasti-
ficaverünt animara meam, $al,m. 93, v» 19» 
(So) 
los examinadores, y en el sentir unáni-
me de aquellos doctores, que por su 
ciencia y su virtud eran entonces los 
mas célebres, y los mas frecuentemente 
consultados en las iglesias del Perú. Su 
historia también pertenece á esta; mas 
el orden y la claridad exigen que ha-
blemos con separación. 
Juan del Castillo y Juan de Lorenza-
na, profesores uno y otro en la Univer-
sidad Real de Lima; Alfonso VelazqueZj, 
Luis de Bilbao, Juan Pérez y Diego 
Martinez, que igualmente gozaban la 
reputación particular de doctrina, d@ 
piedad, y de experiencia en la dirección 
de las almas, fueron los seis teólogos 
que de orden de su Arzobispo se encar-
garon de este exámen. Mas los dos p r i -
meros solamente fueron los que hicie-
ron el interrogatorio, que duró por tres 
horas continuas, y se hizo en la propia 
casa de la Santa á presencia de su ma-
dre y de una ilustre señora, llamada 
Doña María Usategui, rauger del Teso-
rero de la Audiencia Real. 
Preguntada lo primero por el Doc-
for Castillo que désele qué tiempo haHt 
empezado á sentir una fuerte inclina-
ción á la oración, y aquel espíritu de 
contemplación, que parecía ser su ocu-
pación ordinaria, asi cuando trabajabaj 
como cuando dejaba de trabajar, Rosa 
respondió con sinceridad que no podía 
señalar el tiempo fijo, porque desde su 
mas tierna infancia, prevenida con una 
gracia singular, se habia visto inclinada 
á hacer algunas oraciones, y á fijar su 
atención en el Cielo, pareciéndola que 
no podía haber cosa mas dulce que ha-
blar á Dios, pensar en Dios, y no ocu-
parse en otra cosa; y que esto no la 
impedía dedicarse á sus pequeñas ocu-
paciones externas. No tuvo dificultad en 
hacer esta confesión en presencia de su 
madre, porque ésta estaba bien instrui-
da de todo ello. 
Preguntada, que cuáles habían sido 
los progresos y las consecuencias de es-
tos principios: si constantemente habia 
experimentado el mismo fervor en orar 
y meditar, la misma facilidad para re-
cogerse 9 y el mismo placer en la ora-
cíonv respondió la Santa : qne en sns; 
primeros años el deseo y la facilidad 
para orar no habian sido siempre igüa-
íes.: que ^había experimentado algunas' 
•vicisitudes, pero niuy breves y poco 
penosas: que á veces su espíritu se ele-
vaba á Dios con mucha- libertad y fa-
cilidad, y otras veces habia temdo que 
combatir contra la debilidad del cuer-
po, contra la importunidad del sueño 
y de las distracciones; mas que désde ' 
la edad como de doce años fortificado 
el impulso de la gracia, llevaba hacia; 
su único objeto toda su alma con sus 
potencias, el entendimiento, la volun-
tad, la memoria, y esto con nn placer 
íntimo y tan inefable, que ni los fan-
tasmas de la imaginación, ni las ocupa-
ciones exteriores podian apartar su 
atención de aquella dulce presencia de 
Dios, en que consistían sus delicias y 
toda su felicidad ( i ) . 
(í) Verum ab illo tempere in posterum 
expeditiué se orare, eo quod inier iniiiá sen-
tiret mirabiliter á Deo imrorsum attrabi 
(53) 
Preguntada, si en el tiempo en que 
las potencias interiores de! alma estaban 
asi ocupadas en la presencia de Diosi 
hacía algún esfuerzo de imaginación, y 
si buscaba algún apoyo para sostenerse 
en aquella dulce suspensión, la respues-
ta de la Santa fue: que en aquel esta-
do ni habia de su parte algún esfuerzo, 
n i trabajo, ni necesidad de apoyo; que 
todas las potencias se prestaban al atrac-
t ivo, y se reuniau en la presencia de 
Dios como en su centro, y con tal du l -
zura, que una sola gota de aquel d iv i -
no Océano de delicias hubiera podido 
corregir ó hacer amables todas las pe-
nalidades y amarguras. Y añadió, que 
no la era posible explicar, ni las vivas 
luces que se difundian entonces en su 
totam animara cura singulis potentiis, gus-
tuque indicibili, iiuellectum , voluntatem, 
mernoriam, divinae pulcritudini sic intus 
affigi, ut nec aponte se fantasmatum inter-
cussu divellere, nec ocupationibus sensuum 
externorum distrahi posset á complexu, et 
adeniratione prsesentis in anima duicissimi 
Numinii. Ib. 
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(54) 
entendimiento, ni los divinos ardores 
que abrasaban su corazón, no habien-
do cosa alguna que pueda compararse 
con aquella cierta experiencia que la 
hacía sensible la presencia de Dios en 
su alma ( i ) . 
Preguntada, si leía algunas veces los 
libros que tratan de la Teología místi-
ca, ó de la vida interior, y en que se 
explica con método su esencia, sus sig-
nos, sus propiedades , y las operaciones 
ó efectos de la presencia de Dios en un 
alma: la modesta Virgen respondió; que 
no habiendo tenido con que comprar-
los, ni los habia usado jamás, ni aun 
tenia noticia de ellos; y que su único 
libro era un poco de práctica y expe-
dí) Negavit Rosa laborem, v im, con-
nixum adesse aparte sua, ultro adtractum 
quasi magneticutn poteutias suas sequi, et 
sao centro obverti cum suavitate, cujus vel 
única stilla infiniti oceani amaritudinem 
corrigeret, ac dulcoraret ^ inde notabiiiter 
ÍJI cor suum descenderé \ calores et asstus 
perjucundos, quos explicare non posset 
Fae. 91$, n, 179. 
(55) 
riencia. Por eso, añad ió , me cuesta 
tanto el explicar lo que siento y expe-
rimento en mi misma: hasta el dia de 
hoy habia ignorado eso que llamáis ora-
don intuitiva. 
CAPITULO X V I I . 
Uno de aquellos Teólogos la explicó a l -
gunas reglas que la fueron de mucha 
importancia. 
iEntonces el Doctor Castillo, muy ver-
sado en la ciencia de los Santos y en 
los cónoeimientos sublimes de la vida 
interior, la explicó con alguna exten-
sión las reglas, los nombres y términos 
de una ciencia, que se adquiere menos 
con el estudio que con la unción del 
Espiritusanto. Rosa lo entendió todo sin 
dificultad, y escuchó con satisfacción lo 
que antes experimentaba. Esta sábia 
conversación la facilitó nociones, y la 
enseñó muchas expresiones, de que se 
servia después oportunamente cuando 
la fue necesario manifestar á sus confe-
m 
sores lo mas secreto que pasaba dentro 
de su alma (i)« 
Volviendo Castillo todavía á lo que 
se llama vida purgativa , preguntó á 
nuestra Santa, cuánto tiempo la habia 
costado el resistir á lo que llamamos de-
bilidades del alma, cuales son las ma-
las inclinaciones, las pasiones desenfre-
nadas, los vicios, 8<c.; y si esta resis-
tencia la habia costado mucha pena? La 
Esposa de Jesucristo respondió á todo 
con igual candor: todo iba consiguien-
te en sus respuestas. No hago memoria, 
dijo, de haberme hallado jamás en la 
precisión de lucjiar contra las perver-
sas inclinaciones ó pasiones. Por una 
gracia especial de la divina bondad, 
todas mis inclinaciones se ordenaban al 
temor de Dios, á la práctica de las vir-
tudes, y al horror del pecado sin al-
(1) Rosse talium capaci et placuere su-
pra modum, et profuere deinceps , ut suis 
Confessariis ex hoc vocabulario se nosceret 
clarius, et significantius explicare. Pág. 926, 
n. 180. 
(5?) 
guna rebelión de las pasiones. Si algún 
movimiento indeliberado se sublevaba 
alguna vez contra la razón, desaparecia 
prontamente sin combate, en virtud so-
lamente de la presencia de Dios. 
Preguntada, si cuando su espíritu 
se hallaba fatigado por una atención de-
masiado fuerte y continua á esta divina 
presencia, encontraba algún descanso ó 
algUn consuelo en la variedad de las 
criaturas? Ella confesó ingenuamente, 
que nada criado había sido, ni podía ser 
para ella un objeto de descanso ó de 
consolación, porque su único placer era 
gustar invariablemente la presencia de 
Dios en su alma; que su corazón estaba 
enteramente fijo sobre este objeto, y 
contemplaba como un suplicio y la pér-
dida mas grande el ser divertida de 
é l , aunque fuese solo por pocos mo-
mentos ( i ) . 
(1) Respondit nulla re creata recreari 
se posse: ití hoc solo et imico omne suum 
oblecumcntubi consistere, quod tanta cum 
tmitudiae sentiebat |n anima sua presen-
(58) 
El Doctor la replicó, qué no habien-
do podido llegar á un tal grado sin pasar 
por muchas pruebas, tribulaciones y 
penalidades , era preciso saber, si ya 
que no habia encontrado contradiccio-
nes dentro de sí misma ó en el fondo 
de su naturaleza, las habia experimen-
tado de otra parte. No lo negó Rosa; 
mas porque su madre estaba presente, 
tuvo la prudencia de no entrar en los 
pormenores sobre este punto , y se 
contentó con decir, que su vida, en 
algún modo singular ^  la habia expuesto 
algunas veces á insultos y vejaciones de 
parte de sus domésticos. 
Esta sucinta respuesta no hubiera 
satisfecho plenamente á la cuestión, si 
Rosa no hubiera dicho alguna cosa acer-
ca de sus aflicciones principales, y en 
especial acerca de las penalidades inter-
nas , que se continuaban repitiendo por 
el término de una hora cada dia. Pero 
tem Deum , quem si vel ad momentum é 
conspectu perderet^ id sibi acerbius omni 
jactara, dirius omni gehenna videri. Ib. 181. 
bien persuadida á que sobre este punto 
la era mas fácil y mas ventajoso el oir que 
el hablar , no dijo mas que lo preciso 
para presentar al examinador la ocasión 
de comunicarla sus luces, y asi le supli-
có con no menos instancia que humi l -
dad, que tuviese á bien explicar la na-' 
turaleza, el origen y la verdadera cau-
sa , asi como también la utilidad que se 
puede sacar de este género de suplicio 
mas doloroso para una alma, y mas 
amargo que todas las penas sensibles 
del infierno. 
CAPITULO X V I I I . 
Sabiduría profunda de Castillo. 
ISío se negó Castillo á lo que la Santa 
le pedia, y podemos asegurar, que lo 
que se ha conservado del discurso que 
hizo en esta ocasión, es una prueba de 
que él unía en sí mismo á una profun-
da sabiduría mucha experiencia de los 
caminos del Señor , y de sus operacio-
nes en las almas puras. No tratamos 
(6o) 
aquí de traducir su sabia disertacioFi: 
nuestro idioma acaso no nos prestaría 
voces propias para el lo; y dado que 
ha!lasemos las expresiones correspon-
dientes-, pocos lectores podriau compre-
benderlas. Añadiremos solamente, que 
después de haber discurrido largo tiem-
po sobre materias poco inteligibles á los 
que no tienen experiencia de ellas, el 
Doctor dirigió estas palabras á la Santa: 
trTodo lo que me acabáis de decir 
»acerca de vuestras penas interiores, de 
«esas tinieblas del alma, de ese abati-
»miento , de ese abandono , de esa cruel 
»incertiflumbre &c. , me acuerdo ha-
»berlo leido en la vida de algunos gran-
éeles amigos de Dios,de muchos Santos 
»ilustres, aun de aquellos mismos, que 
«la Iglesia propone á la veneración de 
«los fieles. Algunos pedían á Dios como 
«una gran misericordia que los libras» 
«por fin de la atrocidad de aquel su-
«pl ic io , prontos y dispuestos á sufrir 
«por otra parte todo lo que la divina 
«justicia tuviese á bien disponer, per-
eque no conocian un tormento compa* 
(6 , ) 
y> rabie al que causa á una alma fiel el 
v miedo de haber perdido á su Dios, su 
agracia , su asistencia , su amor. Lo 
sumo de este dolor -y susto es que á 
»pesar de la experiencia que se tiene 
»de tales vicisitudes, en aquel momen-
»to de un desolador abandono nos ve-
amos como forzados á pensar que Dios 
»se ha retirado de nosotros para siem-
» p r e , para no dejarse ver jamas. Este 
J>sin embargo es el crisol en que el 
»oro se prueba y purifica, en que la 
»caridad brilla mas, y en que una v i r -
»tiid robusta se fortifica todavía, y for-
t i f i c a al santo amor, un iéndonos , no 
»tanto á las delicias de Dios, como al 
wmismo Dios ( i ) . " 
(1) Hac fornace probatür auíuni, nites-
eit charitas, lorícatür mascula virtüte rü-
bustus amor. lh, n. 182. 
m 
CAPITULO X I X . 
Obligan á Rom á descubrir las consola-
ciones con que Dios la regalaba después 
de tan duras pruebas; 
í^ecicfnos ahora ya, prosiguió Castillo, 
lo consolante, y casi divino podría de-
cir , que experimentabais cnando disi-
padas las tinieblas y todoé los horrores 
del infierno, empezaba el sol de justicia 
á lucir y derramar BUS puros rayos so-
bre el alma. Rosa callaba: se la preci-
saba á responderV mas la humildad por 
una parte, y por otra la falta de expre-
siones con que explicar unas cosas tan 
elevadas sobre los sentidos, la detenían 
en un modesto silencio. El examinador 
no cesaba de instarla á decir lo que pu-
diese y como pudiera. Y tomando en 
seguida un tono mas autorizado la dijo: 
Os advierto Rosa que no es este tiempo 
de callar, n i de ^ocultar cosa alguna:, se 
trata de lo que mas os importa: sino 
lo decis todo, si ocultáis alguna cosa, 
(63) 
faltáis: á lo qué os debéis á vos misma 
y á los beneficios de Dios; yo no cono-
ceré vuefetra situación completamente, 
n i tampoco entenderéis perfectamente 
lo que tengo dicho, y lo qué me resta 
decir ( i ) . 
Después de haber vacilado mucho 
tiempo entre la voluntad firme de obe-
decer, y la dificultad de egecutarlo, su-
plicó la Santa á los examinadores, que 
excusasen su poca experiencia en hablar 
sobre objetos á que el lenguage huma-
no no se extiende ; y en efecto , tan d u l -
ce como es gozar de lo que agrada á 
Dios obrar en el alma, otro tanto es d i -
fícil, y aun imposible expresarlo con 
palabras. No por eso se desistió de ani-
marla á decir lo que pudiese ; y asi lo 
hizo la Santa en pocas palabras : 
(1) Advertito, o Rosa, hic tergiversa n-
d i , ac silendi locum non essej tua res agi-
tur: si quid disimulaveris, si quid celabe-
ris in examine , Dei beneficiutn negasti j n i 
totum quod exquiro dixeris, neo ego te, 
nec tu ¡me quantum sat est, intelliges. Ib. 
m 183. 
(54) 
Gnanclo yo me hallo envuelta, y 
como perdida en aquel abismo profundo 
de abatimiento interior, y cuando gimo^ 
si es que alguna vez se me concede que 
pueda-gemir; lie ahí que en un mo-
mento me hallo como al medio día de 
mí primera unión, y entre los brazos del 
Esposo, como si jamás se hubiese aleja-
do de mí: entonces experimento toda la 
vivacidad y ardor de la caridad, que 
derrama su fuego y sus llamas por toda 
la cíipacidad del alma; al modo de un 
torrente que rotos los diques corre, se 
precipita, inunda el campo, y fertiliza 
las tierras (la comparación es débil to-
davía), asi es aquel divino soplo que 
lleva las luces y las gracias á una alma, 
á medida de lo que había sido afligida 
por el miedo de un abandono eterno. 
Esta es una cosa superior á todo lo que 
se puede percibir por los sentidos. Esta 
alma que pasa súbitamente de un horno 
encendido á un mar de delicias, por 
una metamorfosis inexplicable ^ parece 
ya transformada en el objeto amado y 
que se identifica con él. Pienso que no 
(65) 
se puede esto conocer sin la experien-
cia roas tampoco basta haberlo expe-
rimentado, para poderlo explicar ( i ) . 
Con la misma prudencia y precau-
ción satisfizo Rosa á todas las cuestio-
nes que se la hicieron por lo respecti-
vo á rebelaciones y visiones intelectua-
les, sin adelantarse jamás á las pregun-
tas, ni decir tampoco sino aquello que 
no se la permitia ocultar, tan confusa 
de sí misma, como admirada de todos 
los que la escuchaban. Su modestia su-
fría infinitamente viéndose asi precisa-
da á hablar de lo que cedia en honor 
suyo. Ya hemos visto en otra parte que 
(1) Dum in ima caliginosas dereiictio-
nis vorágine absortam me puto, et kigeo? 
ecce repente, et in ipso pristinse unió a i» 
meridie , velut in sponsi brachiis me de-
prebendo j restituor quasi numquam exci-
dissem j sentio ávidos liberrimi amoris im-
petus/ ut cum rapidi arañes dismptis obi-
cibus, non fluendo , sed ruendo ? sese evoi-
vunt per cataractam::: immergitur anima 
divinx bonitatis immenso peiago, fiíc|us 
unum cum illo. Ib. , ' 2 ' m * ! 
(66) 
la Santa habla querido mas de una vez 
explicarse con sus confesores; pero era 
solamente sobre sus humillaciones y pe-
nalidades , sin entrar jamás en la expli-
cación de los favores y gracias extraor-
dinarias, que se seguian siempre al rigor 
de aquellas pruebas. Y asi declaró, que 
n i en esta misma ocasión hubiera habla-
do una palabra de ello, á no haberla 
precisado la obediencia ( i ) . 
CAPITULO XX. 
E l Doctor Castillo concluyó que JRosa 
no se habia apartado j amás del camino 
recto. 
E s t a sinceridad fue tanto mas aplau-* 
dida, cuanto todos conocieron que este 
admirable secreto de la unión de un 
alma con Dios , era t a l , que cuanto 
(1) Verumtamen hic protextabatur vir-
go, numquam se ulli mortalium hoc d'icere 
'ausam? et ne ÍIUÍIC cjUidem hic dicturam 
(6?) 
mas se pretende comprenderle, menos 
se entiende. Pasó pues el Doctor Cas-
tillo á otras cuestiones mas percepti-
bles por todos, y preguntó á nuestra 
Santa sobre las prácticas de mortifica-
ciones exteriores, ayunos, cilicios, disci-
plinas , y otras austeridades ó egercicios 
de penitencia. La respuesta de Rosa fue 
tan modesta como breve: dijo, que to-
das sus penitencias corporales eran poca 
cosa, y acaso sin mérito alguno, por-
que no encontraba en ellas penalidad, 
y se limitaba á lo que expresamente la 
permitia el confesor. Con esta ocasión 
se habló de la desconfianza de si mis-
mo, del mérito de una fe "viva, de la 
firmeza de la esperanza cristiana, de los 
caractéres de la caridad, y en fin el 
Doctor Castillo concluyó que la Es-
posa de Jesucristo habia caminado siera-
fuisse, nisi coegisset rigor prassentis exami-
nis, et si forte errasset in phrase locutio-
nis, quam necesitas omnia eífcrendi expre-
serat, censurara correctionis demisse liagi-
tabat. Ib, n. 184. 
(68) 
pre por el camino recto y seguro, que 
no dejaba lugar á sospecha acerca de los 
artificios del enemigo ( i ) . 
CAPITULO XXL 
Su parecer fue aprobado por los otros 
cinco Doctores: confesión sincera de 
Lor emana, 
S i parecer fue unánime, y el Padre 
Juan de Lorenzana, cuya exjaeriencia 
y luces no eran inferiores á las de Cas-
t i l lo , pareció mas asombrado todavía 
de las respuestas de la sierva de Dios 
á todo lo que él la propuso acerca de 
la vía iluminativa , sobre el inefable 
(1) Conclusít Doctor, sinceram ac tul 
tam esse viam, qua virgo ambulabat, nuliain 
hic subesse vaferrimi daemonis imposturam, 
tales afectus, efectus, lamina, ab iiiusione 
aut principe tenebramoi nequáquam esse. 
Pluries ddnde Virginem, non tam exami-
naturus, quam collaturus, ñdenter convé' 
nit j nova semper inveniens, quae mirare-
tur, et approbaret. n. lüló. 
(«9) 
misterio de la Santísima Trinidad, sobre 
la unión hipostática del Verbo con la 
santa humanidad sobre el Sacramento 
del altar, sobre la gloria de los Santos^ 
sobre el libro de la vida, y en fin so-
bre el misterio de la predestinación, la 
naturaleza, la virtud y las operaciones de 
la gracia, y sobre los otros artículos de 
nuestra fe. Este sabio profesor veia tan-
ta elevación y tanta exactitud, tanta 
energía y tal propiedad en todas las pa-
labras de Rosa , que no poclia concebir 
cómo una joven sin estudios y sin letras 
podia explicarse con tal claridad y con-
cisión sobre semejantes materias ( i ) . 
Confesó después que no habia co-
nocido un genio mas penetrante ó mas 
ilustrado, ni teólogo que pediese hablar 
(1) Ubi Rosam in via illuminativa pro-
bare caepit, obstupuit responsis pueüse sim--
piieis atque iliiteratae, cum de arcano SS» 
Trinitatis misterio, de Hypostática Verbi 
unione, de Sacramento Altaris, de gloria 
Beatorutn ., de libro vitae ac praedestinatio-
nis, de natura gratiae, aiiisque fidei ac theo-
logiae secreüs interrógala, promebat axio-
6 
(70) 
de mi estros rnisterios con igual faciliclad 
y precisión. Asi se veía obligado á decir, 
que cuando los sabios orgullosos son 
abandonados á sus tinieblas, las almas 
verdaderamente humildes marchan de 
claridad en claridad á la luz soberana 
de Dios; y véase ahí4 anadia Lorenzana, 
lo que nos enseñó nueétro divino Maes-
tro cuando dijo: "Yo os doy gracias 
»Padre m i ó , Señor del cielo y de la 
a t ierra , de que habéis ocultado estas 
«cosas á los sabios y á los prudentes, 
>>y las habéis revelado á los sencillos y 
wpequeños/ , 
mata tam profunda ac solida j conceptus 
tam acutos ac subliriies, sentenctas tam pers-
picuas , breves , fsecunchs ac ponderosas, 
verba tam propria, apposlta, clara, succinta, 
Ut alius Examinator non dubitarit fateri 
ingenue, nunqaam se in tam luminosum et 
perspicax ingemum iucidisse. Pag. 937. 
«. 1*7. 
CAPÍTULO x m 
Esté éócdtnen ocasionó muchas útiles con* 
ferencias entre los examinadores. 
JtM referidlo exáitien ¡ que se conclüyó 
en uria m a ñ a n a f u e para los examina-
dores, y por mucho tiempo, el objeto 
de las mas sérias reflexiones, y la ma-
teria de muchas útiles conferencias* En 
particular los dos primeros, como mas 
versados en los secretos de la vida inte-
rior , no podian admirar bastantemente 
que Kosa hubiese llegado en tan poco 
tiempo á lo mas secreto de la vía ilu-* 
minativa , y á lo mas perfecto de la 
unitiva , casi sin haber pasado por la 
purgativa i, y esto lo atribuían á las 
bendiciones de dulzura con que se la 
había prevenido desde su infancia | y á 
las que Rosa habia correspondido con 
una fidelidad sin egemplo en aquella 
tierna edad. No era menos lo que se 
admiraban de la constancia y valor coa 
que una jóven se habia sostenido en 
(7 a) 
aquella terrible prueba de que ya lie-
mos hablado, y que es la arias difícil 
aun respecto de los mas perfectos. Este 
milagro de constancia y de valor no 
podia fundarse en otra cosa que en la 
abnegación total y absoluta de sí mis-
ma f mas una tai abnegación es el grado 
mas alto , de perfección y el sacrificio 
mas difícil de un corazón que ama á 
Dios, y para quien es menos no exis-
t i r , que dejar de amarle ( i ) . Tal fue el 
parecer de los hombres mas virtuosos 
y mas sabios que habia entonces en la 
Iglesia de Lima. Su examen y su pa-
recer fueron después revisados, elogia-
dos y confirmados en Roma por el orá-
culo del Vicario de Jesucristo. La Bula 
de Clemente X dá fé de ello (a). 
(1) Cordaüssitna est, planeque extrema 
haec sui abnegatio 5 sed simul difficillima 
taliter amanüjcui feiicius videtur non esse, 
quatn non amare &c. Pág. 1018, n. 189. 
(2) Ut probaretur, hanc spiritus ejus ex 
Deo esset, subtili virorum, tum doctrina, 
tum pietate et spirituutn discretione ex-
cellentium, examini pluries subjecta fuit. 
CAPITULO xxm. 
Za grande reputación de Rosa hizo que 
ricós pretendientes solicitasen su mano. 
Por otra parte se pretendía que entrase 
en algunos monasterios, y en particular 
en el de Santa Clara, recientemente 
fundado. Disgustos que la causaron 
estas diversas pretensiones. 
JLa reputación ele Rosa, á pesar de su 
escrupulosa atención á ocultarse en ' 
cuanto la era posible, se hacía cada día 
mas brillante; y esto que tanto lisonjea 
al común de los hombres, no fue para 
ella sino un manantial de nuevos pesa-
res. Algunos monasterios de religiosa» 
emplearon las mas vivas diligencias á 
fin de empeñarla en abrazar su institu-
to; las religiosas de la Encarnación , que 
ex quo claruit ejus lumina et dona divina 
fuisse , et ah ipso fationis diluculo nihil ei 
dulcius ocurrisse , quam de Deo cogitare, 
et superáis ejus benepiaeitis inhiare &c. Ib» 
( 7 4 ) [ • 
profesaban la Regla de San Agustín; las 
Cannelitas reformadas, que practicaban 
la vida mas austera, se disputaban el 
honor de tener á Rosa 5 y de una y otra 
parte ae empeñaba á los confesores y 
directores que se creía tener mas ascen-
diente sobre el espíritu de la Santa, Y 
no era menos lo que se la estrechaba a 
que cediese á las proposiciones de fami-
lias nobles y ricas que deseaban su alian'-
za* Y ya 3e entiende basta qué grado 
irritarían la codicia y la ambición de fej 
madre de nuestra Santa Yírgen este gé-^  
jiéro de pretensiones: nada omitió á fin 
de obligarla á que cediera, Esta perse-
cución se la hacia mas cruel, por cuanto 
era preciso resistir, sin faltar ni al res* 
peto , n i á las demostraciones de amor, 
siempre debidos á una madre. Hubiera 
podido Rosa substraerse á estas vejacio-* 
« e s , consintiendo entrar en un monas-
terio; mas ella había abrazado el insti-
tuto ele la Tercera Orden de Santo Do-
mingo; y en abandonarle creería aban-
donar su vocación, Santo Toribio Mo-
|rove|o? Arzobispo de Lima, y Doña 
(75) 
María cíe Qnifíones, su sobrina, habían 
fundado en l i m a en j 694 un monas-
terio de monjas de Santa Clara. Era co«a 
natural que el piadoso Prelado , que co-
nocía la sublime virtud de Rosa, la so-
licitase á que fuese una de las primeras 
maestras de aquella casa: nadie mejor 
que ella podia establecer allí la obser-
vancia y una sólida piedad. Todo pare-
cía invitarla á consentir con. la inten-
ción de su santo Pastor: podía hacer 
mncho bien en aquel convento, y la 
Urgía de Santa Clara se conformaba 
perfectamente con su espíritu de abs-
tracción , de humildad, de penitencia y 
de pobreza. Su poca edad no era un obs-
táculo: hemos visto que en ella la gra-
cia se había anticipado mucho á la na-
turaleza. Eso, no obstante, creyó que 
no debia consentir.. Sabía que la perfec-
ción consiste en hacer la voluntad de 
Dios, y en seguir fielmente el impulso 
de su ecpíritu. Desde una tierna edad 
ya aquel Espíritu Divino que la condu-
cía la había dictado la firme resolución 
de marchar sobre las huellas de Santa 
m 
Catalim de Sena , y con el mismo há-* 
bito. Con todo eso, no se atrevió á decl* 
dirse por lo pronto: la voluntad de su 
Santo Obispo la tenía suspensa: le pidiór 
tiempo para pedir al Señor que la ma^ 
nifestase su voluntad mas claramente; 
Pero la madre de la Santa no se detenía 
en nada de eso; declaró abiertamente 
que lejos de asentir á la proposición se 
opondría á ella por todas las vías de 
derecho, representó que siendo pobre 
y cargada con once hijos, no tenía mas 
que el trabajo manual de Rosa para sus* 
tentar á toda esta familia. Ella decía la 
verdad; pero sus miras secretas iban 
amas allá: se prometía que por medió-
del matrimonio de su hija, no solamente? 
tendría lo preciso, sino también como-* 
didades para sí y para todos sus hijos. 
N i razones, ni las mas vivas instancias 
pudieron doblarla. Estas discusiones 
dieron tiempo á Rosa para suplicar á 
Dios que la hiciese conocer sus desig* 
yiios, y la diese valor para seguirlos, á 
pesar de todos los esfuerzos contrarios 
de loi hombres, El voto con que habla 
(77) 
consagrado á Jesucristo su Virglníclach 
era un obstáculo insuperable á las miras 
interesadas de la madre- Mas la Santa 
no juzgó que era tiempo á propósito 
todavía para declararse, y se escusó con 
otras razones. Dios la concedió una ín-
tima certeza de que él mismo era quien 
la había inspirado la resolución de to-
mar por su modelo á Santa Catalina de 
Sena. Nada, pues, era capaz de hacerla 
alterar este propósito. Los progresos 
que hÍ70 en él son la prueba de que 
no se había engañado : i mas qué prue*-
bas tan duras la preparaba todavía el 
Esposo, de las Vírgenes á fio de purifir 
caria más y mas! 
La obediencia con que se allanaba 
á la voluntad de su madre en todo aque-
llo en que no se interesaba la concien-
cia, la obligaba con frecuencia a salir 
de su retiro; y cada salida era para ella 
nn susto. Lisonjeada la madre con las 
demostraciones de aprecio que las per-
sonas de alto rango hacían á su hija, la 
llevaba con gusto á las casas de las se-
ñoras que deseaban verla 5 hablarlas 
edificarse é instruirse con sus egemplos^ 
y proporciooár la misma ccVificacion á 
sus familias; pero nada era mas duro y 
penoso para la Esposa de Jcsucristxvqne 
estaba como fuera de so centro , cuando 
estaba fuera de su soledad. Los testimo-
nios de estimación, de respeto, de ve-< 
neracion, y todos los honores que aque-
llos personages la prodigaban, eran para 
ella un verdadero suplicio, un motivo 
ds horror y de llanto. En las mismas 
calles, y en las plazas públicas, cuando 
se veía precisada á pasar por ellas, oía 
los mas grandes elogios de su vir tud; y 
esto era lo que la cubría de confusión 
y la penetraba de dolor. Doña Luisa de 
Melgarejo, sin duda mas piadosa que 
ilustrada, llevaba su indiscreción hasta 
correr detras de Bosa cuando la veía en 
la calle para arrojarse á sus pies y be-
sarlos; y si no podía alcanzarla v s^  arro-t 
diliaba para bes^r en donde la Santa 
había pisado. Esta Señora lá escribía 
algunas veces para encomendarse á sus 
oraciones; y esto lo hacía siempre de 
rodillas, y con expresiones ks mas pro-
(79) 
porcionaclas á sus interiores sentimien-
tos. Si se tiene presente él prófondo des-
precio de sí misma que inspiraba a Rosa 
Ja «grande idea que tenia de la .santidad 
de.Dios, se concebirá fáqilmenté que 
estos íelogios y estas demostraciones de-
bían ser para ella una de las: vejaciones 
que mas la daban que padecer ( i ) . 
(1) Sane apud omnes quotqüot tune 
Limas vivebant, multorum opinione sancti-
pioniae. et perfectionis fama. celebres, ea, 
sensim. -invaluerat constantisima epinio,, 
Rosam spiritu Dei agere et agí, dono sa-
jpientiaé abundare, scieniia cajlitus infussa 
gubernari. Hinc Ludovica de Melgarejo 
faemina sanctisima tanti Rosam faeiebat, ut 
sicubi cuín ca concurriset, nonnisi ílexis 
humi genibus exciperet repugnantem hono-
raria si qua transeuntem observass t^, ges-
tiebat animo illic os, peulosque affricare, 
ubi Rosa vestigium fixeratj etsi ad absen-
tem literulas sibi formandae erant, has nudo 
«olo ingeniculata scribebat. Ib. 188. 
CAPITULO XXIV. 
Su belleza la ocasiono persecuciones mas 
sensibles que su santidad. Instada á con-
sentir en un matrimonio, se vió por fin 
obligada á declarar que había hecho 
voto de úrginidadv Tratamientos que 
esta declaración la produjo de parte 
de su familia . 
A. esta persecución que la ocasionó el 
crédito , de santidad v se sig^ otra mas 
insoportable para una alma casta, y que 
la ocasionaba la hermosura frágil que 
ella no había podido desfigurar con sus 
austeridades y sus llantos. Fue invitada 
al matrimonio con nuevas instancias ( i ) . 
Resistió constantemente el primer par-
tido que se la propuso, aunque muy 
honorífico y ventajoso. Y aunque esta 
(1) Verum nec sic quidem effugeré sat 
potuit, quin compiures tune celebri virtu-
tis opinione, tune pudíci vultus majestate 
in sui admirationem ? mox et honesti thala-
mi ambitum iímta aeceíide-ret. Num. 32.; 
(88) 
©posición irritase á toda su fatóilia con-
tra ella, con todo eso„ no fue mas que 
un preludio/Una ilustre viuda de Lima, 
nada menos distinguida por su nacimien-
to que por sus riquezas, no teniendo 
mas que un solo hijo, se persuadió á que 
si podia conseguir que casase con una 
doncella tan virtuosa, con ella entrarían 
en su casa las bendiciones del Cielo. Re-
solvió, pues, no omitir diligencia para 
proporcionarse esta felicidad. La domi-
naba este deseo de manera, que no pen-
saba en otra cosa ni de día ni de noche, 
y se aumentaba con las mismas reflexio-
nes que hacía sobre ello, y tanto mas 
cuanto en su proyecto no veía otra cosa 
que la gloria de Dios, su propio adelan-
tamiento en la virtud y en la de su hijo, 
que desde su juventud pensaba, y vivía 
como su madre, en el temor santo de 
Dios, y lejos de las vanidades del siglo. 
Lo que tan ardientemente deseaba esta 
señora, se debe presuponer que los pa-
rientes de Rosa lo deseaban mas todavía 
desde que se les propuso tal enlace. Lo 
contemplaron desde luego como la ma-
yor feliciclacl para toda la familia. Era, 
pues, consiguiente que no se omitiría 
medio alguno para vencer la resistencia 
de la Santa Virgen. E l padre y la ma-
dre , acostumbrados á mandarla y á ser 
obedecidos, empezaron á daría las ó r -
denes mas terminantes: añadieron des-
pués las amenazas, y á estas se siguie-
ron luego los mas duros tratamientos. 
Tomaron parte en ello los otros parien-
tes, y la prodigaron las reprensiones 
y las injurias mas atroces. Mientras duró 
este largo doméstico combate, se tuvo 
el cuidado de apartar de la inocente 
perseguida todos los que la hubieran 
podido consolar y fortificarla. Sola en 
la batalla con tantos enemigos resistió 
á todos ellos con tanto valor como mo-
destia. Mientras que no se la oponía 
sino la violencia, no experimentó debi-
lidad; mas cuando á la violencia suce-
dieron los ruegos, las súplicas y las 
caricias: cuando vió arrojarse á sus pies 
un padre y una madre que con lágri-
mas la pedian que tuviese compasión de 
ellos y de sus hermanos y hermanas, á 
(83) 
quienes podía hacer felices y sacar del 
estado de pobreza, poniéndoles en una 
situación cómoda; se sintió enternecida 
y penetrada, y creyó que debía poner 
nn á estos ataques peligrosos, declaran-
do que no la era posible tener otro es-
poso que Jesucristo, pues que le había 
consagrado su virginidad con un voto 
irrevocable y perpétuo. Quedó pálida la 
madre oyendo tal declaración. Fue para 
ella, para el padre y para los otros pa-
rientes como un rayo que les trastornó. 
Conocieron que jamás conseguirían obli-
gar á Rosa á violar tan sagrado empe-
ñ o ; mas esta misma desesperación les 
puso furiosos, y ya no bubo límites á 
las indignidades que hicieron sufrir á su 
hija. Pasemos en silencio el pormenor 
de los ultrages, de los golpes, y de toda 
especie de malos tratamientos que tuvo 
que padecer, y que fueron para la San-
ta una muy rica materia de méritos y 
de paciencia. Declarado ya su voto, na-
da mas opuso á cuanto se la pudo decir 
y hacer, que el silencio y la oración , á 
imitación de Santa Catalina de Sena, 
(84) 
qiie había pasado por las mismas prue-
bas. La una y la otra triunfaron en este 
combate, porque una y otra babían 
puesto en Dios su confianza. Esta plena 
confianza, que todo lo consigue, pare-
cía ser como el carácter de nuestra San-
ta. Desde su infancia, y desde que pudo 
articular algunas palabras, se la oía re-
petir en un tono el mas afectuoso: Fe~ 
nid. Dios mió, d ayudarme; daos priesa^ 
Señor, á socorrerme. Estas palabras eran 
tan dulces á su corazón, que casi siem-
pre las tenía entre los labios, estuviese 
sola ó en compañía, enferma ó sana, 
entre las delicias de la oración, ó en la 
prensa de las mas duras aflicciones, 
en sus propias indigencias, ó en las 
de su familia, dorante el'trabajo cor-
poral, y también algunas veces en sue-
ños se la oía reclamar con confianza la 
bondad Divina, y llamar á Dios en su 
socorro ( i ) . 
(i ) A prima pueriüa Rosam suam prac-
venérat Christus in benedicdonibus dulce^ 
dinis, edoceas confidere in adjutorio Altis* 
(85) 
CAPITULO XXV. 
Su confianza en Dios fue gratificada 
con la certeza de estar siempre asistida 
de la gracia, de no perd ría j amás ^ y 
de ser bienaventurada eternamente, 
JLa vivacidad de la fe y la confianza 
cristiana crecian en ella con la edad, 
porque experimentaba la asistencia de 
los divinos auxilios á medida que los 
pedia con humüdad y seguridad. Los 
historiadores de su vida refieren prue-
bas muy brillantes, y sus relaciones es-
tan autorizadas por la Santa Sede. Tras-
simi; unde per tótam deinceps vitam secu-
fissima erat, se jugiter in protectione Dei 
cceii coinmorari. Hinc tantopere afficieba-
tur initio Saim. 69: Deus in adjutorium 
mmm intends, Domine ad adjuvandum me 
festina. Hunc versum jugiter ferebat ia ore, 
hunc inter labores inanuum submissa vocula 
suaviter cantiilabat, hunc sedeas, sta^s, am-
bulans devotissime iterabat, nec satiabatur 
frequenti illius repetitioue. Fag, 967, n. 24. 
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(86) 
pasaría yo los límites que me be prefi-
jado si entrara en un detalle tan edifi-
cante y tan curioso. Me contento con 
decir con el mas exacto, y acaso tam-
bién el mas juicioso de aquellos escrito-
resane la confianza de la Santa en Dios 
fue ta l , que el Espiritusanto, que habi-
taba en su alma, quiso recompensarla 
con la seguridad de que no perdería ja-
más la amistad de Dios por algnn peca-
do, de que la gracia la asistiría en todas 
las necesidades, y de que sería dichosa 
eternamente ( i ) . La gracia en efecto 
no la faltó jamás en medio de las con-
tradicciones, que duraron por todo el 
espacio de su vida. Lo supo sufrir todo 
con una paciencia tan heroica, que ú l -
timamente sus mas obstinados persegui-
(1) Tria poiissimum erani, de quorum 
assecutione virgiaem dubiiare non sinebat 
caslims concessa fidutia; certimdo. Primum, 
aeterna sua beatitudo; alterum, perpetua et 
nunquam iuierpolanda Dei amicilia j pos-
tremutn, infaiibilis ex alio succursus in qui-
bus vis tmn necesiiaübus, tum repentiuis 
periculis. Ib. 
(8?) 
dores vinieron á ser sus admiradores los 
mas grandes: aplaudieron lo que antes 
altamente condenaban, y en especial 
cuando vieron que las bendiciones que 
el Cielo derramaba sobre toda su fami-
lia eran la recompensa de la fidelidad 
de la Esposa de Jesucristo, que había 
preferido el honor de ser suya á todas 
las ventajas de la fortuna. jAh! ¿como 
hubieran podido dudar de lo que Dios 
testificaba con prodigios? 
CAPITULO X X V I . 
Los milagros que la Santa obtuvo para 
socorrer á su familia mudaron los pcr~ 
seguidores en admiradores de su 
virtud. 
J t i n necesidades urgentes se vio que los 
panes y los otros alimentos se mul t ip l i -
caban entre las manos de Kosa; y otras 
Veces se hallaban en rincones de la casa, 
en qne nadie se acordaba de haberlos 
visto jamás. Su padre, atacado de una 
grave enfermedad, estaba además devo-
(88) 
ráelo por la tristeza, viendo que no po-
día pagar una suma considerable á un 
cierto acreedor que le estrechaba viva-
mente. Instruida Rosa de la aflicción de 
su padre, le dijo que confiase en Dios,, 
que no abandona jamás á los que espe-
ran en é l ; y ella se puso en oración. 
Apenas había empezado, cuando se pre-
sentó á ella un incógnito, suplicándola 
que recibiese una pequeña corona de 
flores, que la puso en la mano, y se re-
tiró diciendo, que aquello era para so-
correr la necesidad urgente de sus pa-
dres. Entre aquellas flores liadas se halló 
la suma precisa de la deuda: se le llevó 
inmediatamente al acreedor, y el deu-
dor recobró la tranquilidad, y con ella 
la salud ( i ) . 
¡Oh qué dulce es, exclamó entonces 
el consolado padre, alzando los ojos y 
(1) Asdik vir piaae ignotas, ei vaitu 
modeste decoras, ac voce comis^ hic virgi-
nem obiter salutans, simui invoiutum stro-
phiolo argentum porrexit; jubens illo prx-
sentetn necessitatem pareatum sublevan, 
nec aüud moratus, iíiico abscessit. Ib. 
m 
laanos al Cielo, qué dulce es poner toda 
la co fianza en la bondad de Diosí No 
quiere el Señor que nosotros seamos 
ricos, mas tampoco permite que nos 
falte lo necesario. 
La madre, que siempre había sido 
la mas desazonada para con su hija so-
bre el género de vida que había em-
prendido, no solamente se hizo mas tra-
table, sino que é!la misma empezó á 
practicar alguna parte de los santos eger-
cicio« de Rosa; y por nna conversión 
"verdaderamente milagrosa vino por ú l -
timo á entrar en un monasterio bien 
observante, en que acabó los días de su 
vida. Sería como minorar la gloria de 
Dios y el honor de su sierva, sino se 
espUcase aqui el modo con que agradó 
á Dios hacer esta conversión. No fue 
repentina, ni Dios quiso conceder á 
Posa esta gracia, sino después de nuevos 
combates, pero tales, que hicieron mas 
brillante la victoria de la gracia. 
(90) 
CAPITULO X X V I I . 
Hace Fosa mas frecuentes instancias á 
su madre, á f n de que se la permita 
entrar en la Tercera Orden de Santo 
Domingo. 
e ha dicho ya que Rosa se había pro-
puesto caminar exactamente sobre las 
huellas de Santa Catalina de Sena; de-
seaba en consecuencia vivir subdita á la 
misma regla y con el mismo hábito; y 
frecuentemente había pedido la permi-
sión de hacerse recibir en la Tercera 
Orden de Santo Domingo: pero su ma-
dre, cuyos pensamientos eran muy d i -
versos, no la había respondido sino im-
poniéndola silencio de un modo bien 
fuerte. La hija en efecto callaba, aun-
que sin perder la esperanza de obtener 
el consentimiento que solicitaba. Recur-
ría á Dios, y le suplicaba que mudara 
el corazón de sus padres; y estando se-
gura del buen suceso, esperaba con su-
misión el momento señalado por la 
Providencia. 
Dios la áló á entender últimamente 
que había sido escuchada; y entonces 
ella reiteró con mas firmeza las súplicas 
á su madre. Algunas jóvenes doncellas 
habiendo venido á visitarla según cos-
tumbre, aprovechó la ocasión para ha-
cer conocer á su madre presente, que 
persistía en el mismo parecer. Se pue-
de, las dijo Rosa en la conversación, 
salvar cada uno en el estado á que la 
Providencia lo ha llamado, con tal que 
en él guarde la ley santa de Dios, y 
conciencia pura: mas no en todas las 
condiciones se halla la misma facilidad 
de vivir según el Evangelio, y de evi-
tar todo lo que puede manchar la con-
ciencia. Felices pues aquellas, á quie-
nes particularmente llama Dios á su 
servicio en un santo retiro lejos de los 
escándalos del siglo. El punto esencial 
es conocer bien la voluntad de Dios y 
conformarse con ella, á pesar de las re-
pugnancias de la naturaleza, de las con-
tradicciones del mundo y del infierno. 
CAPITULO xxvm. 
Profetiza Rosa, y sus predicciones se 
cumplen. Lo que replicó á su madre. 
Tíj) . < ; 
A or la granrle misericordia de Dios, 
añadió Rosa, esta será la dichosa suerte 
de muíhas de entre vosotras: será la 
jnia también, y la de mi amada madre^ 
que está aquí presente. Yo llevaré el 
liábito de Santo Domingo; se verá en 
Lima un gran monasterio de Santa Ca-
ta' ini de Seua, una nueva comunidad 
de Religiosas, tan santa como numero-
sa. Perdió la paciencia su madre al oir 
estas palabras, la reprendió agriamente, 
y la prohibí.» repetir tales sueños, que 
harían se la tuviese por una visionaria, 
no teuiendo ni ella ni sus parientes los 
medios para fundar un monasterio, ni 
crédito bastante para superar las dif i -
cultades que debian ocurrir. 
Mas el espíritu de Dios, que inspi-
raba á su sierva , la inspiró que respon-
diese con una seguridad pasmosa: srSi 
*> j o pusiera mi confianza en los hom-
«bres , mi imprudencia ó mi temeridadí 
»sería un soeño; la empresa de que se 
»trata sería imposible: mas ha de saber 
" usted , madre mía , que yo he coloca-
ndo mejor mi confianza; tengo por ga-
r ran te al dueño de todo, y que todo lo 
»puede : esta ha de ser la obra de Dios; 
»él me lo ha dado á conocer, y me 
Amanda revelarlo para gloria suya. 
»¿Podré yo dudar de la fidelidad de su 
«palabra ó de la extensión de su poder? 
•> Vuestros mismos ojos verán después 
»>de mi muerte lo que os anuncio, y os 
»consolareis, tendréis parte en ello, y 
»alabareis al Señor (i)»" 
(1) Humiiiter replicuit modesta filia: 
utique ad mortalem opem, si ad homi-
num manus respicerem, faterer ultro, im-
posibilia quae tracto^ at scito, mater, me 
aliias collocasse fiduciam meam^ ilhim ip-
sum, in quo sunt omnes thesauri fideijusso-
rem habeo; hujus liberalitate diffidere mihi 
jam non licet. Successum videbunt hi ocu-
ü tuij lastaberis, imo tuopte experimento 
probabis, ^ucd dico. Pág. 969 , n, 338. 
(94) 
CAPITULO X X I X . 
Muchas gentes no sabían que pensar 
acerca de ¿a firmeza de nuestra Santa 
en su predicción- Confunde la incre-
dulidad de su confesor; y el efecto pro-
bó la verdad de la profecía. 
JQ-stas palabras pronunciadas en nii 
tono firme hicieron impresión en la 
madre, y también en ios admiradores 
sabios de la Santa, á quienes comunicó 
lo mismo. Gomo conocían la solidez de 
su virtud y espíritu ^ y las luces ex-
traordinarias que Dios la comunicaba 
para su propia perfección ^ no se resol-
vían á decidir que la profecía no fuese 
mas que una ilusión. Mas el interés que 
tomaban en la reputación de Rosa les 
dictaba que la prohibiesen el anunciar 
con tanta seguridad un suceso, que todo 
c! mundo miraba como absolutamente 
imposible, y cuya predicción la haría 
pasar desde luego como una visionaria. 
Este era el modo de pensar de Juan 
(95) 
Castillo, dé Juan de Lorenzana, y del 
Padre Luis de Bilbao, con quienes se 
confesaba la Santa algunas vecesr Este 
último en particular se esforzó en con-
vencer á su penitente de las dificultades 
insuperables, y aun tanvbien de la i m -
posibilidad verdadera que se encontra-
ría en la fundación de que hablaba con 
tanta seguridad: mas después de baber 
escuchado todos sus razonamientos, Rosa 
le confundió de esta manera: "¿Por qué 
«dudare is , Padre mió , después que 
"Dios ha tenido á bien manifestar su 
»voluntad? Contad y calculad como os 
"agrade el número , el crédito y la au-
steridad de los contrarios^ añadid á ello 
»Ia contradicción de toda nuestra Amé-
»r ica , y del universo entero; y no o l -
» videis tampoco los esfuerzos del inficr-
»no para impedir una obra santa, que 
»ha de servir á la salvación de muchas 
»almas:yo notemo aseguraros de nuevo, 
» y sin la mas ligera duda, que el suce-
»so se cumplirá á su tiempo, y con to-
adas las circunstancias que os he dicho. 
«Vos mismo lo veréis, seréis testigo, y 
^ten<!rek alguna parte en él : presente 
tfá la ceremonia cuando se asiente la 
»pr imera piedra del santo edificio cele-
»hrareís los divinos misterios en aqnc-
»lia solemnidad; y entonces os acorda-
«reis de lo que os dice hoy una v i l y 
«pobre joven ( i ) . " 
( í ) siQuid haesítas, mi Pater? Te vivo, 
ac vidente stabit in urbe hac qaod s^ epe 
dixi B. Catarinas Senensis Monasterium. 
Pone,, supone, ut volueris , obstimra ve-
tantiura. imperiaj adde his inobnissum uni-
versam hanc nostram Americara, imo to-
tum poiius terrarum orbem, adjunge per 
hypothesim tctius orci vires , artes, poten-
tiamj denique finge anitno quidqüid obsta-
cuiorum poiest concipere; atamen te supers-
tile, tevivo, et oculato teste, Monasterium 
quod d i x i , extruetur , habiíabitur , íiorebit. 
Locmn tibí designavi: iiiic erit. Et te qui-
detn jeterno suo decreto seiegit Deus, qui 
primus ibidem sacrosanctam litabis hostiam 
in solernnitateí quia pritnus iiiic fabrican-
do Ecclesix lapis ritu ceieberrimo coiloca-
bitur in fundamcntis. Tune memineris, haec 
Hiodó fuisse tibi prjedicta á vi i i muliercuia. 
Totutn evenlt prout Virgo prsedixerat &c. 
971,11. 3^5. 
Todo se verificó á sn tiempo con-
forme á la predicción j y la memoria de 
esta profecía contribuyó mucho para 
allanar las dificultades, remover los 
obstáculos, y hacer que contribuyesea 
á la egecucion de la obra aquellos mis-
mos que hubieran podido hacer la mas 
fuerte oposición. Los personages distin-
guidos que mas vigorosamente contra-
decian la predicción, no esperaron al su-
ceso para retroceder de sus prevenciones: 
la satisfacción tan terminante que Kosa 
había dado á su confesor, les hizo ya d u -
dar, y les determinó á esperar en silen-
cio lo que quisiese Dios hacer, como 
convencidos de que lo que es imposible 
á los hombres, no lo es para Dios. 
La madre de Rosa fue la que no ce-
dió tan fácilmente: la detenía el recelo 
de ver caer á su hija en el desprecio de 
todos. Continuó, pues, imponiéndola 
silencio sobre esta materia. Y lo que 
aumentaba su recelo, era, que élla h u -
biera jurado que sería faisa la segunda 
parte de la predicción en que se habla-
ba de ella misma. No solamente se de-
(98) 
bla erigir un monasterio de Santa Ca-
talina de Sena en Lima, sino que la 
misma madre de Rosa (María Oliva) ha-
bía de profesar en é l , y pasar allí el 
resto de su vida. Pero cuanto mas ella 
sondeaba sus propias disposiciones, mas 
remota se encontraba de una tal resolu-
cion. Y o , decía, yo que jamás amé la 
clausura ni el retiro, que ni sé cantar, 
n i salmear, que estoy cargada de hijos 
y de años, que hasta hoy no he tenido 
otras ocupaciones que las del gobierno 
de mi casa y familia, yo iré á encerrarme 
en un monasterio, y á abrazar en mi ve-
jez una regla muy austéra, sujeta al yu-
go de la obediencia? ( i ) iQné delirio! 
(1) Ego ne Monialis ero¿ Ego ad quam 
regularis vitas ac status nulla unquatn co-
gitado aditum invenit, ego necesarias do-
íis inops, caatandi, ac psaliendi ignara, 
curis sascularibas innutrita, spiritu vacua, 
clausuras impatiens, onusta pluribus, ego 
i n claustrmn me addam ? Hac asíate vela-
bor, proíitebor Religionem severam, arctam, 
difficilemí Apage, sat nugamra, ad calendas 
graecas. Hsec impíeta YÍdebiraus? Pag. 971. 
TI. 348. 
(99) 
Ea, pues, madre mia, replicó mo-
destaroente la Santa, cese este combate 
de palabras; permitidme no obstante 
que os diga que nadie resiste á Dios: el 
Señor hace todo lo que le agrada en el 
cielo y en la tierra: experimentareis 
que es muy duro recalcitrar contra el 
aguijón. Seréis una de las primeras que 
reciban el velo en el nuevo monaste-
r io : haréis vuestra profesión solemne, 
y allí viviréis y moriréis religiosa y 
contenta ( i ) . Nada mas dijo Rosa, mas 
continuando su oración pidió á Dios con 
un nuevo fervor que mudase i i l t ima-
rnente con su gracia las disposiciones de 
su madre, y su oración fué oída. 
(1) Eja, maíer dulcissima, hic demum 
cessent verborum pugnas magno tuo emolu-
mento experieris, quam durum sit contra, 
stimulum calcitrare.: in Sanctse Catharinaí 
Limensi Monasierio, quod pnedico , tu 
ipsa inter primas candidum sanciimonialium 
iadues habitum: illuc tu veiaberis 5 ibi so-
lemniter profiteberis, ibi Religiosa vital 
reliquum cousummabis, 6ÍC. Ib. , , 
( i c o ) 
CAPITULO X X X . 
Rosa recibió últimamente el hábito de la 
Tercera Orden de Santo Domingo, y 
con él nuevo incremento de piedad, de 
fervor, de celo por la glo m de Dios > 
y bien de la Iglesia. 
]Poco tiempo después María de Oliva, 
mas favorable á la vocación de su hija, 
consintió en que- tomase el hábito de la 
Tercera Orden de Santo Domingo. Esta 
lo recibió públicamente de mano de uno 
de sus confesores, que fué el Padre A l -
fonso Velazqnez, en el dia 10 de Agosto 
de 1606, habiendo ya cumplido el 20 
de su edad. ¿Quién podrá explicar el 
incremento de celo, de piedad y de fer-
vor que desde entonces se notó en la 
sierva de Jesucristo, y en un grande 
número de vírgenes jóvenes que se es-
forzaban en seguirla é imitarla, según 
podia cada una' En un medio siglo se 
habian multiplicado mucho los monas-
terios en Lima; ya se contaban bastan-
( ro í ) 
fe? ele Religioeas muy respetables por 
?u observancia regular, y la Tercera 
Orden de Santo Domingo era allí poco 
conocida. El egemplo de Rosa y su re-
putación la hicieron célebre prontamen-
te, fuese por el resplandor clp sus he-
roicas virtudes, que llamaban la aten-
ción de todos, grandes y pequeños , ó 
fuese por la loable emulación de m u -
chas personas ^el sexo, que sin cerrarse 
en un claustro , querían consssgrárse al 
Esposo de las virgenes, sin dejar de ser-
vir á sus familias, de edificar al prógi-
mo, y de sostener el ardor de sus ora-
piones, uniéndolas á las de la Santa. Esta 
en efecto las egercitaba en todo género 
de buenas obras; en los hospitales ó en 
las casas pobres las enseñaba la práctica 
de las obras de caridad corporales y es-
pirituales para con los enfermos, los 
mas abandonados , ó los mas expuestos 
á la miseria y á las tentaciones. En la 
pracion común las exortaba á represen-
tar á Dios las necesidades de la iglesia, 
á pedir la conversión de infieles y de 
pecadores, la perseverancia de ios jus-
(*o4 
tos y la salvación ele todos. Las Actas 
de los Santos: (t. V. An. c. 3. §. 4.) nos 
presentan nna sé/ie de esta especié de 
hechos los mas edificantes y ciertos ^ que 
han sido posteriormente publicados eu 
la misma Bula de la canonización de 
Santa Rosa. 
CAPITULO X X X I . 
Exorta la Santa á los predicadores 
á llevar el Evangelio á los salvagest 
y les promete auxiliarles con sus 
oraciones. 
Cuando pensaba la Santa en aqüella 
multitud de idólatras que no conocian 
á Jesucristo, y en aquellos pueblos sal-
vages de la América meridional separa-
dos del resto de la nación por unas mon-
tañas inaccesibles, se penetraba de com-
pasión su corazón, y se la despedaza-
ban las entrarías. No contenta con ofre-
cer á Dios por ellos sus oraciones, sus 
lágrimas y sus penitencias , solicitaba 
y estrechaba vivamente á los hombres 
mi 
apostólicos,'á reanimar sü celo, armarsé 
de fortaleza para arrostrar las dificulta-
Bes y despreciar los peligros, y á con-
fiar fimemente que Jesucristo les acom-
jiañar ía , y qué con su omnipotente au--
xiííó tendrían la gloria y el cdnánelo dé 
adquirirle un grande pueMo ( i ) . Sé 
atrevió también á añadir á estas vlvab 
fexortacioñes la promesa dé jóncár sus 
oraciones á sus trabajos por el suceso dé 
ía misión, y esta promesa animo á mu-*-
chos á sobreponerse al miedo y á las di¿ 
ficultades abandonándose á la Provideo-
( i ) Zelaía est etiam pro domó u i i sa-
luté'm aniináíiltti::: qüoties ad inteHóra Me-
ridionalis Ámericae montana oculos verte-
bat, cruciabatur meduiiitus x illacrimaus per-
-4iüoai tot barbarorum, qui ía accedas ü h * 
post. nivosa ¿iiga valles j^puíaba^í. , Sic, 
etiam jugis' planetas matenes ei eránt quse-
.-cumque alke-iatideliutn- íiationes-. • Vires-R«-
..ligiosos, et pi-aeseríim sui ordinis fratres, 
^quotquot a,ptqs, noverat, ad Geulilium con-
.yersionem iioriabatur, e.í .p;er • jesu Christi 
viscera obsecra bat, ut Huií se operi acciu-
gerent &c. mC 
( ^0 
cía. Sí aquello? que en la misma cmda^ 
de Lima estaban encargados del minis-
terio de la divina palabra p venían á pe-
dirla el auxilio de sus oríiciones, la San-
ta no se lo ofrecia sjno después de ha-
berles empeñado á trabajar ellos mis^ 
mos con nuevo celo en apartar ¡á los 
pecadores del escollo de la iniquidadi 
por la vir tud de la divifia palabra y 
con la santidad de su egemplo. Esta i n -
geniosa caridad cedía en provecho del 
predicador y de sus oyentes ( i ) . 
CAPITULO X X X I I . 
Xas conversaciones y Jas oraciones de l a 
Santa produgeron numerosas co#-
yersiones. 
l E r a «na especie (de prodigio, como 
dice un Papa, que ninguno dejaba l^i 
(1) Contionatores ipsos vehementer hor-
tabitur, ut flagkiosas animas ab ima viiio» 
ruin carybdi, ne perirent, ad securum píe* 
nitenti» littu* tote coaatu evocareat. 
(ÍOS) 
conversación de Rosa sin «er mejor qne 
énaiido había venido, sin haber tomado, 
ó haberse confirmado en la resolución 
de poner en orden Sil conciencia. Refe-
íireiiniOs áígünos egerripíoSi 
Ün joven de calidad i, pero de malat 
costumbres, llamado Vicente^ discurrió 
wn pretexto honrado para lograr una 
conversación Con la sierva de Dios. No 
ee la Ocoító á la casta Vírgéri la verda-
dera intención de aquel joven. La Santi 
le hizo reflexionar sobre sí mismo, y leí 
hizo ver su fealdad, ma¿ cotí tanta ca-
ridad ^ que confuso y aterrado el joven;-
confesó que era el mismo Jésncristoi 
quien le hablaba por la boca' de su es-
posa, foeidé üqtíel liáióáiigintQ ya .fee otro* 
Había venido impúdico,, y solo por el 
deseo dé satisfacer por lo menos á su» 
ojos; y después sé retiró con la mas sin-
cera resolución dé cancéíair sus pecados, 
y contradeeic en adelante á una pasión 
tan Vergonzosa cort los egercicios labo-
riosos de la peuiténcia.iLá gracia, que 
súbitamente había mudado su corazón, 
le hizo perieverár en el camiao regto: 
{'fo6) 
fu conrlucta fué la prueba sensible,^ 
l^i mutacipn' qu.^ se había hecho eu stí, 
kím (0; : 
María de Mesta era una de aquellaa 
mugeres que por temperamento y habi-
tud se hacen insoportables á los otros y 
á sí mismas., ppr los ^ctvimientos ^ 
enojo, de contradicción^ de, violencia,§ 
l^e cólera que coutlnuameníe las ag^. 
tan, y que sobre la mas mínima cosg 
se exálan , en injurias „ en quejas.¡ yB1¿g 
agravios, sin respetar, n i perdonar á na-f 
die. Esta muger, casi continuamente cpff 
lérica, se parecía á un uracán , al que 
conviene mas bien ceder que resistir^ 
fü parientes, n i amigos, n i confesores. 
(1) Divinitus edocta de pravo desiderío, 
qUQ Vinceütiüs i nomine javénis aóbili ge-* 
luere oriuiidu^^a4'eam ficte.accegserat, tart^ 
ta eutn charita._tprcorripuit, fatq-etip^s.Cj 
ágnosceré Christdin Pominum in ea loquen-, 
tem , et totuS mütatus ab ilíb, qui paulo 
ante fuerat'Vfretus et ádjUlus {irc-ecibus ejüs-
dem Yirginis, juveíiilibus ,dekideriis et 
c.ulpis valefaciéns!, sanctatn; svivendi- ráticn 
»ein ii.stiíLiit &c, Pág. 10^ 1 ,.n? 209^..; -J 
«ni méclicos habían podido hallar reme-
dio: parecía uo mal incurable. Se Acn-
dio a Rokiv qoe ofreció rogar á Dios 
'por ellas - y consintió en vería. E- HÓ 
Dios su bendición á esra empresa dé ca-
ridad que él mismo babia inípirado; y 
dió una tal eficacia á las palabras de su 
sierva, qué después de la primera con-
versación ^ ya aquella fnéger se mostró 
mas dulce y razonable; y en poco ticiii-
po hizo tales progresos en'la .esdüéla de 
la paciencia^ que pedia á D i ó ^ q h é ía 
-enviárá> adversidades para domar sil pa-
,;tnral y;su Orgullo, y expiar asi sos a'n-
"tlgüos'exceísd's-'(i')..:';'' ' : ' I 80 
Un rel igioso de Lima no bal na sido 
"«íérripre1 ibiétíexáctb^en* fos deberes qWe 
exige la santidad de su profesión: é1fit<?-
( i ) Maríam de Mesta ímpacienti' ac 
prscipitis 'fracurldiaí piigitaci morbo jaih 
«ibimeiipsi, dMtúñiát ¿óüíSuetudiiiéJficMiii 
iintolerábi;kiiií^kwts^oá afa 1 mansaetiídám* 
apiaorismis sic iastruxit, ut ab ilia die enj-
mendatior ac mitior vissa ñierit: coque bre-
vi .tff"^l!n!tl^gyWnásl^'"profecit, ut jarnTá 
©eotüírt) i^áé^cÍYer&itatiis^ostularet fkhflb. 
(.08) 
«ra talento, y era hombre honrado, peré 
tibio y perezoso en el servicio de Dios, 
y demasiadaménte distraído. Hallándose 
cu las cercanías dé lá muérté, volvió l o i 
ojos hacia su vidá jpásada; y ésta le oca-
iionó tan vivas angustias y tan grati 
terror , qué estaba en tina agitación con-
tinua que asustaba á los qué se acerca-
ban. Instruida Rosa de j a situación dé 
aquel religioso j se dirigió á Dios en la 
oración^ y mandó decir al enfermo qué 
«e sosegase, qiie pusiese toda su con-
fianza en los méritos infinitos ele Jesu-
trhto j y qué ella continuaríá pidiendo 
á Dios por él. Éstas jpocas palabras h i -
cierori cesar lá agitación del enfermo, y 
tina dulce esperanza sucedió á sus i o -
iqviietudes^ aceptp la muerte con espíri-
tu cíe sacrificio ^ y recibió todos los sa-
cramentos con los mas vivos sentimien-
tos de cóntricioh y de confianza. Y agra-
dó á la bondad divina no dejar inciertá 
A nuestra Santa sobre la suerte de aquel 
¡religioso (*)• 
(1) Religicsam cam monis angoribuií 
(109) 
CAPITULO XXXIIL 
Pruebas de la taridad heróká de nues~ 
tra Santa* Respuesta á los reprensio' 
nes de sü madre. Halla m fortaleza en 
ta unión con Jesucristo* 
Á . fegemplo de üh ántigno Patriarca, 
y para gloria de Dios, principio de todo 
bien, hiibiéra podido Rosa deeir: "Yo 
>>he sido ójos para el ciego y pies para 
wel cojo; la Córtípásion ha crecido con-
migó i, y conmigo habia isalidb desde el 
i» seno de mi madre." Lós '|)bbrés -huér* 
ianos sobré todo ij y las jóvenes vírgenef 
afligidas por la indigencia y enfermeda4, 
des, era lo que excitaba mas su caridad. 
trepide ác perieulese luctantem ^ uréntibu* 
«crupulis vexatum, sic juvit prbtnissione 
suarum prascum , et exhorta tí one j ác spon-
«ione panicipatiohis suarüm satisfactionum, 
Ut confestim pavor Isetse spei locum cesse-
í i t , qu i postea salutaribus Sácramentis mu* 
nitus, ingenti salutis fidutia placidum et se-» 
fciium spiritum reddidit Creatori &c. Ib. 
, { ' • < ) 
Semanas enteras ayunaba á pan y agna 
para merecerlas el favor del cíel(3, y dis-
tribuirlas secretamente lo que se subs-
traía á si misma: las repartia sus pro-
^pios vestidos, y obtenía de su madre 
que la permitiese llevar á casa y curar 
por sus manos á las que por la calidad 
del mal cansaban horror aun á los me-
nos delicados. Sus cuidados; su diligetl-
tcia y sus servicios se consagraban con 
especialidad á las desgraciadas víctimas;, 
# quienes .nadie se atrevía á acercarsej 
n i aunSá,mirar (i)« 
|- N i Ja-nobleza m la virtud babian 
podido librar ;á Juam' Bobadilla de un 
abandono :'total : urt cancér la babia co-
niido y pod rido el pecho , y exalaba 
pn hedor tan horrible», que nadie éé 
atrevía a acercarse; la consideración de 
la c r m solamente la; podía sostener en 
aquel tormonto, y la ineficacia de todos 
( i ) Inter has mendicas nulla erat tam 
ántolerabiiis aspectu , aut friere horribili^, 
quam Rosa dedigaari, vei1 prse nausea aver^  
cari posset. Omüibus mettelam, famulatuirij 
ctcuram affarebat-/if- 2i0. ' 
(iri);, 
^kuaci^n,t,jse-.: apijesuréhá:n?iskarlai^lá 
(paridBjo á ;)s,q, iCasa, tíliif ÓJ isw1 úlcera i fe-1 
f p c t a ^ B é c l i c o ' soberano la •éánóof^Mi 
poea -algunos mese» -ia -devolvió--¿Ia 
Santa;á,sns:;padfcs en-¿pdrfeeta rsatód^*^ 
la ;úrnca.,'iEosa,lqiie pidi4v>fiaef>iftt si'letíGÍ# 
absoluto ^ofene-lo.-qn.© piKÍo;kaber 
frib u ido»á j sil -pu r a ciooi:- jj-Qoá' l i u na 'úéádl 
íQué- beroí^ípOf de earid^. y'•.de'-va'iof'-( í)t 
-. .Te^ta^ff eoueíites ocasioraes/de eg^í** 
^iíaí -otro s género de-rcaridad', y 'erarr 
¡as qii§! fe -ofreck siif: madre.; VerKida* 
esta por las importonax;iodes de srt bíja^ 
permitía ep su?casa aquellas pobres y en-' 
fermas que se iban sucediendo de? con-
|ipup^ jpcía*;¡estaba • pesarosa.-.y repreti^ 
el(i );; íBiyimíuskdmOriital, Jpkriiiam (Je 
hadilla Virgiosm nobíiemy sed derelictam 
esse ^ quam y.orax sab mamtnilla canceK tór-
fuebaf, et' tardante remedio txitiutR mina-' 
batur.^  domi recepit , ineiístraum locaiióñis' 
siiinptum,, et medieamiimm 'prjetium el- piro-
vjdit ,< et :post ;aiiquot meaées imegre sai ía^ 
restituit. Ib. >lit .« M Súihiú mum 
é h ftiertemerite á su hija ¡ temiendo que 
abreviase íós dias de su vkla con unos 
artos de eaHdad tari peíígrósosi Rosa la 
tranquilizaba por te prontd con stts res-
pnestas Uetías de nlódéstia y confianza: 
:rB««tas péqneñas obras dé Iftiséffóordial 
n h decía^ nos tiá'rán hallar raiséricórdia 
» e n la preséiícia dé Dios. Esforzaos, 
»madre ínia ^ i ipsotm somos él buen 
»>o{or de Jesucristo mientirás tenemos el 
»honor dé servirle en íá pérsóná de suá 
wmiembros^ énferitóo^ ¿No tíos ha dicho 
wque todo lo que hiciéféiriós en su 
^hombrea los que cteerí en él, lo cnen-
» t a como hecho á sí mismo? Lá caridad^ 
» q u e no es delicada, y qué tío sé fastH 
»>d¡a del prógimo^ jamás queda sin re^ 
^compensa ( i ) . " Mas los recelos de la* 
madre se renovabarí bien presto, y da-
ban nucvrt égercicio á ía paciencia d© 
(1) Indigaanti matri proptcr graveolen-
tiam mticidi putoris, á Rosa in vestibus ex 
cura infirmae contractatn, respondit: Chris-
t i bonus odor sumas, datn miuislramus in-
finiiis. Chantas delicata non est, nec proxi^ 
muía fasüdit. Ib* n. 211 
( " 3 ) ; 
la hija. Sin embargo la madre no sabía 
todo lo que pasaba: ¿cpále^ bubieran 
iido s«s recelos si hubiera Ilegislo á en-
tender los actos heroicos qne nn gran* 
de espíritu de pen'iteocia , y el ¿leseo de 
Tcncep.' las repiignancias de |a natura-
leza la baclan emprender en esta mate-v 
ría? Isabel Megía descubrió alguna cosa 
en su declaración jurídica cuando se 
hacían las inforniaciones para la canoni-
zación de nuestra Santa. 
¿Mas de qué manantial sacaba tanto 
valor y constancia para la práctica con-
tinna de este género de bueiias obras? 
Del manantial mismo de la gracia: de 
Jesucristo y de su propia unión con el 
autor y coosumador de la salud , á quien 
estaban adheridas fuertemente todas las 
potencias de su alma por un espirito de 
fé, de amor y de adoración. Hallaba 
también esta fuerza y constancia en la 
virtud del pan Eucarístico, de aquel 
pan de ángeles, que era su alimento y 
sus delicias* 
( U 4 ) 
CAPITULO XXXIV. 
i?05« parecía un Angel ciiúrído recibía 
? ú'Jesucristo. Efectos de este alimentó 
- ^ r divino. 
i . oda lü vida de Rosa parecía no ser 
mas que una preparación para la dig-
na recepción de aquel Sacramento de 
amor; y asi era el aüior con lo que ella 
se. preparaba. Los fieles, viendo á la sier-
ya de «Dios al pie del altar, creían ver 
á un Angel vestido de un cuerpo mor-
tal. Los menos devotos experimentaban 
en sí mismos xxú profundo respeto al 
augusto Sacramento, y una Veneración 
éecreta á la Santa. Muchos sacerdotes de 
una Virtud conocida declararon con j u -
ramento, que cuando la presentaban la 
Sagrada Hostia, se veian deslumbrados 
txm loV rayos de aquel fuego divino 
que del cora70n de la Santa resaltaban 
hasta su semblante. Para expresar bien, 
dice un Historiador, lo que entonces 
deslumbraba á los ipiuisuos del altar. 
( ' -• ' ) 
era preciso fiada menos qué lá plnmá' 
© el pincel de un Angel ( i ) . Menos d i -
fícil sería concebirlo que escribirlo: y 
snn para concebirlo, es preciso ser del 
número de aquellos verdaderos discípu-
los de Jesucristo que gozan ellos mis-
mos el don de Dios en el Sacramento 
de su amor. 
Si la figura de este pao del cielo dio 
al Profeta Elias ta fuerza para caminar 
cuarenta dias y cuarenta noches en el 
desierto, ¿qué Valor no debería d a r á 
esta Santa Virgen la realidad recibida 
con un corazón tan bien preparado? 
Frecuentemente pasaba muchos dias, y 
á -veces semanas enteras casi sin tomar 
otro alimento que el pan Eucarístico, 
aunque siempre ocupada en el trabajo 
ó en el egercicio de las buenas obras; 
(í) Verurn Angélico ad hoc opus foret 
tum cálamo, íutn penicilio. Neo tamea om-
nino id iatére permissit Aiiissimus, dum 
plures in vuitu ROSÍE visibiiiter scixitiiiare 
feciit interioris Üammse iadices, evibratíones, 
atque strictaras , tuac cuín aaiaia sumptio-
ae divinas Hostias sacceadebatur. Ib, 
( n e ) 
porque santamente avara ¿e m tiempo, 
jamás estaba ociosa. Del servicio de la$ 
enfermas pasaba al de las Iglesias; ador-
naba los altares, libaba 1^  ropa y barría 
también las capillas. Sa egemplo exci-
taba á los mismos egercicios á las don-
cellas jóvenes que la habían tomado por 
su modelo» 
CAPITULO XXXV, 
Preparativos y sobresaltos de los habí* 
tantes de Lima al arriba de una escua-
dra holandesa. Valor de Santa Rosa; 
desea el martirio. Retirada de la escua-
dra. Acciones de gracias de los ciu-
dadanos de Lima. 
I zelo de esta heroina por la Reli-
gión se descubrió mas brillante cnando 
las posesiones de los españoles en la 
América meridional, y particularmente 
Lima , se vieron amenazadas por una 
escuadra protestante. El ano I6I5 en el 
roes de Agosto una flota holandesa apa-
reció sobre las costas del Perú y asustó 
1 la capital. El Virey ^ la Aiiílíencia 
Beal, los Magistrados y los Oficiales 
reunieron las tropas con toda diligencia» 
é hicieron tomar las armas á los ciuda-
danos >, y aun a los mismos eclesiásticos, 
presuponiendo qué los calvinistas no 
atentarían menos á la Religión católica, 
que á las riquezas del país. Se expuso 
el Santísimo Sacramento en todaé las 
iglesias de Lima: los viejos,, los niños, 
las mu ge res, y todos los que no podian 
tomar las armas perseveraban allí en 
oración continua: la de Santo Domingo 
en especial estaba llena dia y noche, 
porque nuestra Santa estaba allí con 
rnuchas Señoras piadosas que uUian sus 
oraciones á las de la sierva de Dios ( i ) . 
Llegó la noticia de que la escuadra 
enemiga entraba en el puerto del Car 
llao^ que las tropas desembarcaban para 
(1) Inter hsec Rosa, qüse cum honesds 
fímtronis in Ecclaesia Sancíi Dbmínicí éxl-
tum horum tumültuum expeci-íbat, solí 
metuebát proistanti in ara divinissimo Sacra-
menio , cui utique sacrilega maiais períidaj 
gentis jmrcitura non erat. Fág, n. 2¿4, 
tomar tierra: ele allí á poco se anunció 
qne tocio eregército éñ orden de bata-
lia venía marchando á la ciudad , qué 
solo dista dos leguas del Callao. En 
aquel momento ya no se oían mas que 
gritos y gemidos, ni se veían mas que 
fugitivos. La Santa no podia hacer que 
se la oyese, á fin de reanimar á aquel 
pueblo asustado; cuando la multitud de 
gente se disminuyó mediante la fuga de 
gran parte, ella se entró con los que la 
acompañaban en la capilla en que sé 
reservaba el Santísimo Sacramento, y 
les dijo: ved aqui el momento en qué 
podemos finalizar gloriosamente lá vida 
con el honor del martirio, si es esta la 
Voluntad de Dios. Los hereges no pon-
drán sus manos sacrilegas sobre este ta-
bernáculo, sin haberme pasado á mí con 
sus espadas; mi cuerpo servirá de t r i n -
chera al de mi Esposo; ¡qué dicha para 
nosotros si se nos concede derramar 
nuestra sangre por la fé de Jesucristo, 
que derramó la suya por nosotros ( i ) ! 
(1) Sola Rosa, tantuna abfuit} qiioá sibi 
( " 9 ) 
j La confianza de Rosa se comunicó á 
Süs compañeras: pedian á Dios con un 
nuevo fervor que no perroitiese que el 
cuerpo de Jesucristo fuese profanado ó 
insultado en el Sacramento de su amor; 
ijr Dios las oyó. Llegó otro mensagero 
diciendo que los enemigos no habian 
desembarcado, que no habian puesto el 
pie en la costa, y que habia apariencias 
de que se iban alejando* Súpose.despueí 
•que aquel movitaiento habia; sido oca-
sionado por la muerte de su Almirante, 
que habian; venido - á enterra^, :en unas 
grutas de una roca frente al puerto del 
Callao. Esta noticia minoró el susto, y 
de allí á poco se disipó en^t^nente con 
la retirada de los enemigos. Todo su fu-
ror • se redujo .á , algunos ^qbos^ que ht-
teieron en la Isla de Puna, y,©!-asesina-
metueret, fiigamye aut latibulum, circuns-
piceret, üt potius, tríunfantí similis iiigen-
tis Isetitiae sígáá éoKibibere ííequíverit, rata 
nimirum adesse felicissimam, totque suspi-
Htf optatam • horam, qua pessét pro hoi^ ore 
•pTostautis ibidem SS. Sacr^mejáti vitam, 
^jfnam^ue profuadere. ib, 28.5. 
to de algunos misioneros , á quienes 
pro}>orcionaron la corona del martirios 
Los ciudadanos de Lima, convenci-
dos de que la preservación de este azote 
habia sido efecto de una singular pro-
tección de la Providencia, concedida á 
k s oraciones de las buenas almas, ofre-
cieron acciones de gracias fervorosas. La 
mie\a estimación que muchos bicieroa 
de nuestra Santa, á quien particular-
mente atribuíán este beneficio, les i n -
dujo á ser en adelante mas atentos para 
•provecharse de sus bellos egemplos d« 
\ i r t u d . 
CAPITULO XXXVI. 
Santa Rosa hace una multitud de bue» 
nos obras en los úldrnos dos anos de su 
vida. Descubre á diferentes personas sus 
secretos pensamientos y cosas futuras 
para SJ. provécho. 
osa no sobrevivió ya dos años á este 
suceso. Mas jcuántas buenas obras hizo 
en este breve espacio de tiempo! ¡Cuantos 
ehfermos curados mas bien por sns ora-
ciones que por su asistencia: cuántos (jo-
tres aliviados por su caridad: cuántos 
afligidos socorridos por su liberalidad y 
por sus consejos, ó consolados «.on sus 
discursos, con los que les infundía has-
ta el fondo del-alrna la resignación y la 
paciencia! Dios la había favorecido cou 
dones otraordinarios, cual era el cono-
cimiento de lo interior de los corazones, 
y de cosas por .venir; y Rosa se servía 
ele ellos en mil maueras para la utilidad 
temporal y espiritual de su prógimo. So 
llenarían volúmenes si se escribiesen por 
menor; nos limitaremos á algunos po-
cos ; y podrá verse lo demás en lasi Ac-
tas de los Santos (tom, 5. Aug. pág. 
9^3. cap. a6.) 
El Padre Villalobos (jesuita) pedía 
con confianza las oraciones de Rosa para 
el suceso feliz de un negocio difícil y de 
importancia que él reservaba en un se-
creto profundo. Se sonrió la Santa, y 
en seguida le hizo una exposición tan 
clara y precisa de todo lo que ct medi-
taba, que el buen Padre, enteramente 
( i s a ) 
asombracb, se vio en la precisión de 
confesar que la Santa había dicho ver-* 
dad. Pero ésta añadió .acleraas todo el 
suceso qne había de tener el hegocio; y 
* l efecto-jú-irificó la profecía. El Jesnita 
declaró Con juramento éste hecho en la 
información para la lieatificacion de la 
«ierva de Dios. En medio de su admira-r 
cion fué á participa r esta aventura, al 
Padre Antonio de la Vega; y éste le res* 
pond ió ,qüe él Padre Tapia, Rector en-
tonces del colegio del Callao, había 'he* 
cho la misma experiencia del don de 
profecía concedido á nuestra Santa (5r)lí 
- (1) R/P. VillalobosSocáctaiis Jesa jurata 
üde íestaüis .estsuo se experimento spirir 
tum profeticum deprehendisse in Virgine^ 
Petierat á-Uosa praecum safragium pro ieiici 
vcxiiu oculti negotii, sed ardui, quodque ut 
sileretur á caeteris, primas silebat ipsj/ At 
Rosa in loquentis vukum OGUÜS paulisper 
de^ixis, velut si illic tanquam in apenó 
códice legisset arcanum, verecunde sub-
risi t , ac laliter respondit Patri, quod 
is haud obscure collegerit, illo momento 
ccelitus innetuisse Virgini totam secretissi-
mi negotii seriem j unde stupore atlqni-
Otro Jesuíta estaba eateramente per-
íiiadklo á que monría al fin del año 
I 6 I 5 : hablaba de ello como de una. cosa 
cierta, añadicodo qlie todo lo que él 
desesiba er^ que le llegare la hora al 
acabaje de decir Misa. Habló de esto en 
una ocasiop delante de nuestra Santa y 
de la mngei' de Gonzalo de Mesa, que 
era una de las penitentes de aquel Pa-* 
dre. E$ta Señora f Doña María de Usa-
tegui) quedó pálida y temblando:, y 
Bosa por el contraripr, respondió sin de-
t e n e r s e N o , Padre mió, no moriréis 
tan presto, y yo os.lo puedo asegurar.'* 
El Jesuita , firme en su pensamieoto, sa-
lió dt;l,colegio, y fué á encerrarse en el 
noviciado para prepararse mejor- a - sil 
próximo fallecimiento ( i ) . Maria de,Usa-
tus ad P. Antoaimn de ; la Vega ejasdcin 
Societatis virum integerrimum rem detuiítj 
qui R. I?. Phiüpo de Tapia Cailaoeasis 
Collegii Rectoii simiílimam cura Vijrgiae 
accidisse, palain asssYqravit. P. 973, c. 25. 
••(1) Cuidam Religioso Societatis Jesa, 
Viro pkne •Apostólico ius¿derat íirina, texiax, 
íegui estaba Mempre asestada con la 
apreosion de la muerte de su coófeson 
si oía Misa, estaba temiendo que la v i -
Biesen á decir que había espirado al voW 
ver el Padre á la sacristía, La vigilia d© 
Navidad , cuando iba esta Señora á con-
fesarse con su Jesuíta, Rosa la encarga 
que le digese que su pensamiento na 
era mas que una quimera: que ella le 
aconsejaba que no hablase mas de ello^ 
y que estaba reservado para otros tra-» 
bajos en las montañas distantes de Lima* 
Esta profecía se verificó exactamente; el 
Jesuíta no murió hasta el año 162,6, que* 
ve años después del fallecimiento d i -
éhosó de Santa Rosa , y después de ha-
ber hecho todo lo que és|a le habí^ 
profetizado (1). 
ct immobilis persuasio illo jse anno i6i'y9 
t-ertissime ex hac vita rnigratururji:.;: »nequa-í 
«quaín, irii Pater, hic: annus te nobis cri^ 
»)piet j ita tibí secura spqndeo." Ib. n. 360. 
(1) Cruciabant hzee piam Gundisalví 
Conjugem:í:proiade in Rosám quotídie anxia. 
respkieas, quxrcbat millies, verane sint, 
illa prasidi^ erat 4'e Confeísario suo diu-
Bártolortte Martínez y Luis dé B i l -
Bao, religiosos dominicos, directores de 
la Santa, se hallaron casi á un tiempo 
¿tiacádosde una enfermedad que se tuvo 
por mortal ; el primero en el convento? 
dé la Magdalena, én donde era • Prior; 
y el segundo en el del Rosariov Crecien-
do él mal cada diá, los médicosl ya nada; 
recetaban, los dos enfermos no pensa-
ban mas que en pedir á Dios la gracia 
de morir bien. Rosa, que se in&rcsaba 
én su suerte, después de haber hecho? 
fervorosas oraciones, encargó á Fray 
Juan Fernandez, Sacristaii, qiie digese; 
á su Pr ior , cjue por muy desesperada5 
tius supervict\irQ. Viqissim millie? ire:pUcuitj 
Virgo, et matronam jussit securam esseü 
Penique in Sacratissimó diviáf "Ñia;ta(liá pfer»1 
vigiiio, dura matrona cOnféssüra Patrem 
adibat, per ipsam Rosa eidem éignifiQari; 
jussit, deponeret jain tandera inanissimani 
vicini sui obitus persuasslonem j íCiretque 
se grandioribus Déi obseqúiis reServari::; 
hoc ipse demuín eveatus J>lañe comproba-i 
vit &c. «i- 361. : ' 
(•"-0 
^# í í la "rtilejlroeclad pareciese, no mori-
rh ; y; Sjmi m poco (ieni po recobra 
misímrmSh ^oiíq-«e quería Dios servirle 
de m 'mim9té.no en un asunto en que se 
iuteresaka ¡s^ i gloria, p r e c i ó que estas 
patóbíra^ 4e jia Santa^  reieridas al, enfer.-rl 
HOO protingéron el; efecto, que aninicia-. 
IldtK: el- Prio*rjen el njiQUi^nto se halló 
sin mal algun>Q: levantó, y bien pres-
to recobró sus fuerzas (í)., . ; , 
sámh Padre ^ais . cle J^i l^P .:l3al)ía; pe.^ , 
dido a k Santa el aLixilio, de sus oíaciQ-
nes, añtadiendo suplica de que ^ d i -
gese:j cuál ^er.ía. el éxito de su enfer^e-
4ád9 para estar dispuesto á todo. La res-
puesta fue, qiie un siervo de Dios debe 
estar siempre prevenido para compa-
recer ante el tribunal de Jesucristo; y 
que no obstante la enfermedad , se le-
vantaría .bien presto de la cama, y 
ijne predicaría en su iglesia en la p ró -
. ( í ) Bartholomaeus, cui Virginis anima 
¡•ntime perspecta erat, niiiil hxsitans fidera 
díctis adaibait, eidem hora raetatn et mor* 
bam abjecit. n. 36^. 
(I27) 
xwtíai fiteste clel^RosaFio : y -asi siicd3iéj(i)¿ 
Juati:dfe Soto, piven de esperanías^ 
babkijtoncado el bábrtó en el conveiito 
de SaWb Dotóingo d& Lima sin de?eJarar 
que padécía ataques detépilepsia : lo que/ 
«egun 4a! vegla?, 'era < un obstáculo á i la 
pfütés'f&úiiÍMi mal; sé manifestó dkarante 
el año-de Noviciado ;Í y se; resolvió que 
el novicio fuese despedido y enviado al 
dia sigüiepte á casa de sus padres. Este 
mismo' dia desde el amanecer se halló, 
nuestra Sáfntá á la puierta dlel c o n v e n ^ 
y pasó recado al Brior y al Maestro de 
novicios para que viniesen á bablarlav 
antes dé egectitar lo^que se había resuel-
(1) Yirgp , tametsi spiritualis sai Pa-
tris a^gonbus' condolebat, nihil tamen pe-
riculí ' cbititóemóratiorié; éxterrita , paúciiSj; 
ac vultu alacri, resporídit: Ad seriuni dllüd' 
uitimae respirationis moroentum omni adni-
su , cura-j ;solicitudijie ;se parare numquam 
intempesüvmn, semper laudabile est? ao 
salutareé, Vermitaméa mfirmitas ista noá 
es't áá'rtíortéüi, et in! pfóxirno SS. Rosan! 
triuftfali-fe^.corani.umverso populo disser-
íe et sugestu peroravit. n.,36fl-. ( 
^ La í bora y o>)ieto de esta visita sor-
prendieron desde? luego, y tanto mas, 
cnanto i que era imposible natnralraeate 
qne.se hubiese traslucido fuera áel con-
vento lo que se había resuelto lá noche 
ames en el secreto del capicula. Kosa 
sin embargo les declaro que habíá veni* 
dofá pedir gracia; .para el návicio i 
c|nieñ queríaut despedir. Se la respondió 
qtie seguramente ignoraba que aquel 
sngeto no podia ser admitido á la pror 
lesión. "Veréis 4 replicó la Santa, que el 
»Gieio ha dispuesto otra cosa, y que sel 
^decreto divino será mas eficaz que el 
Maestro: ese novicio hará legítimamen-
» t e su profesión solemne, é ilustrará 
»mucho á su orden, por sus egémpTos de 
»piedad y de religión." Todo se verifi-
có coma la Esposa de Jesucristo lo ha-
bía pronunciado: ( í ) . 
Entre las doncellas jóvenes^que fre-
cuentaban la casa de nuestra Santa para 
los égércicios dé piedad, y para formar-
ge á su egcmplo, había tres liijas de 
(1) Ib. «. 365. 
Hurtado de Bilstamante". Hallándose wn 
¿ u sola CÓB las dos mayores, como'por 
«na súbita inspiración ías dijo: "Sabed, 
»inis buenas hermanas, que aunque 
»hasta hoy ni habéis deseado, ni aun 
»pensado' entrar en un claustro, toma-
^reis el velo las dos y vuestra abuela 
»Doña Luisa en el monasterio de la 
wSanta Trinidad, y yo veré ese dia. Ea 
w cuanto á vuestra hermana Francisca, 
»aunque parece que piensa vivir con 
«el hábito de la Tercera Orden de Satí-
»to Domingo, yo os aseguro que no 
»tomará ese estado, y se colocará en n t i 
w matrimonio muy ventajo^o." El suceso 
justificó la predicción en todos los pun-
tos dentro del mismo año 1615 
juan de la Raya y su esposa; María 
Eufemia de Barajas no tenían mas ¿¡ufe 
tm hijo llamado Rodrigo; desde la inr 
fancia le hablan destinado á la Compa-
ñía de Jesús. Pero sus primeras iuclinar-
ciones nada bueno prometían: nada de 
gusto en el estudio de las letras^ y ; jnu-
(1) Ib. n. 367. 
(I3D) 
cho menos en los egercicio» de la pie-
dad cristiana.; Las. sabias atenciones de 
sus padres, las instrucciones, las adver-
tencias, ni las correcciones tampoco ha-
cían alguna impresión en él. rLa madre 
acudió á nuestra Santa , la expuso llo-
rando el motivo de su aflicción, y la pi-
dió el socorro de sús oraciones^ asi para 
su propio consuelo, como para la con-
versión y salvación! de aquel único hijo. 
Después de una breve oración, Rosa 
la dijo que confiara; y áñadió- 'bien 
presto Rod rigo, mas dócil á la gracia, 
«e retirará de esos extravíos de la ju-
ventud, y se consagrará á la penitencia 
en un orden religioso, mas no en el de 
los Jesnitas, como quisierais ( i ) . 
Xa primera parte de esta profecía 
había consolado á Eufemia; mas la ser 
gnndá la sumergió en una mas viva 
aflicción. jQué golpe para , mi marido, 
dijo, sino vé á su hijo en la sociedad, 
conforme á su idea y á nuestros deseos! 
Todo está,, ya preparado para su entra-
( .3- , ) 
Ja , y solo se esperá. ei conseiláinicflto-
dei Provincial ( i ) . . . n - t f l Mr, t 
V En vez 'itte • afligiros, repli^ó^^Kosa, 
debéis dar gracias á Dios, y a|)To,vecliar 
este conocimiénto que os anticipa, para 
disponer á vuestro marido ;á''íroir)|)la-
eerse de que vuestro hijo siga su pro-
pia vocación antes' que vuestra volun-
tad. La madre se retiró poco satisfecha, 
y tres meses después volvió áv ver si 
Rosa la decía algo mas consolatorio. La 
Santa no hizo otra Cosa que confirmar 
su predicción primera. Es muy* cierto^ 
dijo, que vuestro hijo será religioso, 
pero rio en la sociedad; él profesará en 
la Orden de San FranciscoV y eflificará 
á la Iglesia» Esta profécia,-por la indis-
creción de Eufemia, se esparció en toda 
la ciudad, que vió bien presto «l eufn-
plimiento (a). ;' • 
Támbicn hi/o Diós servir el don 
que habia concedido á su 'sierva, para 
la salvación de wná negra, que jpor tm 
pudor infundado y una trapacería sin 
I h : n . m J i r {2y m i n ? Í 7 0 . 
egemplo, iba á morir sin bautismOj 
aunque bastante instruida y convencí^ 
también de las verdades de Ja Religión, 
Esta esclava, llamada Esperanza, natu-
ral de Cabo Verde en Africa, habiendo 
sido vendida á un Peruano, fue iume-
diatamente conducida á Panamá, y des-
de allí á L ima , en donde sirvió á Isa-
bel de Megía por espacio de seis años* 
Acometida de su última enfermedad, fue 
confiada al cuidado y caridad de Rosa, 
á quien Dios dió desde luego á enten-
der que su enferma, no obstante la pro-
fesión exterior del cristianismo, no era 
realmente cristiana- Mas todo lo que 
nuestra; Santa y el ama de la esclava pu^ 
dieron hacer para persuadirla á que 
confesase la verdad, todo.fue inútil. Esr 
peranza continuó en repetir atrevida-
mente, que hallándose en Panamá ba-
bia recibido el bautismo; y para acre-
ditar, este émbnste señalaba con distin* 
cion el a ñ o , el lugar, los nombres de 
su pretendido padrino y de los testigos 
que estuvieron presentes á la ceremo-
nia. Por esto puede conocerse el carac-
( i 3 3 ) 
ter dé las Tfegra5 ( i ) . Una relación t m 
circunstanciada persuadía á todos los 
que la oían solamente Rosa no se dejó 
engañar. Panamá estaba muy distante, 
-y la. enfermedad era muy grave para 
-que se pudiese pensar en hacer alguna 
información. La Santa continuó hacienr-
do oración, y la Providencia aclaró el 
asunto. Se descubrió que u ñ . h o m b r e 
actualmente doméstico del Tesorero 
Gonzalo de Mesa era el que hábia com-
prado á k negra en Cabo verde , y 
que la habia conducido á^Xima^ sin ha* 
berla perdido jamás de vista. Fue trai-
do á la presencia de la enferma , y pre-
guntado si sabía que hubiese sido bau-^  
tizada,. respondió ,•• que podría- suceder 
que sin que él lo supiese, hubiese sido 
bautizada en L ima , . pero que estaba 
bien cierto de-que no lo habia sido ni 
en Africa ni en Panamá^; E^te testigo 
precisó á la esclava á confesar púlúri-
camente su embustería. Ya veo, dijo^ 
que la misericordia de Dios quiere sal-
: (1) Ubi supra. 
10 
fi34) 
varme, baciéndome pasaria confusión 
que merezco. Gonfieso que no he sido 
bautizada^ Guando llegué á Liróa las 
otras negras-me miraban con tanto des** 
precio y : horror , con; él pretexto* de-
que no era cristiana, que para sal i r de 
«na tal humillación tomé el partido de 
decir que habia recibido el bautismo en 
Panamá. Yo he sostenido ésto posterior-
mente sin confiar jamás mi secreto á 
nadie; de suerte que yo no entiendo 
que Rosa lo haya podido saber de otro 
que del mismo Dios. Este es un efecto 
de su misericordia para conmigo: yo le 
pido perdón de mis embustes y de los 
demás mis pecados; y suplico encareci-
damente que se me conceda la gracia 
del bautismo antes de mi muerte, que 
está ya cerca. La Santa cuidó de apro-
vechar todosi los momentos para acabaír 
de instruir á Esperanza, é inspirarla 
los sentimientos de fé , dé dolor, de 
amor, de confianza y de reconocimien* 
to que podían disponerla á la* gracia 
que deseaba. En seguida Rosa hizo lla-
mar al Cura de San Sebastian, á quien 
61 
Informa de todo, y ¿^sj^fs^ 4% ^ 
pre^t q^u^ Ups nejCje^ arips admimstró el 
Sacraipe t^p ^e :1a regeneración á; la en-
fetma, y f^ ta espiró ,el; ciia siguió at^ , 
¡CAPITULO X X X Y l t ' 0! 
Paciencia, heroica de la Santa, en sus 
£nfer¡meda.de$t* qtieJQ^ ^édicQs, ^p ^p^pf 
. E{ * , s . 9/<teif^MC'.3iííaiíiíijji)í3 :ííí 
¿IToh oínsn • • :E ; I J lo ro ¡-9 
.l-<a Santa continuaba sus se^ifiq^ no-
che: y clia á tpcios ips. aíliígtclp^ gpe; l ^ 
Procidencia la enviaba;, mQWx&rSK&' 
cnentemente padeciese ella i^as ^tt© 
todos. Tref-años, aptes cle su d i c ^ o fa-
llecimiento Dios la ;babiar r^el^djo el 
dia y la hpra^ y el dilatado ttíartitip qne 
le habla de prececjéi* ,^ Esto que ¡asusta * 
á la paturaleía fue psfra esta amaEpfce 
01 (1) - Buin e3t Pánámá' huc íak&U?-M* 
beilfe ^éni-.y reli^lae- ibídem •M{MopÍ<8é& tó© 
ífetehtdiÍHiiúm-: eqÁmn áppellhaíbáaí^ quod 
•(.36) 
#a* cirüz motivo de acción ^ep|r^fíaé : ^ l 
caliz ítías amargo la era roas g r á t o p o r -
qiíe-la conformaba- mejor cori jesus cru-
íific'á'Ho: • los mas vivos d o l ó t e no po-
dían arrancarla la mas mínima queja. 
Cuando süS males éomplicáttós no po-
dían ocultarse, los médicos, á quienes 
•Ebsá nb llámál>a, no hacían mas qiie 
empeorarlos, porque ni conocían lá na-
turaleza ni lá causa, y asi lo confesaron 
ingenuamente.'Muchas veces se la creía 
estar ya en el último momento de la 
vida ,• y la Santa' sé' esforzaba ' para indi-
car cjOri--alguriá señal qué no estaba to-
lEláVí^* al fin de su carrera5 y de sus 
"doloresl- 6íf0 ; ', &l ' 
U n año antes de su muerte había 
confiádo á una Señora ilustré1 de Limá, 
wilgér del Tesorero mayor Gonzalo de 
Mesa, el sitio en que acabaría siis iliai: 
'•',$abe^,rr^ñoTrat la dijo, que yb fío pa-
g a r é el tributo á la naturaleza-sino-en 
vurs^r,^. casa, y en este misn;)9(«apunto 
en que nos hallamos., Aunque-me veáis 
i agonizando en casa de mis pádrés, no 
dudeis.de lo que boj b^;é%ó.;; La grá
GÍar.^^ |)i(|p yíiqiie exijo por 
recho^ á^í* nuestra aíBÍstad, es qwe pift 
p;roipe^is;í5^\Je jJes.pjiifs de mi muerta 
no, p^ fcrrHfeir^ eis qú§ alguna: otra persona 
%q$9!>é£i •iéí^fediHpc (para amortajarle^ 
sirio y#g j | i m i am^%;^iaclre solamerite^ 
ks <los ^ólas pprsrawte 4$ Pios jdet^ish 
prestatrifie^sÉe úiíimoofieipidle piedad^i )¿ 
si ¡l^s.íste qiie se ^ g -febia revelaclOiqi?^ 
el día 4er $ati Bartei!orné sería eL,de. 
eptr^daneívla ve í rda^e^a-pa t r i aJ fc im 
consagraba todos, .los anos la vigilia, 
aquella fiesta con un ayuno particular, 
y hacía Jípe^ ayunasen algunos niño» 
cuya inocencia conocia. Estos continua-
ron Ja? Ifnisiftá prác^ica^ después 5 d^\ Ja, 
ipuer^e djp ^a Santa,vsiuique pudiese^ 
dar otra razón de el-JOv sipo que la Vír-
g e n V ^ ^ ^ IQ hal>ia enseñado asi 1$^% 
(1) Scito, roater, me non alibi quam 
hic in domo tua, et hoc íoco naturae debí-
tum spluturam ^ etsf yideris me in aparen-
tum méorum sediSúsniííiiná 2egritudine.córri~ 
p i , npn -ámbigas, !ftie y libn iiÜG "solVar 
mortajlátatis nodo. -áfedb lS fe 
(tU) 
Los {Mwós^tíés^é éú'rfé&m$tí& 
ron n>'as -que'' mw- «outliaua'tok^tíativ* 
é é caridad y de pádé(4mief^s rnny vi-? 
vos: él espíritu--d¿' Dios ifóf'ée&báf 
ilustrarla sobre !o qúé debia hacer ó 
padecer, y sobre^O-q^e importaba que 
snpiése para él'"bfeft'fdé• aqúelbs'• ú\m¿á 
á; cayá salvaCÍOil! qiieria el Señor que' 
cbnrrífcuyera su siérva. Las pruebas de 
éste' singular favér llet^an muchas capí-' 
tulbs de su vida escrita por un autor 
sú' eúütémpormtb y 'Compatriota» 
<i.¿í;ioÍJiíf.<7 G.-ft^ñ ,ojjr,íK ) aUoíi £ Íh r-r 
eoTiró - € A P Í T ü L O ^ ^ X X ¥ I | I . ^ 
-üoni ioo. / soii 83 . Í ; Í - > Ü I i Í b üiao^oonl n i 
Fíáé? /?ÓM ía'úhifáü'heñáiefan'Ú s é aam 
fmúr-^' f, mu&ré^m^l Señor el é m de 
Sitíf BhHotofnév'CéféiUPlo vtaf ffútWSo d'& 
to&Qk ttis que as'tmerori á saf i i lhá&mwi 
-to y gozo singular -de-ios-ktiéfáürates 
- - ' [ i tdHí: • de Lima. ' •" ;' 0 ) 
E l . .Pacíre Juan de Xorenzana , confe» 
sor de la enferma, í?0 se babia aparta-
do de su camáil desde que vio que á 
cada momento parecía que defek ser el 
( '39) 
, postrero: el ^iá ía 3 de Agosto por la 
taíEcle se clespidió para asistir con su 
comunidad al oficio de la media noche: 
Rosa le pidió^su última bendición; eso 
lo dejaré paré <mañana dijo, el confesor. 
No será ya tiempo , replicó la enferma, 
porque á^  layuna del día de San Barto-
líOmé iré á ; presentarme á m i Esposo, 
que ule llama ( i ) . ; 
Después de haber pedido perdón á 
todos los asistentes, y hecha la profesión 
4e fé, recibió Kosa, los últimos Sacra-
n^entos con la ipbma Preseilí^ia de. es-
píí i tu que si se; hállase en perfecta sa-
l u d ; y mientras .estaba dando gracias 
durmió en el Señor, dia dé San Barto-
lomé 24 de Agosto de 1617, en el año 
treinta y dos de su edad. Estás palabras:; 
Jesucristo: sea: conmigo, habiaii sido la» 
primeras :qúe-séí la habián oido pronun^ 
ciar casi de^de lá cuna : y ¿esas fueron 
también las .últimas que pronunció al 
espirar. Durante su breve agonía no se 
habia; notado en ella alguna señal de i n -
(*4o) 
quietud 'tíí~áé-temor-^m• laibpoco' dcg^ 
pues de se muerté se advirtió algiifta1 
mutación en su semblante, h rm 
El cielo se apresuíó á hacer que brW 
11 ase su santidad y su glork por médtó' 
de milagros de curaciones j de con-
versiones nada equívocasi Y para abré-M 
viar cuanto sea posible esta usateria, no 
referiremos aquí sino lo mas público y 
mas bien probado. 
Pareció desde luego prodigiosa^'la^' 
mutación que' experimentaron en sí 
mismos todos aquellos que bábian aáá-
tido á la muerte de la1 Santa; y prodi-^ 
gioso era en efecto. Mientras que se véíá' 
acercarse el fin de una vida tan precio-* 
sa, todo era lágrimas, abatimiento y me-
lancólico silencio: una profunda triste-^ 
za se habia apoderado de los corazones 
de todos. Pero después del último sus-: 
piro de la sierva de Dios, la calma, la 
paz, un dulce gozo, y un contento i n -
terior que no se sabía definir, fueron 
sensibles y comunes a todos. El padre 
y la madre que creian que todo era 
perdido para ellos perdiendo á BU hija; 
0 4 ' ) 
de ü§a#E?giai)'^;toda stí familia, que ha-
bían eétíffiiadé y qfiíetido singularícente 
á esta fe'déttí Virgen ,! pasaron súbitlinen'' 
te corrió5 Ids dtros de ún e&cesó de ^óTdr 
á otro desconsolación. Nadie tenia né--
é é f ^ d S ^ f é l ^ ^ ^ ^ f 8F!e^^éblá^t ' ¡••^88^ 
que nadlS d üdaba que Id que setftía « n 
su interior no fuese' uha bendición par-' 
tieular del cielo, y el efecto de Id ínter- ' 
cesion^diésun1 'alma j k "gldfificada ( i )^ 
Dc alli á^ poed sé vié miérno eri' 
toda la ciudad. Tddávia lás caiíipánas 
no habían 4ftunciádd^f -fálíéciñíie'fíi;8 de 
Rosa, y el pueblo enítrdptel 'éé áníiéijpd 
á la luz del dia para venir á la casa del 
Tesorero con la esperanza de ver el 
cuerpo de la Santa, y de obtener algu-
na gracia por su intercesión. N i habia 
habido tiempo n i se habia pensado en 
invitar para el entierro, y todos se apre-
suraban á concurrir los primeros: los no-
( i ) Repentino prodigio sic omngsjggr; 
vasit arcáñüs quidám Iseütise sensüi ^ ut 
tota domus &c. Pag. 983 , «. 41 & 1 V> 
liles r f \ los plebeyos,, cliidadanos y ex-, 
¿gf lg^P8 , ionios j .españoles & la emú-, 
!acioí?ry el eiupeqo ¡ele todo^ eran tales, 
que, .(^z^Qu^Mes^ M&f ^.ipediata* 
JCÍ)IPO fiti^dg' §u casa , sus -patios, 
ggjer^as sos ¡jaícjifie^s'¡tpdjO e§taba 
Uepo. ]En ^.nif^-}jdfi- • j?3tacpnlnsipn;9; .ni^ 
Ijabo; robo n i desóiiden; uii Sjerjti^niento 
Religión cpnteqía; á toda,aquella gen-
t ^ J ^ V i r e y se vió; precisados4Jen^iarí 
su gHardia y «tras tropas armadas para 
4ffembarazar los pasos, porq i^ Jos que 
«st^bau dentro de la casa no podían sa-
pfif la fuerza /pie los otros haciao. 
p ^ ^ t r a r en.ella ( i ) . 
- 9 i q B e o b o í Y <01'"r . I 
- o a e o í í e o u s n j i i q s o l 
(O «.i ti , 
f^ma € Á P m i L 0 ^ X X i X . r v i • 
«¿{"•eii-boí v ilc.'xn| éii.tHq 'iiiP.iiéhnti^M 
0 tterb secuMp ^regular ^ hs .grandes 
y iodo el pu&blwUe erdptétiaMiem dm?^ 
•prítehm 'de*$w vehefíaámtté fe*Santa. 
Sreve r e i t í ^ n ^ ü a m á e q S m ^ f é ^ m -
Í ' ¿a bal® tie 1® camnimáon* 
iAsf^ifes que* los isrtífladosf i ápseiMbara* 
tá^ciító todos fesíclief^oe áel ckro se-*^  
ciifar ^ régylátl'tett' p^oce&iol: f 5 seño** -
ías mas distinguidas de la ciudací qo i* 
Áéíbn tambi^lij ordfenaiiiBe ootíiOí las co-
TmMü&mülesmsé&'Xipu mxim ú * frente.'t 
Cabildo x M i ^ t I g t ó i í ^ t n e a g o l i t & o a í 
fqtbdá? 1 a íáüdiefieTía xBsefál" iiorwludi?ie^ oa> 
i^íiÁivehte < ^mcaé^po,1 aw^  iqvífe sdgnti' 
ianW'íilíio-'^'fa ipirtfpi^iAmÜird^v y lai^  
¿cía iáUos i^rfeyes soláftíeéfiEfifOJ ¡á 
c^  ^^iVáíido 'én íáomfdad se jé^scrcíó; eF 
I ; - - - . ' " • i ' . l " >C>;J vj' i ^ j i y ' 
á la entrada ele la noche, creciendo 
«iempre la«^tóeurré)ida de las gentes, 
llenaron las plazas públicas y todas las 
callesnponel espacio,^1^ n0avffiiUa4qi^ 
bayv.destle dondev estaba el santo cada-,, 
"veri .háát^^li^skiá ide^ia s e p o U u n é ^ ^ 
Armbi^ov de ^wna^cji^ ^^neria asistir 
al entierro se, pnscb «6 .caipino ^ para ir 
á la casa del Tesorero ^ pero aunq^ti^ 
bien acomffanadoj tm?Sml mpi&kkf&ikÁ. 
netrarhipof; étitr^;'^V ^ t i k ' f e sWi í jm4fk 
mas que i r - á» .la • IgWía Í de lp?; iáflrf 
minicanoá,: y(i<e80o'ff)^fJttft;^aúno-!§Jin 
Janiá»;la. ciudad ^fe-Ijitáá ibafjia á4frl 
totiSJft'éiÉteral'itasi! ipiasfose^llaft, Wí l**r i 
tfA?iíi<a<>proceEon'f laífga í^ >y o ^ f i & láC 
cansiaíde ;los íenibar!az(^>íyijc|.e; la^ .esjt^ cio* 
ríes? §Be dvtp pneqko | bM^r-n^o» (íj*gfitó%i 
q á f a $ $ £ k ^ q 0 r \ losifseftatae^, lo» pnen 
Í9Í0» r^»4l^\esAlleyarft|i, ..por, íwfnp,i, ell 
féretro á i s u ^ b o m b r o s í Largnardia d e l 
" M i r e ^ ^ n ^ u e nuinoróla ^ t f y f f & t y o t á 
qii^.i:Hasf iDpam; iiíftp?4irl íqse; p l í j p m h h 
arrebatara en pedazos el hábito que lle-
vaba el cuerpo, coj^pio^^bia b?chp|jya 
en la casa del Tesorero ( i j , ^Coan^o e l 
»> féretro (díñe la Bula de canonización) 
»se posó á las puertas de la Iglesia de 
>>Santo Domiiigof1 el semblante de la 
»Sa n ta pareció á todos de «n a5 forilla ñ -
»ted y de un color tan viW>, qne hizo 
»> recordar lo qne el Salvador del mun-
i d o habia dicho de la hija de Jayro 
^ciiándó iba •a 'fréM^arta: : és t&lmñá-no 
» e s t á muerta á m - que es t é d m n ú M ú . 
•4üíáá circrñfetáflcia í tan extraña ^excitó 
^itf6(chb:!íSia^ éb$ek) y Id de téc ion-de 
% los fieles. Todeé -coino á porfía1 !mnlt i -
>>plisaban láé aclamaciones, no ícesando 
•''^  dé!'4b voca^^á'^St^Biétiavémwiradaí -Saéta: 
todos hacianr las mas vivas instancias 
sobré qúe les füeSe permitido> aoéresar-
»se al féretrO^y^ocár ó hacer q ü e les 
^tocasen 'süs Jrosarios, sus coconas j y 
« otras cosas d©-devocipn ^ i . " m%m%%% 
(2) Pag. l l 2 í | © ^ W t » í í 
f \ 
Repetición :4e la$ ex^gms: traéadm 
del S&nto cuerpo', mifagros de curaf^r 
rm ysQriversionqs. m4tipücada$r) í w 
rfifífn hí) -ipBfiyíi;i ainp oí '¡dxioo'yi* 
Lecha la ifibu^acioii , léjos de 4^'a 
4>minxxme el ,concüí?8Pit4el i pueblp íf pa-
w recióí; aiMtientarse / clia^íafflcr% gpíf Ja 
«llegkfib de fprastóíps^Y i í ^ l l ^ l iáffí^* 
» frecuentes; curaeiane^ltfíitagrosas por 
» la iiaterceaioíi de .4a i ^atita.. Los qnc 
»hahiati recibido el beneficio n y los que 
» particularrriente habían iCOjiocido el ses-
wtado de varios eofertwps á quienes 
«veían súbitamente curados , suplica*» 
»> ron con igual instancia que se repi-
«tiesen las exequias con! maypr SQle.m-
wnidad , y se Ies dió ese gusto. El Vi rey, 
»Ia clerecía y el senado no fueron sin*-
wples expectadores de las dertíostracio-
i>„ nes de. |%dad y ¿|e júbilo« c p ^ qüg 
«una multitud innumerable de c^ uda-^  
vdanoi y d« forasteros se esforzaba en 
«aplaüdír él trkinfb 4 ^ lá nué^á %líP» 
^dádívna de los cielos Wia isv 
Los^mismos serítímiéntbs dé íre^pfetd 
y ele devoción se echárért de ver éiém-
•pre qué a iostatteiM • dé los pnDcipalés 
magistrados y de orden del Arzobispo 
fue trasladado el cnerpO d é l a Sátitá ^ i i© 
siempre se halló sin señal de corrtípéiétí) 
de un enterramiento á otto mas elevado 
ó mas decente. Los milagros d é cura-
ciones se multiplicaban no solo en la 
capital, sino también én todas las p!ró-
vinciüs del P e r ú , en beneficio de en-
fermos abandonados, de estropeados , dé 
partos peligrosos, y en general de to-
dos los q u é con confianza invocaban el 
nombre de Rosa. Los editores de las 
Actas de los Santos refieren un crecido 
número de éstos prodigios, que fuéróti 
Verificados en los respectivos lugares y 
autorizados después en lá Bula dé Gíe^ 
mente X. ' J (" 
Vero en lo que intere§a mas la Ke-
ligion, y lo que edificaba mas á la Amé-^ 
(1) Ib. n. m. ' • Jj^m 
íka Gristianal foe ¿ía na«lt|tuá cíe cQn-
versiones ciertas 4 é persoRas; de toda 
clase , de toda eOnéicion, de toda edad, 
y de ambos scxosv;Se vieron pecadores 
escandalosos que > babian entejecido en 
el crimen sensibJes últimamente al gri-
to de su conciencia j Conmovidos^ pene-
jtrados de doloí , confusos de sí mismos, 
retirarse del preciipicioí , entrar .-Cipn es*-
fuerzo en e l camino de la penkcnGia y 
perseverar en éi con el auxilio de la 
gracia ,; que les bal)ia aterrado para le-
vantarlos. La i conversión pareció mas 
brillante en muchas de aquellas muge-
res públicas, que frecuentemente traen 
•el azote del cielo sobre las ciudades y 
sobre los reinos. El mérito de esta San-
ta Virgen fu^ tan poderoso cuando se 
hallaba ya en presencia del trono de 
las misericordias: hizo descender la 
gracia con tal profusión sobre la tierra 
que la habia criado para el cielo, que 
la reforma de costumbres setbizo como 
general en la ciudad y en las provincias, 
¿os párrocos y los otros sacerdotes ad-
mirados de una mutación tan asombro-
(•49) 
sa ge eseribleron mutuaraente á fin de 
congratularse, y decían, qne no creían 
que jamás se hubiese visto una cosa se-
mejante ( i) . El lujo y fausto ó se olvidó, 
ó se moderó mucho entre las muge res 
cristianas, y á proporción se mult ipl i -
caron sus liberalidades para con los po-
bres. Las • personas consagradas al ser-
vicio de Dios, -ya mas atentas á lo que 
debían á la edificación pública y á lo 
que se debian á sí mismas, hicieron que 
reemplazase el trabajo, la oración y 
los otros santos egercicios, á una especie 
de delicadeza, de desidia y de tibieza en 
que descansaban sin remordimiento: el 
fervor y la observancia regular se au-
mentaron sensiblemente en las casas re-
ligiosas. Cada uno se examinaba sobre 
la legitimidad de los derechos con que 
poseía sus bienes; y no se oía hablar sino 
de restituciones cuantiosas. Todos los 
corazones parece querian reunirse en la 
caridad que debe enlazar á todos los 
fieles como miembros de un mismo cncr-
(1) Pag. mó, n. 131. 
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po ele Jesucristo su cabeza: no se veía 
mas que reconciliacioiies dé enémigos 
inveterados, y de familias por largo tiem-
po desunidas. Es muy difícil éátrar én 
el detalle de una matériá tari VáMí véa-
se no obstante aquí unahechó qüé' rio se 
puede pasar en silencio. 
Una Viuda muy rica y sin bijois, ila^. 
mada María Xauta ,'se habia iñdispúéstó 
con todos sus parientes de tal modo, qué 
por espacio de diez y ocho anos no há-
bia visto á alguno de ellos, n i los daba 
álgun socorro, aunque muy pobres, y 
habia dispuesto de todos sus bienes en 
favor dé un extraño: Francisco y Ale-
jandro de Coloma, aunque muy poco 
favorecidos de los bienes de fortuna, se 
habían encargado de la educación y ali-
mento de ocho huérfanos primos her-
manos dé la viuda. Frañcisco era saccr-
dote, y no se sonrojaba de buscar en la 
caridad de los fieles lo que él no podía 
euministrkr á los! huérfanos. Precisado 
á hacer con su hermano un largo viage, 
le penetraba el corazón el abandono en 
que quedabap los niños. Se fue al se-
pulcro de nuestra Santa , la imploré rom 
confianza ; y e! día siguiente por la ma-
fiana la señora viiitla (que era su tia) 1© 
envió á llamar, le recibió con agasajo, 
le mandó que le trajese los otho huér -
fanos, sus primos hérmanos / rompió en 
m presencia el testamento, é hizo otro 
t a sü>favor to;mó de su cuenta\láVerlu-». 
cacion y mantenimieuto, y ademas h'za 
un regalo considerable al bueb Sacer-
dote ( i ) . 
En esto se vé qm Bosa ^ (fue cforan^ 
te su vida mortal fwé lá tnádre^ de le» 
pobres, no fué menos tierna/^J'a con 
ellos cuando se haVló cerca ele! manan-
tial !de todo bien; ¡iGuántas ctrds jprne-
feas pudiéramos dar de Id mismo f ¿Mat 
»o;era la intercesión de la Santa á quieii 
debian aquellas abundantes iimosna* 
que se veían repartir después de su fa-n 
llecimiento, y se multiplicaban rada dia?^ 
Pueroñ tan consideralíles que proveye-
ron á las indigencias de los pobres de 
h ciudad y de las provincias. Esto er^ 
(i) P^. i m ^ m w * 
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tina consecuencia natural ele la conver^ 
«ion de los corazones, que inspiraba á 
los pecadores el deseo de espiar sus cul-
pas con limosnas y otras buenas obras. 
CAPITULO X U . 
Informarioncs jurídicas para la cano-» 
lúzacion. Singular y constante devoción 
de los americanús á la Santa, 
S r a n tantas, pues, las conversiones 
que ante el tribunal encargado de re-
cibir las deposiciones, y Hacer las in-
formaciones jurídicas para la canoniza-
ción de la Santa» se halló probado que 
desde la entrada de los cristianos en el 
Perú, por muy santos y célebres misio-
neros que hubiesen predicado allí, y 
por muy glorioso que hubiese sido el 
ministerio de aquellos hombres apostó-
licos, poderosos en obras y en palabra», 
no se había conocido alguno cuya pre-
dicación hubiese excitado en aquellos 
pueblos tanto zelo por la verdadera Re-
ligión, tan vivos sentimientos de pie-
053) 
ttac!, de penitencia y temor cíe Dios, 
como habían excitado los egemplos de 
ja ilustre Rosa durante su vida, y con-
tinuaba excitando por su interceáon 
después de su muerte. 
A solo Dios pertenece mudar asi tos 
corazones: sola la gracia de Jesucristo 
podía ser el principio de una conver-
sión que admiraba aun á los menos aten-
tos, y que enriquecía á la Iglesia con la 
íeduccion de los gentiles. Contribuían 
muchas causas á mantener á los Ameri-
canos en estos sentimientos de fervor y 
de devoción para con su Santa. Y desde 
luego una de ellas era la memoria de 
sus héróicas virtudes, y de sus obras de 
caridad y de misericordia especialmente» 
Los habitantes de Lima habian sido tes-
tigos , y los de los pueblos distantes es-
taban ya bien instruidos pop medio de 
relaciones fieles que se habian esparci-
do, y que se leían con ansia. Todos l o i 
dias se veían milagros nuevos de cura-
ciones obtenidas, ó sobre el sepulcro de 
h Santa, ó por el contacto de sus re l i -
quias, ó de sus imágenes, y aun muchas 
0 3 4 ) 
veces por la invocación sola ríe su nom-
bre. Todos estaban informados de sus 
profecía?, de ks que nnas estaban ya 
cnmplidag , y las otras se iban verifiran» 
do en el tiempo y circunstancias pre-f 
nunciadas. 
CAPITULO X L I I . 
Fundación de un monas'et io de Sonta 
Catalina de Sena por la ilustre Lucia 
Caer a como Santa Rosa lo hahia pro» 
feíizado y á pesar de todos los obstíi* ) 
culos que se oponicin* U 
1 mas célebre suceso, por cnanto se 
había tenido por menos creíble en el 
tiempo en ,t i que fué prenunciada i, fué 
la fundación: de un nuevo monasterio 
bajo la protección y nombre de Santa 
CataViaa de Sena. Guando; Rosa hablaba 
de ello con tanta seguridad como de una 
cosa que se, emprendería y sería feliz-? 
mente egerutada pocos, anos después de 
teii muerte; los políticos j y aun los .mas 
«ensates y mas favorablemente preveni-
(,55) 
tíos, no veían en ello mas que una mul-
titud de obstáculos que juzgaban por 
insuperables. La ciudad de Lima estaba 
ya llena de casas religiosas, y el gobier-
no decidido á no admitir ctras nuevas. 
La corte de Madrid se había explicado 
del mismo modo desde algún tiempo 
antes, y había resistido constantemente 
á todos los que solicitaban tales permi-
siones. A tocio esto se añadía que para 
la fundación de que hablamos se nece-
sitaban sumas muy considerables, y que 
no se conocía persona que tuviese ni la 
voluntad , ni los medios necesarios. 
De ahí las contradicciones y todos 
los enrcdillos que devotamente se obje-
taban á la sierva de Dios, fuese para 
desengañarla, como imaginaban algunos, 
ó fuese para persuadirla que no hablase 
mas de una obra, que se creía impracti-
cable. Mas la voluntad de Dios era que 
Rosa continuase diciendo lo que la daba 
á entender, porque esta misma predicción 
debia servir algún dia á la egecucion de 
la profecía. La verdad se hizo patente 
cuando llegó el momento que Dios ha-
(i56) 
Ha señalado cinco años clespoes cíe la 
muerte de la santa Esposa de Jesucristo. 
En el fervor dé devoción que pro-
loovian los multiplicados prodigios de 
la Santa en los dos hemisferios, no se 
podia olvidar lo que con tanta freeüen-
cia habia anunciado acerca de este mo-
nasterio. Esta consideración se apoderó 
juntamente de todos los espíritus, é hizo 
que todos los obstáculos desapareciesen, 
El Rey católico, el Consejo de las I n -
dias , el Gobierno de Lima, parece que 
concurrieron como á porfía al cumpli-
miento de los deseos de los ciudadanos, 
y la gran suma necesaria no hizo ya di-» 
íicultad. Una de las mas ilustres y de las 
mas ricas señoras de Lima era la desti-
nada para fundadora del nuevo santua-
rio. Cuando Rosa se lo dijo muchos años 
antes de su dichosa muerte, aquella se-
ñora admirada no fijó en ello la aten» 
cion en vista de que todas las circuns-
tancias parecían contrariarlo; mas l le-
gado el tiempo dé que hablamos , la 
misma señora fue la que mas urgía la 
conclusión del negocio. 
• Doña Luda Guerra (asi se llamaba 
la señora) visitaba con frecuencia á la 
sierva de Dios, y la consultaba en sus 
asuntos y en sus apuros. Guando Rosa 
Ja predijo que sería fundadora de un 
ilustre monasterio, y que moriría con el 
Yelo en é l , no tenia mas que treinta 
años, y su marido era de la uiisraa edad, 
y tenían cinco bijos ( i ) . Una tal predic-
ción, sin asustarla, la admiró, é hizo tal 
impresión en ella, que desde entonces 
todas sus oraciones eran actos de sacri-
ficio y de resignación en la voluntad de 
Dios (a). Poco tiempo después de la 
muerte de la Santa perdió sucesivamen-
te á su esposo y á todos sus bijos; pero 
en medio de tal fatalidad igualó su cons-
tancia á su dolor. Dios la envió otros 
trabajos: su ilustre parentela no creía 
que una viuda rica de aquella edad y 
condición se pudiese negar á segundas 
nupcias: algunos llegaron á hacerla al-
gún género de violencia para obligarla 
(1) Pag. 972, n. 353. 
(2) Ib. n. 352. 
(.58) 
á elegir entre los partidlos que se la 
ofrecían { i ) ; mas ella no temía sino á 
Dios, y no podía olvidar lo que la sier-
va de Dios la había dicho. Despidió á 
todos los aspirantes con una tai firme-
za, que nadie osó hacerla otra proposi-
ción. Desde entonces pensó seriamente 
en poner mano á la obra. Autorizada 
por el poder eclesiástíeo y secular, con-
sagró sus grandes bienes á edificar y 
dotar una nueva casa para Dios, y ella 
misma se consagró allí también, recibien-
do el velo lá primera, y dándole en 
seguida á otras muchas encendidas en 
el mismo deseo de marchar por el ca-
mino de la penitencia, siguiendo las 
huellas de la bienaventurada Rosa y de 
Santa Catalina de Sena (a). 
Aun durante el matrimonio, el asun-
to de su salvación había sido el primer 
cuidado en el corazón de Lucía*, pero 
cuando se vió libre de la ley de un 
marido, la piadosa fundadora reunió 
todos sus afectos y todos sus cuidados 
(í) íb. tí. 336. (2) Ib. n. 356. 
(.59) 
en revestirse de Jesucristo y seguir su» 
xnáximas por la negación de sí misma,, 
y en conformar con aquel divino mo^ 
délo á todas las que podia consagrarle 
en el nuevo monasterio. A vuelta de 
poco tiempo aquella comunidad fue nu-
merosa, y juntamente escogida. Esto no 
«orprenderá si se considera lo que que-
da dicho acerca del devoto empeño de 
los americanos, de su amor y de su 
respeto á todo lo que concernía á Santa 
Bosa, ó les recordaba sus acciones y gus 
profecías. 
CAPITULO X L I I L 
JOeposlcion jurada de un autor Jesuíta 
sobre la vida inocente y milagrosa 
de Santa Rosa» 
Ü^Tuevos prodigios incesantemente se lo 
traían todo á la memoria. Los diferen-r 
tes pueblos del P e r ú , y los habitantes 
de Lima en particular, estaban íntima-
mente persuadidos de lo que el Padre 
Antonio de la Vega no temió asegurar 
?(>6o) 
con juramentó ante los Comisarios de 
la Santa Sede. No se duda, dijo este 
Jesuita, que la vida de Santa Rosa des-
de su mas tierna infancia hasta el u l t i -
rúo suspiro fueron una série continua 
de milagros, ó un milagro continuado. 
Después de este excirdio entra este tes-
tigo en un largo detalle de las curacio-
nes milagrosas obtenidas sobre el sepul-
cro dé la Santa, Ó en otras partes, por 
su intercesión; y dá principio á este ca-
tálogo por la resurrección de una niña 
de seis meses llamada Magdalena de 
Torres, hija de Gregorio de Torres (la-
brador), qué vivía en un arrabal de 
Lima ( i ) . Los milagros de conversiones 
no fueron menos asombrosos, porque 
no eran unos movimientos pasageros, 
como los que á veces causa el entusias-
mo:'fueron sólidas y permanentes, por-
que procedian de una copiosa gracia. 
Tampoco se limitaron á sola la ciudad 
(1) Primum his mérito sibi deposcit lo-
cüm ressuscitatio mortuaí filiolae semestris 
Magdalenas de Torres &c. Pag. 996. 
de Lima: $á bemos visto que sé:dikfat 
ron por, todas las provecías del í e r ú , 
de suerte que se asombraban los, mis-
mos ministros de la Penitencia. En efec-
to, aquellos sitios en que los placeres, 
los entretenimientos frivolos,» y muchas 
veces peligrosos, reunían la multitud 
de los que aman los entretenimierrtos 
del mundo, se bailaron casi desiertos, 
siendo asi que los monasterios yjnieron 
á ser estrechos para recibir la mu|tjtijd 
de penitentes de ambos sexos que pre-
tendían ser recibidos en ellos. Todas las 
historias del Perú hablan magníficamen-
te de esta casi general resurrección de 
las almas. El nuevo monasterio de Santa 
Catalina fué en el que se presentaron 
en mayor número las pretendientas: 
esto era natural, porque las relaciones 
con nuestra Santa debían merecerle el 
afecto y devoción de aquellos pue-
blos. Mas la piedad y la observancia 
que al l i florecía, eran también muy a 
propósito para llamar, la atención de 
los que seriamente querían entrar en 
la senda estrecha que conduce al Pa-
raiso» Presentemos aquí la idea qme 
Actas de los Santos nos dan de aquel 
monasterio. 
CAPITULO XLIV, 
Tdea dd monastérió de Santa CntnUnm 
de Sena, E n él se vé el cumplimien-
to de las profecías de Santa- Rosa» 
Préciosá muerte dé la fundadora 
Lucía Guerra. 
^If intre los mas ilüstres monumento» 
*de la ciudad de lo» Keyes, se dide allí, 
»se duenta este grande y magnífico mo-
»nasterio de Santa Catalina de Sena, 
« santificado con la penitencia y los eger-
»>clcios continuos de un numeroso co-
»legio de vírgenes consagradas á Jesu-
»cr i s to , que cantan dia y noche sus 
«alabanzas, según el instituto de Santo 
wOomingo. La piadosa fundadora lia-
»biendo empleado sus riquezas en la 
^perfección de la otra, se empezaron á 
( i 63) 
0celeBrár allí los dwirK)s oficies l é s a ^ 
cinco años después del dichoso* itrSnsi-
»jto de Santa liosa. Los progjiesojs de 
>íaquellá cómtínidad fueron tan] uáípidbs, 
rqi íé poco después de su fuadaciob ya 
wsé1 contaban aUí masíde doscientás re-
ryligiósás ^ úiiitíánifente ocupada^ fsegún 
'fim • estado én Üa^^salmoda ¡¿én; la .¡dra-
^tfioñ, y en todos tes «^ercieicK/flerfl^r* 
>?tificacion con la ítíiasvptfntaab tclausu» 
i9tii:!lM pureza•• y ^uoiformidad dé dos-
jytürhftrés v el deseo diei la perfeociorí por 
>4a prábcica de ^s consejos evangélicos 
j^y él^  zelo de la disciplina regularr^ Me-
rgaróif allí á UW'! grado tm^amÁ^entt^ 
»í |ue aquella Comunidad «te «vírgenes 
pareced que representaba; enl ladwvi&'ío 
>>qüe o^s^  ángeles''hacen ten; .e WidbüCNirí?', 
í?gúríá?ídificü!tad itebemos ;ení asegurar 
»?qüé §h eh espacio d^ef cúarefrta -auos 
raq'tíét^iBonasterio^ ?coutinuáñiferíte x^ga* 
í?do cotí^ las iberídicionesf del cielo ^  y ; es-f 
íVpatciendó haste bien' léjosr un olor de 
9?\*ida5 mediante sü .reipétacionr bien me-
»>recida,--ha llegado á tal puntas, que 
»puede justamente cotrípararsc4 «o^ii Jos 
(164) 
»niás célebres que se conocen en tods 
>?la Europa (i)." 
La ilustre fundadora siempre dócil 
á las impresiones de la gracia, las daba 
á todas sus bijas los . mas bellos ejem-
plos de v i r tud , tratando de imitar ella, 
misma las de su santa, amiga , que no 
se la apartaba jamás de ,la memoria. La 
veneración que la profesaba iba siem-
pre en aumento, viendo que todo lo que 
la habia profetizado se iba cumpliendo 
á la letra en las épocas señaladas. Cuan-
do Rosa la advirtió que Dios la tenía 
destinada para esta obra, la ind^ó mu-
chas personas que tomarían el velo de 
su mano en el nueViO monasterio ; en 
particular la babia nombrado á María 
de Oliva su madrea 7 aunque esta fue-? 
se ya sexagenaria, babiendo muerto su 
marido en 1629, inmediatamente fue á 
pedir el hábito de Religiosa, é hizo su 
profesión solemne el año siguiente. Con 
la misma precisión habia; trazado la 
Profetisa todo el plan del edificio, se-
(1) ?ag. 970 , cap. 25
(.65) 
Salando el sitio en que sería edificados 
indicando el número de religiosas que 
le habitarían al principio, y el nombre 
del sacerdote que por primera vez ce-
lebraría los santos misterios en la nue-
va iglesia: cada día, por decirlo asi, 
sin advertirlo la fundadora, se hallaba en 
el caso de cumplir ó ver que se cum-
plía algún punto de la profecía ( i ) . 
Estos sucesos excitaban cada día 
nuevos sentimientos de reconocimiento 
y de acción de gracias en la piadosa L u -
cía, y eran para ella nuevos motivos 
para servir con gozo á un Señor que 
tan liberalmente recompensa los peque-
nos sacrificios que se le hacem Tan san-
tas disposiciones la bacian caminar á 
pasos largos en el camino de la perfec-
ción : sin cesar de edificar á siis herma-
nas con su egemplo, y edificada ttiú-
tnaménte del qué ellas la daban, la di-» 
cbosa fundadora llena de días y de mé-
ritos terminó su carrera con grande 
opinión de santidad (2). 
(1) Ib, n, 341. (2) ib. n. 3S6. 
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CAPITULO XLV. 
Carla provincia quiere tener á Rosd 
por patrona. Súplicas hechas al Papa 
sobre la canonización. Su Santidad 
crdena nuevas informaciones. Decla-
ración del Cabillo de la Metrópoli 
á Urbano v m . 
"CJno de los mayores consuelos que 
tuvo la fundaflora antes de su muerte 
fue la concordia de todas las iglesias del 
Pe rú en publicar las alabanzas de la 
bienaventurada Rosa, y la de todos los 
Ordenes de la Iglesia y del Estado en 
solicitar la canonización de una Virgen 
que conceptuaban ser la gloria, el ho-
nor , el mas bello adorno del nuevo 
mundo, y el nudo que enlazaba á los 
indios con los españoles. Cada nación, 
cada provincia de las Indias occiden-
tales quería tenerla por Patrona princi-
pal. Los motivos de sus vivas iní-taneias 
y el fundamento de vsu esperanza eran 
el heroísmo de las virtudes de la Esposa 
( i67) 
de Jesucristo, la multitud y el cxplen-
dor dé sus milagros durante su Vida y 
después de su muerte, las gracias y los 
favores del Cielo que se recibían dia-
riamente por su intercesión , y últi-
mamente la utilidad y edificación de 
tantos pueblos recientemente llamados 
á la fé. 
Tales fueron los Votos que los Obis-
pos de ambas Américas, sus Cabildos, 
íos Príncipes, los Magistrados, y casi 
todos los Ordenes religiosos unidos al de 
Santo Domingo, no cesaron dé llevar 
por medio del Embajador del Rey Cató-
lico á los pies de los Papas Urbano V i i r , 
Alejandro V i l , Clemente I X y Clemen-
te X , hasta el dia en que el negocio se 
terminó felizmente ( i ; . 
Urbano v m inmediatamente dispu-
so que se hiciesen los preparativos para 
una canonización solemne, es á saber, 
las informaciones jurídicas, y nombró 
los Comisarios que recibiesen las decla-
raciones en la América. El Arzobispo de 
(1) Pag. m ¡ n. 8. 
(s68) 
Lima se había adelantado ya instado por 
los pueblos á tornar conocimiento de 
todo lo que diariamente se Gomplacía 
Dios de hacer para manifestar la gloria 
de la bienaventurada. A los frecuentes 
milagros de curaciones y conversiones 
que los testigos de vista declaraban, se 
añadieron también aquellos otros de que 
los mismos Comisarios habian sido ex-
pectadores. El empeño era tan grande 
que los cuerpos mas distinguidos conti-
nuaban en dirigir sus súplicas inmedia-
tamente al Vicario de Jesucristo. 
»'Es justo, decía el Cabildo de Lima 
»en su carta á Urbano V I I I , que la voz 
»de esta Iglesia Metropolitana se uniese 
>»á la aclamación pública y universal de 
»>todo el reino para suplicar á vuestra 
«Santidad la Apotbeosis de la Venerable 
»>Vírgen Rosa de Santa María nuestra 
«conciudadana. Su vida admirable, el 
^prodigioso número de milagros que 
»?han seguido y honrado su fallecimien-
9?to, han movido en todos los corazones 
«tales sentimientos de piedad y de fer-
wvor, que aparece claramente que la 
(169) 
wvoltmtacl de Dios e« que se glorifique 
»'cn la tierra á la que el Señor ha ele-
jjvado á la gloria del cielo. Esperamos 
»>pues. Santísimo Padre, que recibire-
rmos de vuestra mano liberal una nue-
wva Patrona, una Santa protectora de 
»JSU Patria. Este fruto de honor se ex-
»tenderá de esta ciudad Real* á todas la» 
»'vastas provincias de que es Va capital.'* 
Esta carta tiene la data de xa de Juho 
de 1633. 
CAPITULO x m 
Veneración de tos mismos injrelts á l a 
Santa. Después del examen del proce~ 
so pam su canonización d Papa amm-* 
cía su beatificación á todo el mundo 
cristiano. Gozo que causaron estas letras 
en toda la Amérka. 
J-tos diferentes negocios que ocupaba» 
por entonces á la santa Sede suspendie-
ron por algún tiempo la actividad de 
las congregaciones en orden á este de 
que hablamos; y e«ta dWaGioa biza que 
se multiplicasen las sijplicas de los pue-
blos y las instancias de Embajadores,de 
Principes á Alejandro, v i l . Habiendo este 
Papa fallecido en el; mes de Mayo de 
1667, Clemente IX , su sucesor, se apli-
có mas seriamente á este negocio, que 
conceptuaba interesante para la propa-
gación de la fé en todos los paises de la 
América. Los indios en efecto, aun a-que-
líos mismos que no habían renunciado 
todavíá el culto de los ídolos,.deslum-
hrados con el explendor de los milagros, 
que no podian ignorar, confesaban a l -
tamente que el Dios de los cristianos 
debía í S e r bien poderoso para mudar así 
a su voluntad el curso de la naturaleza, 
y la Religión Cristiana b»ien, santa para 
que una simple Virgen fuese honrada 
con taptos ,prodigios por haber sido fiel 
á su prófes'jon. La r^7on natufal sola-
mente inspiraba este lenguage á los pa-
ganos: la gracia^^ne acompañaba este, 
razonamiento, convirtió á un crecido 
número de ellos. 
Sin, duda esta consideración mas que 
otra alguna determinó ai Santo Padre a 
no dUatar ya mas el examen ríe los pro^ 
ceses hechos, tanto en el imperio del 
Pe rú , como en las Congregaciones qne 
hubo en Roma en tiempo de sus prede-
cesores. El mismo año juntó á los Car-
denales, y les dijo: Que cuando en pre-
sencia del Papa Alejandro V i l se habia 
tratado de la beatificación y eanoniza-r 
cion de la Sierva de Dios, la Congrega-
ción de Ritos había declarado (en 3 de 
Marzo de 1666) que constaba de la satir 
tidad de su yida, del heroísmo de sus 
virtudes, y de la realidad de muchos 
milagros muy, bien averiguados. El Car-
denal Azzolini, primer promotor de este 
pegocio, preguntó en seguida si se j i iz^ 
gaba conveniente declarar que ya era 
tiempo de dar el decreto en la for-
ma , ordinaria ,para esta beatiOcacion y 
Canonización.; Todos los Cardenales. con 
los votos unánimes de los Consultores, 
respondieron, que todo habia sirio d i -
ligentemente examinado, aclarado y 
abundautemente probado;, que por t n-
to su Santidad porlia con toda seguridad 
poner el nombre de la Esposa de Jcsu-
(17a) 
cristo en el catálogo de los BíenaTenta-i 
rados, y en seguida proceder á su ca« 
ionización con la solemnidad acostum-
brada ( i ) . 
Tres días después de esta resolución 
el Santo Padre dio sus Letras Apostóli-
cas para anunciar á todas las iglesia» 
del mundo cristiano la beatificación de 
Rosa de Lima. Este Breve permitía tam-
bién, primero: exponer á la veneración 
de los fieles las reliquias y las imágenes 
de la Beata con la aureola ó rayos de 
gloria: segundo: rezar el Oficio y decir 
la Misa de una Virgen no mártir el a6 
de Agosto, que era el primero vacante 
después del de su muerte. Mas esta úl-
tima permisión no se extendía por en-
tonces sino á la ciudad y diócesi de 
Lima, y á todas las casas de Religiosos 
y de Religiosas del Orden de Santí^  
Domingo. 
El gozo universal que estas Letras 
del Papa derramaron por todas las In-
dias occidentales determinó á \os Obis* 
(1) Pa¿. m , n. 2 i . 
(•73) 
pos y Gobernadores de Mégico y del 
Perú á escribir á Roma, significando 
sa gratitud á la santa Sede por este fa-
vor, y para informar á su Santidad que 
después de la publicación de su Breve 
Apostólico se multiplicaban cada dia el 
fervor de los fieles y las conversiones de 
los infieles. Esto fue un nuevo motivo 
para acelerar la conclusión del asunto. 
El Papa lo prometió en su respuesta á 
los Gobernadores, acompañada con una 
Indulgencia plcnaria para todos los fie-
les que celebrasen con piedad la fiesta 
de Santa Rosa. Carlos I I y la Reina Re-
gente su madre juntaron sus solicitudei 
á lap de los Americanos. 
CAPITULO XLVII. 
Santa JRosa es declarada Patrona de 
toda la América. Los idólatras entran á 
tropas en el seno de la Iglesia. Exten~ 
sion del culto de la Santa. 
or mucha diligencia que se pusiese 
ca Roma para acelerar el asunto de la 
( ' 7 4 ) 
canonización, no era tanta como los 
pueblos de la América quisieran. Estos 
pidieron con nuevas instancias que la 
bienaventurada Rosa fuese con aotori-; 
dad apostólica declarada Protectora y 
Patrona principal de todas las iglesias 
del nuevo mundo. Según los decretos 
de la Congregación de Ritos, el título 
de Patrón principal Jamás se ha atribni? 
do sino á un Santo ya canonizado. Eso 
no obstante, el Santo Padre creyó que 
en esta ocasión podia desentenderse de 
esa regla. Convenía, dice en sus Breves 
de 1669, que distinguiese la Iglesia á 
una Virgen á quien su Esposo celestial 
distinguía de tantos modos Sfc.: y era 
también de esperar que la piedad de 
los antiguos y nuevos cristianos de la 
América se aumentaría á medida que se 
les concediese honrar á una Patrona 
cuyo crédito delante de Dios resplande-
cía de tantos modos cada dia (1 . 
La esperanza del Santo Padre no fue 
vana; cuanto mas se extendía el culto 
(1) P ^ . 897} n. 29. 
(175) 
¿e - la biehaveñturada Eósa, ©tro tanto 
mas se veía á los gentiles de la América 
entrar como de tropel en el seno de la 
Iglesia por la gracia del Bautismo, y a 
los fieles reformar las costumbres y 
abrazar los egercieios de la penitencia. 
Hablamos con el testimonio del Papa 
Clemente x . Este Pontífice confirmó to-
do lo que habian becho sus predeceso-
res, en particular la extensión del culto 
de la Santa á todos los pueblos, aun de 
la Europa, sujetos á la monarquía de 
España, y le extendió asimismo por un 
decreto de 26 de Julio de 1670 á todos 
los estados del Rey de Polonia. En 
del Agosto siguiente expidió otro Breve 
concebido en estos términos : 
ífLa devoción admirable de los pue-
»>blos á la bienaventurada Rosa de Lima, 
»de la Tercera Ordén de Santo Demiu-
r g o , aumentándose diariamente, por 
»cuanto el olor de sus virtudes se es-
»parce siempre mas lejos, nuestro San-
»>tísimo Padre Clemente X ha tenido á 
»bien conceder por lo presente, y para 
» lo futuro, á todo el Clero secular y 
(.76) 
MregularVIe tocio el mundo cristiano rc-
wzar el Oficio y decir la Misa de la Bien-
»aventurada todos los años el dia a6 de 
n Agosto con rito de fiesta doble." Su 
Santidad les permitió ademas celebrar 
muchas veces en el ano la misma Misa, 
fuese por voto, ó fuese por devoción, 
conforme á las Rúbricas del Misal Ro-
mano ( i ) . 
* CAPITULO X L V I I I . 
Concluyese el proceso dé la canonización. 
Decreto Jinal en que se anuncia. 
JSl proceso sobre la canonización se 
continuaba en la sagrada Congregación 
de Ritos. Álli obraban las pruebas mas 
auténticas de muchos milagros debida-
mente autorizados después de los exá-
menes mas rigurosos; y allí se recibían 
con frecuencia de parte de los Ordina-
rios los procesos verbales de los que to -
davía quería Dios hacer diariamente con 
(1) ¡m n. 35. 
las pruebas roas incontcxtables. Los mi-
nistros del Papa erigieron cuatro, en 
que el dedo omnipotente de Dios estaba 
marcado con tal evidencia, que la críti-
ca mas severa estaba forzada á recono-
cer en ellos el sello de la Divinidad (i). 
Terminados asi todos los exámenes, de 
acuerdo unánime de los Cardenales, de 
los Prelado», y de todos los Ministros 
que habían intervenido en el proceso, 
el Santo Padre aprobó el voto dé la 
Congregación, y mandó extender el de-
creto final para la solemnidad de la ca-
nonización. Este decreto tiene la data 
de 1670; y después de los ayunos, las 
oraciones públicas y lo demás prescrip-
to por los sagrados Cánones en tales ca-
sos , se hizo la augusta ceremonia en la, 
Iglesia de San Pedro el 12, de Abri l de 
1671. La bula en que se anuncia á toda 
la Iglesia la canonización de la Santa, 
tiene la misma data, y en ella se fija la 
fiesta en el 3o de Agosto. La oración 
propia y las tres lecciones del segundo 
(i) Mm.0$4 n. 37. 
( i 7 8 ) 
nocturno , que contienen un compendio 
de la vida de la Santa, fueron compues-
tas por el Cardenal Bona , y aprobadas 
por la Sagrada Congregación. 
CAPITULO X L I X . 
La JTistoria de Santa Rosa d á una idea 
exacta del estado del cristianismo en el 
Perú . Recapitulación de los principales 
hechos de esta Santa. Frutos de sus m i " 
¿agros después de su muerte, 
25ebemos observar aqui que la vida 
de esta Santa, que acabamos de escribir 
con una extensión que parecerá inopor-
tuna en una Historia general, entra d i -
rectamente en el todo del plan de esta 
obra. El objeto que nos hemos propues-
to es dar á conocer el estado del cris-
tianismo en las Indias occidentales des-
pués de la conquista hecha por los es-
pañoles. La historia pues de Santa Rosa 
bastaría por sí sola para dar una idea 
exacta de los progresos que habia hecho 
el Evangelio en aquellos vastos países 
079) 
hácía el fin del siglo diez y seis y por 
juas de la niitad del diez y siete. 
Habiendo nacido la Santa en 1586 
apareció como un olor de santidad que 
hizo amable la ley dé Jesucristo y la 
práctica de la v i r tud: el resplandor de 
éu reputación, de su santidad y de sus 
predicciones, cuyo cumplimiento diaria-
mente se veía, reanimaba á los mas t i -
bios 5 é inspiraba una loable emulación 
entre los justos. Las señoras cristianas 
inclinadas á la piedad aprendian con su 
egemplo á perfeccionarse entre las mor-
tificaciones de la penitencia: moderando 
el lujo, multiplicaban las limosnas, visi-
taban los hospitales, y se ocupaban en 
cosas útiles. Su primera ambición era 
que sus hijas jóvenes pudiesen acercar-
se al pequeño jardin de la Esposa de 
Jesucristo para oir sus instrucciones, edi-
ficarse, instruirse y aprender con tiem-
po á temer y huir de los escollos que 
amenazaban á su inocencia. Rosa no 
tenía aún catorce años y su prodigioso 
proceder era ya el objeto de la admi-
ración de grandes y de pequeños, y la 
_ (i8o) 
materia ordinaria de las conversaciones 
en toda la ciiiflacl de Lima. Tres dife-
rentes comunidades de religiosas, la* 
mas arregladas y austeras, se habian 
disputado ya la ventaja de poseerla, an-
tes que una viuda noble y rica hubiese 
intentado traer á su casa las bendiciones 
del cielo con la Santa, proponiéndola la 
alianza con su único hijo. Se ignoraba 
entonces que la Santa Virgen se hubie-
se irrevocablemente consagrado al Es-
poso inmortal: asi la elección de la ilus-
tre viuda quedó reducida á una prueba 
de su sólida piedad. 
El fruto de los bellos egeroplos de 
la Santa parece no se extendió fuera de 
la ciudad y diócesis de Lima durante su 
vida; pero no fue asi después de su d i -
choso fallecimiento. Los milagros sin 
nuraero que quiso Üios obrar en las 
almas y en los cuerpos por la interce-
sión de su sierva esparcieron tantas l u -
ces por todos los paises de la América 
meridional y septentrional, que parecía 
que todo se habia renovado. La enmien-
da de las costumbres y el numero de 
( I 8 I ) 
conversiones fue desde entonces prodi-
gioso , y casi increíble á los mismos que 
lo presenciaban. Y no dudo que se haya 
reflexionado bien que los párrocos y ios 
otros pastores gustaban de comunicarse 
de provincia en provincia acerca de esta 
materia, que les llenaba de jubilo y da 
asombro. Las historias que nos han que-
dado dan fé de todo ello. 
El mismo fervor, los mismos senti-
mientos de piedad, el mismo zelo de la 
Kellgion se mantenía todavía mas de 
cincuenta años después. Asi se vé en 
todo lo que las iglesias de las Indias 
occidentales no cesaban de escribir y 
exponer á la Santa Sede, solicitando la 
canonización de la Esposa de Jesucristo., 
y en las respuestas ó decretos de cuatro 
soberanos Pontífices, y en especial por 
los de Clemente IX y Clemente X , des-
de el año 1617 hasta 1671. 
Un Lector seneato no preferirá á 
testimonios de tan grande autoridad las 
mal digeridas relaciones de algunos via-
geros, no muy juiciosos los unos, poco 
sinceros los otros, y todos por lo co-
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imin no bien instruidos de las Costum-
bres y lenguage de pueblos que visita-^  
ban muy de paso, y de que se ausenta-
ban sin haberlos conocido* 
Fin del Compendio de la Vida 
de Santa Rosa de Lima > escrita por 
el Reverendo Padre Tourón en el libra 
sexto de ¿u Historia general de La 
América* 
(i83) 
G L O R I A PÓSTÜMA 
DE SANTA ROSA DE LIMA, 
S A C A D A 
de lo que sobre este punto escribió el 
muy sábió Padre Leonardo Haiiséri,1 
de quien también extractó el Padre: 
Toürón el Gorapendio de la vida 
de la Santa que precede. 
CAPITULO PRIMERO. 
Honoríficas exequias de la Santa. 
habiéndose podido celebrar las 
exequias cuándo se había resueko á cau-
sa del numeroso concurso, y de los cla-
mores sobre que no se le apartase tam 
presto de la vista aquel precioso cada-
ver, fue preciso condescender y dilatar 
las exequias al dia siguiente. Mas tana-
bien entonces fue tanto el gentío y ta! 
el tumulto piadoso, pretendiendo cada 
uno ver y tocar aunque fuese el fére-
tro solamente,que hubo gran dificultad 
en tranquilizarlo; y para ello se tuvo 
por conveniente indicar que todavía se 
dilataría mas el entierro. Con esta espe-
ranza se pudo conseguir que se fuese 
retirando sucesivamente el gentío, y se 
pudo completar con sosiego el, oficio de 
la sepultura. Mas no se estorvó por eso 
que al dia siguiente se reiterase con 
mucho aumento el concurso , amplián-
dose por momentos la devoción y Ja 
esperanza de obtener beneficios celestia-
les por la intercesión de la Sierva de 
Dios, y á presencia de sus despojos ó 
de lo que la perteneciese de algún mo-
do. Visto pues que estaba ya el cadáver 
sepultado, se entró la gente, hombres y 
mugeres, sin reparar en la clausura 
hasta la sala capitular en donde estaba 
sepultado. Y hubo la felicidad de que 
se contentase cada uno con tomar algún 
poco de tierra y llevársela consigo; y 
aun para esto fue necesario E¡ue se de--
(.85) 
creta se y se hiciese saber al público qtie 
todavía se celebrarían otras exequias 
mas solemnes íj y se celebraron en efec-
to el rHa ¿j. ele Setiembre. 
Léjos no obstante de sátisfacerse^ 
crecía y se dilataba la devoción hasta 
pueblos y ciudades muy distantes, en 
donde con todo género de demostracio-
nes se celebraba y aplaudía la prodigio-
sa santidad y dichoso fin de Rosa. Y 
queriendo todos aprovecharse de su i n -
tercesión , la que oían que tan benigna-
mente dispensaba á los que la invoca-
ban con rectitud de intención, eran 
muchos los qué en todas partes la invo-
caban con este objeto y el de glorificar 
á Dios en sus Santos. Mas aquellos que 
se hallaban en disposición j no conten-
tándose con eso, se ponian en camino 
para venir á visitar el sepulcro de la 
Santa, y presentar alM sus oracionesi 
Juntos, pues, estos á los que de la ciu^ 
dad y pueblos comarcanos hacían dia-
riamente la misma visita, i componían 
una multitud , que ni de dia, ni de ñor 
che dejaban desembarazado el cláustró 
(186) 
•y sala capítolar dél convento en clónete 
estaba el sepulcro. Y á tóelo esto se aña-
día los clamores de las mugereSi, que no 
podían disfrutar la misma coasolacíon á 
cansa dé la clausura. 
En cousideracion á todo esto, y por 
íe r , la sepultura humilde .y ordinaria 
como las de los religiosos, de orden dél 
Señor Arzobispo se trató de trasladar el 
cuerpo á otro sepulcro, qué sé fabricó 
con alguna maguiílceucia en: la Iglesia 
del convento, á un lado del' Altar ma-
yor. Hizóse esta traslación en el año diex 
y nueve, que es decir, IJU año y algur 
BTO meses después del fallecimiento de 
la Santa ; y se hizo con toda solemniv-
elad , concurriendo, todo lo mas ilustre 
ele la ciudad, y con mucho aumento de 
devoción, á causa de haberse hallado el 
jcádáver incorrupto no obstante lo que 
se dirá después acerca de la calidad dé 
la tierra de aquel cementerio. 
Mas todavía, y aunque se diese lu* 
gar por mucho tiempo á qué se desaho-
gase aquella primera devoción del pne-
ido , continuaba siempre la concurren-
fi87) 
cía numerosa que incomodaba no poco 
en la celebración de los divinos oficios, 
y asi fue necesario pensar en otro arbi-
trio. Prestó ocasión legítima para ello 
el haber llegado á Lima la noticia que 
comunicó el Procurador general de la 
Orden de Santo Domingo acerca de la 
Constitución de Urbano VIH, que em-
pieza Coelestis Jermah m áves , del dia 5 
de Julio de 1634. Porque como era un 
verdadero culto religioso el que ya se 
tributaba allí por el pueblo á las re l i -
quias de la Santa, se juzgó preciso apar-
társelas de la Vista; y asi se egecutó, 
aunque secretamente para evitar la opo-
sición que se podia temer. Aun asi hubo 
bastante qne sufrir , porque lo llevó 
muy a mal el común de las gentes. Unos 
decian que se habían robado las re l i -
quias ignorándolo los religiosos^ y ótros 
que estos mismos eran los que las ha-
bían extraído secretamente para enviar-
las á España: Pero por fin se pudo tran-
qnilizar aquel género dé alboroto á 
fuerza dé persuasiones, y diciendo que 
lo que se habia hecho era una couse-
cnencía preéisa fie la citada Constitución 
de Urbano V l i l ; y que á )a Santa lá 
agradaría mas la obetliencia á la Cabeza 
de la Iglesia que todos los honores re l i -
giosos que se pudiesen prestar á sus re^ 
3iqnias*, y que por tanto era preciso 
esperar á que la Silla apostólica, previas 
Jas diligencias canónicas, decretára so-
bre el caso lo que estimára conveniente. 
CAPITULO SEGUNDO. 
Frecuentes apariciones de la Santa, tes» 
tijlcadas por los mismos á quienes se 
hizo visible. 
Estas apariciones fueron tales, tantas 
y tan ciertas, que solo podremos referir 
aqní brevemente algunas de ellas. 
Lucia Serrano, que habia tratado y 
amaba mucho á la Santa mientras vivia 
en el mundo, mereció también que la 
recompensase después de su fallecimien-r 
t o , haciéndola algunas visitas. En una 
de ellas vio á la Reina del Cieló ante el 
trono de la Magcstad divina, teniendo 
(i89) 
en la inaiio una corona rtmy resplande-
ciente para coronar solemnemente á 
una nueva esposa del Señor. Y vió de 
otra parte un coro sagrado de vírgenes 
que llevaban en medio á Rosa que acá* 
baba de morir. Cada una de estas v í r -
genes llevaba una palma en la mano y 
corona en la cabeza. Sola Rosa era la 
que no llevaba corona, pero sí llevaba 
palma en la mano. Luisa entonces llena 
de gozo y asombro esperaba el éxito 
de la visión, mas ésta desapareció. A l 
día siguiente se completó el gozo de 
Luisa. Yió entonces á Rosa en el mismo 
trage que antes, y que ya no solo l le -
vaba palma sino también una glorio?a 
corona , y que la aplaudían los coros 
de los Angeles y la felicitaban los San-
tos. No se atrevió Luisa á fiarse de su 
visión, pero se la confió á sus padres 
espirituales á fin de que la examinasen; 
y estos unánimemente convinieron en 
que considerados los efectos, la visión 
era verdaderamente celestial y agená de 
toda ilusión. 
El doctor médico Juan del Castillo, 
(190) 
quince anos después del tránsito dé la 
Santa Virgen, juró ante el Tribunal 
apostólico del segundo exáraen que se 
hizo, que en una visión Imaginaria se 
le habia aparecido Rosa en medio de 
una luz tan resplandeciente que le pa-
recía la claridad celestial. En el centro 
de esta claridad se veía Rosa con el há-^ 
bito que habia usado, pero muy res-^  
plandeciente, y cuya hermosura él no 
sabia explicar. Añadió; también que 
Kosa le habia hablado dulcemente muí-
chas veces explicándole cosas sublimes 
sobre su altísima felicidad, y tales, que 
B O es capaz el lenguage humano de ex-! 
presarlas.- ; 
En conformidad á esto ?uno de lo» 
confesores de la Santa Virgen declaró 
haber oido al mismo doctor, que Rosa 
se le habia aparecido mas de cincuenta 
Teces; y que aun después de haber ce-
sado estas apariciones, no cesó Rosa de 
favorecerle enviando un Angel que le 
•yisitára en su nombre. 
A otros muchos se les concedió del 
mismo modo la gracia de ver á Rosa 
(i90 
rodearla de gloria, y particialarmenfe á 
«na Señora viuda, muy conocida por 
su mucha yirtud. T e s muy digno de 
atención que en estas visiones se nota-
ba con frecuencia el afecto y el cuidado 
que la Santa se tomaba por la felicidad 
de su patria. La señora viuda de que 
ahora se iba báblando , en; una visión 
intelectual, que asi la califica la historia, 
vio á Rosa que la decia con agrado y 
con dulzura: Me acuerdo muy bicn^ 
hermana mia ^ de lo que se me enco^ 
mendó que pidiese á Dios cuando me 
hallára en su presenciaí 
CoUcuerda con esto otra i visión que 
se refiere en el proceso en ía deposición 
jurada de Sóror Catalina dte Santa Ma-
ría , y es, que á cierta piadosa persona 
sé había aparecido Santa (Rosa diferente? 
veces ; y que en una de ellas la habia 
visto arrodillada suplicando á Dios en 
favor de su amada patria. 
Mas prodigioso es lo que sigue. Es-^  
taba enfermo, y ya á los extremos, en 
el convento del Rosario de Lima el Pa-
dre Maestro Fray Agu^tin de Vega, ac-
(i9a) 
tnal mente Provincial Ya los médicos le 
habían desamparado, conociendo que 
todo remedio era inútil. Pero Santa Rosa 
desde el Cielo se ensargó del cuidado 
del enfermo. Dormía á media noche eti 
su propia casa, que estaba lejos del con-
vento, un tal Cristóbal de Ortega. A este 
se le presentó Rosa claramente visible^ 
Le mandó que luego que amaneciera 
fuese al comento,.hablase al moribun-
do Provincial y le digese, que de nin-^ 
g«a: modo moriría de aquella enferme-* 
dad, aunque parecia desesperada. Y que 
Dios le reservaba para que trabajase pot 
su gloria en; la dignidad episcopal, antes 
de sacarle tle este mundo. Dicho esto 
desapareció la Virgen, y Cristóbal vién-
dose privado de su celestial presencia 
prorrumpió én clamores, diciendo: la 
Virgen Santa Rosa se ha ausentado aho-
ra de mí. A estas voces despertó un hijo 
suyo llamado Tomás, que dormía cerca, 
y á quien su padre refirió todo el suce-
so. Pero éste procuró persuadirle que 
habría sido un puro sueño , y que de-* 
bia mas bien despreciarlo, que creer 
0 9 3 ) 
geramente. Replicaba el padre que no en 
tuenos, sirio teniendo todos los sentidos 
libres y espeditos habia oido y visto á 
Santa Rosa, y que seriamente le habia 
mandado lo que queda dicho. Porfiaba 
sin embargo el hijo, y queria que á lo 
menos pór entonces continuara dur-
miendo y descansando. El padre dijo 
que no podia: y ocupado en contemplar 
la visión , esperaba que amaneciese con 
impaciencia. Llegado este momento, y 
avisada la esposa de Cristóbal por el 
hijo, hizo támbien cuanto pudo á fin 
de que su marido no saliese fuera de 
casa á referir la visión; La parecía quo 
de otra manera se expondría toda la 
familia á las burlas, mofas ó desprecio 
de las gentes. Mas Cristóbal firme en su 
propósito y en la certeza de la visión, se 
fue al convento, entró á visitar al en-
fermo y le dijo lo que Kosa le habia 
mandado decir , con tal seguridad y 
presencia de ánimo, que se le creyó en-
teramente y sin que nadie se átreviese 
á dudar del hecho. Tampoco tardó la 
experiencia en comprobar lo coa su tes-
('94) 
timonio. En aquel mismo momento ea 
que Cristóbal cesó de referir lo que le 
habia pasado, empezó el Provincial en-
fermo á notar en sí mismo mejoría. En-
comendóse después á la Santa Virgen y 
«e halló completamente sano* Promovi-
do después á la mitra de la Asumpcion 
en el Paraguay, durmió en el Señor 
lleno de años. 
A este tenor pudiéramos añadir 
aquí otros prodigios que refiere el c i -
tado autor de la vida de la Santa, y que 
copiaron literalmente los Bolandos en 
su grande obra; pero es necesario pa^ 
iar á otro punto* 
CAPITULO TERCERO. 
Beneficios espirituales con que la Santa 
Virgen redujo grandes pecadores á l á 
penitencia , y personas tibias á una 
vida mas perfecta. 
^Leyendo á Santo Tomas (i.a a.32 q. 113, 
art. 9 y 10), se entiende bien que la 
conversión de un pecador es una mila-
M 
grosa obra de la divina Omnipotencia^ 
superior á la misma creación de los 
cielos y la tierra. Y por esta doctrina 
se podrá entender también el mérito de 
Santa Rosa, tan célebre abogada de los 
pecadores. El Padre Presentado Fray 
Nicolás de Agüero, en su encíclica á 
toda la provincia Peruan^ del orden dé 
Predicadores, con la data de i .0 de Se-
tiembre de 1617 , después que hace sa-
ber compendiosamente la vida y óbito 
de Santa Kosa , entre otras cosas refiere: 
Que al solo contacto de su virginal ca* 
daver puesto en el féretro fueron m u -
chos los que se sintieron fconmoVidos 
de una tal compunción, que inmedia-
tamente allí y á presencia de toda lá 
multitud de gente empezaron á detestar 
en voz alta sos culpas, á llorar su vida 
anterior, á resolverse en gemidos y so-
llozos y á humillarse delante de Dios 
con una lacrimosa confesión de sus pe-
cados; viéndolo todo, viéndolo y admi-
rándolo una prodigiosa multitud de 
gentes. 
Algunos sugetos de vida relajada ha-
( .96) 
biéndose llegado por pura curiosidad 
para ver de cerca la hermosa Virgen di-
funta, á la primera mirada se hallaron 
repentinamente inflamados en un gran-
de dolor de sus pecados. Les corrian las 
lágrimas por las megillas, y protestahan 
que volvían con otro espíritu hien d i -
ferente de aquel con que habian veni-
do, y que en adelante tratarían eficaz-
mente en la enmienda de su vida. Araso 
por esto había dispuesto la misericordia 
divina que el cadáver de la Santa per-
maneciese dos dias insepulto. Referire-
mos alguno? sucesos en particular. 
La madre de la Santa , María de 
Oliva, en el año 1618 á 15 de Febrero 
ante los jueces comisionados entre otras 
cosas declaró: Que después de las exe-^  
quías de su hija Rosa venían con fre-
cuencia varías personas devotas á quie-
nes antes no había conocido, y entre 
ellas también algunos religiosos, y con 
pretexto de socorrerla en su indigencia, 
protestaban que era en demostración de 
gratitud á la Virgen Rosa, á cuya ín-
Sercesion confesaban que debían haber 
(Í97 
tnejofado m vicia, y gozosas ele ser ya 
diferentes de lo que hablan sido; y qüe 
esta felicidad la hablan conseguido des-
pués de haber implorado la intercesión 
de la Santa. • 
Entre otros prodigios de esta clase, 
es muy notable lo que de un gran pe-
cador ante los mismos jueces , y en el 
mismo mes y año , declaró como cosa 
enteramente cierta el Padre Fray Bar-
tolomé Mart ínez, confesor én algún 
tiempo de la Santa, y Prior entonces 
del convento de la Magdalena. Cierto 
hombre , de una conciencia enteramen-
te relajada, declaró el mencionado tes-
tigo, frecuentaba no obstante los d i v i -
nos Sacramentos de. la Penitencia y de 
la Eucaristía para su mayor condena-
ción, porque nunca se habla confesado 
íntegramente, y eran muchos los años 
que- habla vivido en aquel sacrilego y 
torpe lodo de sus vicios. Ya tenía ca-
llosa su conciencia, y cada día se em-
brutecía su aíma mucho mas. Pero no 
faltó quien implorase en su favor ja m i -
sericordia de Rosa, poco antes difunta.' 
14 
(•98) 
Entonces é l , como despcrtanclo de 
un profundo letargo, empezó á sentir 
aquel soplo duloe y poderoso con que 
Dios liquida como cera los mas obsti-
nados corazones. Se horrorizó el mise-
rable cuando observó el cenagoso la-
berinto en que se hallaba. Pero la d i -
vina bondad , juntamente con los estí-
mulos agudísimos de la penitencia, le 
inspiraba confianza en su misericordia. 
En una palabra, hizo una confesión 
completa de todas sus culpas con los 
mas amargos sentimientos de dolor. 
Nada absolutamente calló ó disimuló, 
y aquella conciencia cauterizada ó cu-
bierta de un duro callo, con el temor 
santo de Dios se ablandó y enterneció 
de manera , que en adelante aun los ma» 
ligeros defectos se le bacian culpas gra-
ves, y se esmeraba en purgarlas. 
El mismo Padre Martínez, y en el 
expresado exámen y declararon, afir-
m ó : Que no solo por su propia expe-
riencia en el confesonario, sino también 
por el testimonio uniforme de otros mu-
chos confesores , constaba plenamente 
099) 
que eran como innumerables lo* que 
en Lima y en todo aquel reino des-
pués de haber implorado el auxilio de 
Santa Rosa, cuando reinaba ya en el 
Cielo, salieron del profundo abismo de 
sus culpas y llegaron al puerto de la 
verdadera penitencia. Lo mismo había 
declarado ya anteriormente el Padre An-
tonio de la Vega Loaisa, de la Compa-
ñía de Jesús, Comisario del Santo Ofi-
cio y sucesivamente Rector de diferen-
tes colegios. Y este añadió que se debia 
particularmente considerar que este gé-
nero de beneficios en común sentir de 
los santos doctores se debe computar en-
tre los mas fuertes y principales argu-
mentos de una gran santidad. Y á esta 
misma declaración suscribieron otros dos 
tugetos de muy particular carácter; por 
lo que nada mas añadiremos aqui acer-
ca de este punto aunque sea mucho lo 
que hay escrito, y todo ello «obre l o i 
mm segures documentos 
(aoo) 
CAPITULO CUARTO. 
Difuntos resucitados y ñiños enfermos 
que recobraron la salad por ta íntercé~ 
sion de la Santa. 
en el Compendio de la vida se ha-
b l ó , aunque sucintamente, de la resur-
rección de Magdalena de Torre , niña 
de seis meses, y asi pasaremos á otros 
sucesos nada menos portentosos. 
En el año i 6 3 i Antoiüo Bran , escla-
vo de Doña Juana Barreta, padecia una 
fiebre y opresión de pecho, que lenta-
mente aumentándose por espacio de tres 
meses á pesar de todos los remedios, no 
dejaba ya esperanza alguna. Su muger y 
una prima que ni de dia ni de noche se 
apartaban del enfermo, advirtieron re-
pentinamente que Antonio estaba yá 
;8Ín movimiento, sin respiración y siti 
alguna señal de vida. Le llamaban pot 
su nombre, le mnvian v hacian las de-
mas diligencias ordinarias en semejan-
tes casos; pero el cuerpo frió no daba 
(201) 
mas respuesta que la de la muerte. Sn-
bió la m u g e r llena de pena á la h a b i -
tación de la ama, y entre mil suspiros 
la indicó que h a b í a fa l l ec ido so marido. 
Asustada el ama salió de su cama, por 
que era como á m e d i a n o c h e , y acotn-
pañándola una su hermana llamada L u i -
sa , bajaron al c u a r t o de Antonio , á 
c u y a cabecera estaba un primo de este 
l l o r a n d o por el difunto; y v i e n d o en-
trar á las Señoras, no se incomoden us-
tedes las dijo, porque ya nuestro Anto-
nio entregó su alma al Criador. Acer-
cóse no obstante la Doña Juana , y ha-
llando el cadáver ya rígido y frió dijo 
á su hermana, ya rae ha llevado Dios 
también á este esclavo tan útil y nece-
sario: sea bend i to su nombre. Volvien-
do después la vista á la cabecera de la 
cama, vió allí una estampa de Santa 
Rosa de las que h a b í a n enviado de Roma. 
Y habiendo concebido alguna e s p e r a n -
x a , e m p e z ó á c l amar á la Santa pidién-
dola la res t i tUGion de su esclavo ; y to-
mando d e s p u é s la estampa en U mano 
la puso ^obre el pecho del difunio, y„ 
(aoa) 
con las personas ya nombradas perseve-
ró en silencio, esperando el suceso por 
espacio de media hora. Finalmente An-
tonio, que por espacio de dos horas ha-
bía estado inmoble y frió , abrió los ojos 
con un suspiro: miró al rededor de sí, 
y maravillado de ver en aquella hora á 
su ama en su cuarto, preguntó la cau-
sa de una tal novedad; y habiéndoselo 
referido todo, se sentó en la cama y 
dijo: que no solo se hallaba sano, sino 
fuerte y robusto. Eso no obstante, á ins-
tancia de los pr< sentes tomó la medicina 
que se le habia preparado, aunque ya* 
supérflua, y se quedó descansando. Al 
tercer dia se levantó de la cama y se 
f^e á visitar el sepulcro de Santa Rosa, 
•y allí pasó todo el dia. 
Jorge de Aranda Baldivia, Presbíte-
r o , antes de entrar en el clericato habia 
recibido muchas heridas en el brazo iz-
quierdo en las guerras de Chile, y ha-
biéndoselas curado en falso llegó a te-
rpr el brazo inútil. Hasta los dedos lle-
gaba ya la inehazon y las materias. Ya 
no podia celebrar el ¡Santo sacrificio de 
(ao3) 
la tmsa. Mas el día mismo en que había 
eido sepultada Santa Rosa, ayudándole 
un hermano suyo pudo entrar en la 
sala capitular , y se puso en oraciort 
ante el sepulcro de la Santa Yirgen,. 
pidiendo su auxilio, y le obtuvo en el 
momento. Repentinamente sintió un 
sudor frió en el brazo, y sucesivamen-
te halló que el brazo, la mano y los 
dedos todo estaba sano y flexible. En-
tonces pasó de la sala capitular á la 
iglesia, en donde se hallaba el Padre 
Fray Cristóbal de Acebedo, Prior del 
convento de Panamá, y delante del a l -
tar de la Virgen del Rosario empezó á 
dar gracias en alta voz. Acudieron á 
este espectáculo los que estaban en la 
iglesia, y entre ellos Bartolomé de Toro, 
Escribano Real. Jorje sin dejarse rogar 
mucho, en presencia de todos ellos, de 
quienes era bien conocido, refirió pun-
tualmente todo el suceso. Pero antes de 
extender la acta correspondiente, exa-
minaron el milagro con la mayor ex-
crupulosidad. Mandaron que el Pres-
bítero se pusiese en pie. Vieron el bra?* 
(2C4) 
zo libre de todo tumor y sano, y que 
]e movia en todas las direcciones con 
agilidad, corno queria ó le mandaban: 
abria y apretaba la mano y los dedos, 
prontamente como en estado de perfec-
ta sanidad, y mientras vivió no volvió 
á experimentar debilidad en todo el 
brazo. 
Juana de Castillo, viuda, tenia un 
hijo de dos años cataleptico, llamado 
Francisco Fernandez de Segura. Todos 
lo;* remedios babian sido en vano, hasta 
que se recurrió á Santa Rosa pocos dias 
antes sepultada. Llevó la afligida madm 
su pequeño hijo al sepulcro de la Santa, 
sobre el cual se hechó el niño mientras, 
la madre hacía su oración. Empezó el 
niño á alegrarse, y después de cesa de 
hora y media preguntado si queria que 
le levantasen y le llevasen para casa, 
dijo que le dejasen alli otro poco. Le-
vantóse después por sí mismo, y alegre 
con la sanidad que experimentaba, sin 
que después hasta la edad de diez y 
siete años que fue con su madre á pre~ 
sentarse á log Jueces apostólicos para de* 
(205) 
clarar el caso , hubiese experimentadó 
novedad alguna. 
Rufina Bravo tenia un hijo llama-
do Pedro Ta mayo. En este niño á los 
quince días después de haber nacido se-
advirtió una hernia que le daba muchor 
que sufrir, y cada dia parecía laxarse 
mas la tela que llaman los facultativos, 
peritoneo. Se le caian las tripas con fre-
cuencia, y con trabajo se las podian re-
ducir para volverse á caer. Lloraba con-
tinuamente el n i ñ o , y a veces por es-
pacio de tres dias en fuerza de la náu-
sea apenas tomaba el pecho. Pasó así^ 
cosa de dos años con mucho gasto de s 
remedios y facultativos, y sin utilidad 
alguna. Finalmente, dos dias después de 
haber sido sepultada Santa Rosa fue lle-
vado aquel niño á su sepulcro, sobre 
el que estuvo sentado por espacio de 
dos horas mientras que la madre con 
otras parientas estuvieron haciendo ora-
ción; y cuando la madre volvió á to- , 
mar á su n iño , le bailó enteramente 
sano, y solo para memoria del benefi-, 
ció le quedó, mwfiesta una especie de ^  
{ao6) 
cicatriz que aseguraba mas la curación 
de la rotura. 
Otro prodigio semejante se refiere 
de otra niña hija de uno llamado Pedro 
de Vega. Añade también el escritor 
otras muchas curaciones de niños por la 
mediación de la Santa: por manera, dice 
c»te escritor, que al parecer desde el 
sepulcro estaba clamando Santa Rosa, y 
decia lo que en otro tiempo Jesucristo: 
Dejad á los niños que vengan á mi. Ve-
nían en efecto, añade el historiador, y 
eran tantos los que volvian consolados, 
que aplica á la Santa estas palabras: E x 
ore infantiam et lactentium perfecisti 
tibi laudem, 
CAPITULO QUINTO. 
Xa tierra de la sepultura de la Santa 
cura diferentes enfermedades y 
dolores. 
1 historiador de esta Gloría postuma 
de la Santa, después de los capitnlos 
laencionados en ÍJUC reitere otros m u -
(207) 
chos sucesos milagrosos que se han omi-
tido aquí por no exceder los límites do 
un compendio, habla en capítulo sepa-
rado de diferentes adultos de ambos 
sexos, que habiendo implorado el favor 
de la Santa se libraron de gravísimas 
enfermedades y peligros. Después en 
otro capítulo separado habla también de 
Jos perláticos, y de otros enfermos y de 
mugeres que en partos peligrosos ha-
biendo tocado las reliquias de Santa 
Kosa se hallaron sañoso salieron al pun-
to del peligro. Con mucha pena me abs-
tengo de copiar todo esto á causa de la 
edificación ó fervor que podría produ-
cir en los lectores; y paso á referir a l -
gunos de los prodigios, que para gloria 
de su santo nombre y para honrar á su 
Sierva quiso Dios hacer por medio de la 
tierra de su sepultura. 
El historiador empieza á referirlo» 
tomando el principio desde muy atrás, 
l o estimó asi conveniente para manifes-
tar me jor la sobrenatural virtud de aque-
lla tierra. Dice pues, que siendo muy 
numeroso el convento del Rosario de 
(208) 
Lima, y tanto, que á veces pasaban át, 
trescientos los religiosos que habia en él, 
era demasiado estrecha la sala capitular 
para que según el estilo de la Orden pii~ 
diesen sepultarse allí todos los religio-
sos que fallecían en el convento. Se 
trató pues de buscar una tierra de ta l 
calidad que consumiese los cadáveres, 
prontamente. Se halló cerca de Panamá, 
y de alli se trajo toda la necesaria para 
hacer un profundo pavimento en la sala 
capitular. Era en efecto aquella tierra 
tan voraz, que hasta los huesos de los 
cadáveres consumía en poco tiempo. En 
una tal tierra fue depositado el cadáver, 
de Rosa; pero respecto de él parece que, 
rondó de naturaleza, y se hizo corno 
sólida, de manera que era preciso algu-
na fuerza para pulverizarlai 
Y quiso Dios además que este se-
pulcro de la Santa fuese como un pfia-
nantial siempre corriente para beneficio 
del género humano, porque en el año 
l ó S a , después de haberse sacado de él 
y distribuido en todo el reino muchas 
cestas de aquella tierra ó polvo, y esto. 
por la paríe sdlámente hacia &ótlt!e ha-
í)ia estado iá'cabeza, del ca^avér, cuan-
do éste se trasladó se halló que el hueco 
no manifestaba haberse sacado mas que 
algunas pocas librias. Veamos ahora !á» 
curaciones milágrósas de aquél polvo, t 
'• Viviendo 'R^ osa había comprado por 
cincuenta pesos Una Etiopisá dé diez 
años para él servicio de la casa. La mar 
dre de Rosa aborrecía esta esclava á 
causa de los muchos ages que padecía, 
y por los que la creia inútil. Pero Rosa 
la decía que no tuviese pena, porqué 
llegaría tiempo en que la EtiOpisa goza-
ría perfecta salud por bénéficio divinol 
Llegó en efecto éste tiémpO, aunque désr 
pues del fallecimiento de Rosa ^ cuando 
habiéndose traído un poco dé polvo dé 
su sepulcro se lo dieron á beber en agua; 
lo bebió, y al punto quedó sana ente-
ramente. 
Una niña de seis años llamada Jo-
sefa Zarate padefcia una llaga interior éá 
ías fauces con inflamación de los mus-
culos , de modo que ni podía pasar el 
alimento ni aun abrir la boca sin mu-
( a i o) 
dho C I O I O T . Examinó la xilcera un ciru-
jano llamado Ortega, quien dijo que 
había ya un principio de gangrena, y 
que ia curación era ya imposible. La 
madre de la niña llena de aflicción se 
acogió á implorar fervorosamente el fa-
vor de Santa Rosa. Tomó un poco de 
la tierra del sepulcro de la Santa Vir-
gen , que á este .fin habia traído la abue-
la de la niña, y la disolvió en agua y 
con una cuchara la hecho en la boca de 
la enferma. Esta pasó fácilmente el pr i -
mer sorbo, y en seguida pudo libre-
mente abrir ¡a boca, y dijo que ya es-
taba buena. En prueba de ello pidió al-
gún alimento , y tomándolo después 
también á sus respectivas horas, conva-
leció perfectamente sin uso de otra me-
dicina. 
En el monasterio de Santa Clara d« 
Lima una cierra religiosa llamada Gr i -
maneca de Balverde padecia unas ter-
cianas dobles, y juntamente un flujo do 
sangre excesivamente copioso. Privada 
ademas de todo sueño por espacio da 
«juiace dia», cayó en un deliquio con-
tínuo. No se deseaba mas qtie mi t ñ o 
mentó libre para que pudiese recibir 
los divinos Sacramentos; y los médicos 
no la daban masque ocho horas de vida. 
La Abadesa pues , llamada Isabel de la 
Fuente, acudió al ciclo por remedio, y 
fijó en el favor de Santa Rosa su espe^ -
ranza. Tragéronse unos polvos rallados 
del sepulcro de la Santa, y dijo al con-» 
fesor que mezclados en agua pura se los 
diese á beber á la enferma. Hízose asi;, 
y en el momento se halló en su juicio 
cabal, sintió en seguida que se habia se-
cado el fiujO de la sangre y que la ca-
lentura cedía. Y de este modo, sin ha-
berse aplicado otro remedio, después de 
un apacible sueño, al día siguiente se 
halló sana de cuerpo y de entendimiento* 
En el año de I 6 3 I dos religiosos 
jóvenes , llamado el uno Fray Antonio 
Montoya, y el otro Fray Juan de Estra-
da, iban á Guamanga á recibir los ó r -
denes sagrados; y habiendo hecho algu-
na mansión en un pueblo llamado Guan-
go, llegó á la posada un hombre pre-
cipitadamente , y gritando para que los 
(212) 
relígioáos, que suponía ser saeerdoté^ 
fuesen á socorrer á la muger del caci-
que administrándola á lo menos el Sa-* 
cramento de la Penitencia, porque no 
había en el pueblo otro sacerdote algu-
no. Mostráronse pesarosos los dos jóve-
nes religiosos por no hallarse en estado 
de poder administrar á la moribunda 
el beneficio de la absolución : pero con 
otros españoles seculares siguieron al 
Indio para exhortar á lo menos á la ago-
nizante, rezar la letanía y demás pre-
ces, y la comendacion del alma^ Entran-
do en la casa del cacique hallaron á la 
enferma sin habla* sin movimiento, r í -
gida, arrojando por la boca espuma de 
sangre, y mas semejante en todo á un 
difunto que á un viviente. Lloraban lo^ 
circunstantes y sollozaba el marido con 
su afligida familia. Mas acordándose el 
Fray Antonio qne tenía consigo un poco 
de la tierra de la sepultura de Rosa,ha-
biendo hablado á los circunstantes algu-
nas pocas palabras del mérito de la 
Santa para con Dios, y de los continuos 
milagros que se hacían por el mismo 
( 2 I 3 ) 
Hiémov toihó por último una cucíiaía^ 
y desleída la tierra en agna la vació en 
la bóca de la decumbente 4 habiendo sido 
preciso abrirséla con violencia 5 y con-
cluyó diciendo á los domésticos qué con-
fiasen en la Misericordia divina tenien~ 
do presentes los méritos de Santa Rosa. 
De allí a dos horas volvió cori el com-
pañero á la casa del cacique, y le halló 
cori toda la íamilia lleno de júbi lo, y 
vió á la cacica sentada en la cama y co-
miendo con apetito. Confesaba esta des* 
pues ^ que sin que ella lo hbbiese en-
tendido habia vesnido Santa Rosa á traer-
la la salud, y qué á ella debia la vida; 
Él misixio juicio hicieron los demás qu^ 
presenciaron el caso; 
Vú cierto militar portá-éstandarfcé 
publicaba % que habiendo tenido hincha-
da uña pierna habitualmehte , y habifetl-1 
do oido los prodigios ¡qué e^ coñseguian 
Sobré él sépólcro de Santa Rbsá y t o n 
ía tierra ele é í , ¡acudió también á este 
remedio después dé experimentada la 
inutilidad de los demás. Se preéétitó 
pues sobre el sepuícro de Rosa^ hizo 
15 
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una breve oración, y tomando un poco 
de tierra del sepulcro se fregó con ella 
la pierna y en el momento desapareció 
el molestísimo humor. 
Y para finalizar este Compendio 
mencionaré" lo que el Presbítero Juan 
de Lobo declaró con juramento ante loa 
jueces. Dijo este testigo que en muchos 
y muy diversos pueblos que expresó, 
y á instancia de personas de toda edad, 
condición y sexo habia administrado la 
•vivífica bebida mezclada con la tierra 
del sepulcro de la Virgen Rosa, y que 
con esta única bebida se habían curado 
tantas enfermedades de diferentes espe-
cies, que por su multitud le faltó la di-
ligencia para anotarlas en particular. 
Exclame pues aqui admirado el Real 
Profeta: ¿Nunquid confitehltur tibi pu l " 
vis, aut anunciabit veritatem tuam? Aio, 
et pergo, responde el escritor. 
0u5) 
CAPITULO SEXTO. 
Milagros obrados d presencia de las ejír 
gies ó imágenes! de la Santa. 
ju ie ra Dios que este capítulo sirva 
para confusión * de los iconoclastas de 
nuestros tiempos. Los cristianos del Pe rá 
cuidaron mucho de tener en sus casat 
algunas efigies de Santa Rosa para no o l -
vidarse de las admirables virtudes de la 
Santa. En todo el reino, y no én Lima 
«olamente, preváleció esta costumbre 
con mucha utilidad ó beneficio de los 
devotos. En primer lugar la viuda de 
Alonso Nunez , María de ^era , puesta 
á los umbrales de la muerte en fuerza 
de un vómito mortal y otras dolenciké, 
y preparada con los últimos Sacramen*-
tos para salir de este mundo al dia si-
guiente lo mas tarde á juicio del médi-
co, en una imagen de Rosa halló el re-
curso para prolongar los días de su vida. 
No tenia ella en su casa alguna imagen 
de la Santa i pero la envió á pedir á 
(M6) 
tina tecina llamada Mariana, mdger de 
un sastre^ que tenia una pintada en 
lienzo. Traida, se la aplicó al semblan-
te; la besó devotamente, y abrazada con 
ella la sobrevino un sueño dulce, y al 
despertar por la mañana se halló com-
pletamente sana: se echó fuera de la 
cama, y para venerar á la imágen con 
mas decencia y fervor la preparó un 
altarcito,en el que la colocó, encen-
diendo en él algunas luces. Creyó que 
debia este pequeño obsequio á la Santa 
por el beneficio recibido y por la festi-
vidad alegre de aquel dia; porque en 
aquella mañana , en medio del júbilo 
solemne de toda la ciudad, se publica-
ban en la Metrópoli las letras apostóli-
cas , en cuya virtud se intimaba á todos 
los fieles que concurriesen á dar testi-
monio de lo que supiesen ó hubiesen en-
tendido acerca de los prodigios qne ha-
bia obrado el Señor por la intercesión 
de su sierva. Aumentó también este 
duplicado júbilo un suceso particular; y 
fue que la imágen de que hablamos re-
presentaba á Santa Rosa con un sem-
(ai?) 
blante pálido, y al momento qne se la 
colocó en el altarcito que se ha dicho, 
se la vió en las megillas im color vivo 
y algo encendido, como quien gozaba de 
la alegría general. Fueron llamados testi-
gos, que quedaron admirados del suceso. 
En el Callao sucedió aquel mismo 
día una cosa enteramente semejante. 
Una doncella llamada Petronila de Qui-
jano había estado adornando una efigie 
de Santa Kosa en la casa de un Capitán 
Jlamado Alvaro de Lugares, porque era. 
la que se habia de presentar en la Igle-
sia cuando se publicasen las referidas 
letras compulsoriales. Hasta aquella ho-
ra el semblante de la Imagen era pál i -
do, y representaba á Rosa en el féretro; 
mas de repente aquel color pálido se 
transformó en un color vivo á vista de 
todos, llenándoles el corazón de alegría 
con un suave resplandor, Pero mucho 
mas se concilio la devoción á las Imáge-
nes de la Santa por medio de los bene-
ficios que en ellas experimentaron lo* 
enfermos. Keferiré entre los muchos a l -
guno ú otro, y nada mas. 
(ai8) 
En el año I 6 3 I , por el mes de D i -
cleínbre, una niña ele nueve anos, l la-
mada María de Reyes, que por espacio 
de cerca de un año habia padecido unas 
costras materiosas en toda la cabeza, que 
pienso es lo que ahora, y por acá sole-
mos llamar tiña: aplicados inútilmente 
los remedios ordinarios, por último fue 
llevada á presencia de una efigie de San? 
ta Rosa, ante la cual se postró, hacien-
do oración, Quitosé después una falla 6 
gorro que llevaba en la cabeza, la toco 
al simulacro y se la volvió á poner. Des-
pués de dos dias, Melchora de los Re-
yes, su madre, descubriendo la cabeza 
de la hija, ni aun halló vestigio de las 
costras saniosas. Por todas partes estaba 
sano el cutis, y poblado de un cabello 
espeso y bien nutrido, y de modo que 
no parecía que la niña hubiese sido cu-
rada, sino que nunca había tenido ne-
cesidad de curación. Y en el mes de D i -
ciembre del mismo año otra María, ni* 
ña huérfana de diez meses, á quien Ge-
rónimo de Soto Alvarado mantenía en 
•u casa, tenía todo el cuerpo horrible-
(219) 
mente manchado de lepra, y á pesar de 
los caritativos esfuerzos de dicho Al va-
rado era ya reputada incurable aquella 
niña. Con todo eso una criada llamada 
Bernarda halló medicina en la tauma-
turga botica de Santa Rosa. Tomó unas 
hojas secas que hablan servido de ador-
no á la efigie de la Santa, y llevándolas 
á casa las puso sobre las úlceras de la 
niña leprosa, y envolviéndola, la puso 
en el lecho para que durmiese. A la ma-
ñana siguiente la Bernarda avisó al amo 
que la niña estaba ya libre de la lepra. 
Corrió éste atónito, y no creyendo á sus 
ojos, la llevó á presencia de los Jueces 
apostólicos para que fuese vista y exa-
minado el caso. Y para memoria de él 
mandó que en adelante se llamara Ma-
ría de Rosa. 
A Micaela de Masa se la había for-
mado una postema cruel bajo de un bra-
zo. Los cirujanos intentaban curarla, ó 
desecarla con polvos de cantáridas. E l 
dolor mordaz parecía intolerable; y sin 
embargo aquella muger lo pudo sufrir 
por espacio de veinte y nueve horas. 
(sao) 
Mas como al día siguiente quisiesen los 
facultativos repetir aquel tormento, arre-
batando ella una efigie ele Santa Rosa en 
papel que tenía á la mano, la puso so-
bre la llaga, y desde aquel momento 
iodo lo corrosibo y acerbo de los reme-
dios no la causó sensación alguna dolo*-
rosa, aunque se continuase por alguno» 
dias aquella curación cruel. 
Ana María, hija de una viqda lla-
mada María Morales, llevaba en su seno 
un feto ya difunto, y por decirlo asi, 
sepultado antes que nacido. La atorr 
mentaban los dolores de parto, y la pro» 
]e sin movimiento, exánime y fria, re-
sistía á los conatos naturales, y ponía á 
la madre en el último riesgo de la vida-
Luchó la desgraciada con estas angustias 
por espacio de dps días, y sintiéndose 
ya próxima al último momento, había 
expiado su conciencia con el sacramento 
de la Penitencia. Ya los deliquios y ago-
nías la tenían como en la línea divisoria 
tle la vida y de la muerte. Ya había ce-
sado todo movimiento en las arterias, y 
loda esperanza de vida había des^pare-? 
(aai) 
cido. En este momento la afligida ma* 
dre de la paciente sacó una estampa de 
Santa Rosa 3 toscamente delineada, que 
tenía en un escritorio, y se la llevó á 1^ 
moribunda. Se acudió juntamente á las 
preces; y he aqui que en aquel momen-
to Ana dio á luz, ó mas bien arrojó un 
niño difunto; empezó á respirar l ibre-
mente, y se halló fuera de peligro. E l 
feto había empezado ya á corromperse 
en las extremidades, y exalaba un he-
dor intolerable, que hubiera acabado la 
\ida de la madre si la estampa de Santa 
ilosa no la hubiera socorrido. 
En orden á calenturas era por aquel 
tiempo cosa tan averiguada y frecuente-
que desapareciesen á vista de las imáge-
nes de la Santa j como que se liquide la 
cera con el fuego. Asi se explica el his-
toriador. Y en particular añade que el 
médico, llamado el Doctor de Roca, te-
nia una hija de doce años, á quien unas 
fiebres, con no que otra enfermedad 
accesoria, tenian ya sentenciada á una 
muerte prematura, pero una imágen de 
Santa Rosa revocó esa sentencia. 
(a a a) 
El historiador, á quien voy copian-
do, añade otros prodigios semejantes: 
nías yo juzgo oportuno concluir esta 
narración como él con estas palabras de 
San Bernardo: O stirps olivx fructífera, 
m domo Dei ungens et lucens, fovens 
benefícüs, coruscans miraculis, fac nos 
ejus, qua frueris, lucís, suavitatisque par" 
ticipes. O odorífera Rosa in ceternum 
ante Dominum germinans Leetcmur, 
et exultemus, quia cxlestis illa curia ex 
nobis habet cui sit cura nostrí, quce suis 
nos protegat meritis quos informavii 
exemplis, miraculis confirmavit. . * 
CAPITULO SEPTIMO. r 
Breve noticia de la Bula de la canoni-
zación de Santa liosa de Lima. 
es pacho esta Bula el Sumo Pontífice 
Clemente X en el año 1671, y primero 
de su pontificado, y dá principio ben-
diciendo la providencia de Dios, que 
habiendo dispuesto se anunciase el Evan-
gelio en todo el mundo conocido, y que 
(aa3) 
fructificase en todas partes, dispuso en 
fin que se anunciase también á un mun-
do nuevo y desconocido en muchos s i-
glos, y á unas gentes que habian care-
cido de la luz que Dios habia enviado á 
Ja tierra para iluminar á cuantos nace-
mos en ella. Y aunque su Santidad ha-
bló en esto según la común opinión, no 
por eso se opone á las congeturas fun-
dadas sobre que ya en otro tiempo h u -
biese conocido la América el beneficio 
de la redención. Y por lo que toca al 
imperio del P e r ú , la imágen de la V i r -
gen Madre de Dios que hallaron allí los 
españoles que conquistaron aquel impe-
r i o , parece que es un testimonio sufi-
ciente para fundar la congetura indica-
da. Pero no debía el Pontífice detenerse? 
en estos pormenores. Le bastaba decir 
que Santa Rosa de Lima era la primera 
que se colocaba en el catálogo de lo» 
Santos entre todos los nacidos en aque-
llas vastísimas regiones. 
Sigue después el Santo Padre refi-
riendo el nacimiento y la infancia de 
Rosa con los íavorables indicios que ya 
daha dcscle aquel tiempo de lo que se-
ría alguna vez. Y continúa después ex-
poniendo como paso á paso todos los 
hechos de la Santa, y los progresos que 
iba haciendo en la v i r tud , y las gracias 
con que quiso Dios honrarla para con-
ducirla últimamente á lo mas sublime y 
heroico de la Santidad. Nada quiso omi-
t i r el Santo Padre de cuanto constaba 
en los procesos, y que juzgó convenien-
te para la mayor gloria de la Santa y 
edificación de los fieles. Pero cuando lle-
ga al punto de sus austeras penitencias 
se explica, y las extiende tan menuda-
mente , y con tal puntualidad, que po-
cos historiadores se han extendido tanto, 
ó se han atrevido á copiar todo lo que 
nos consta por este tan autentico docu-
mento. 
Convengo en que el Padre Touron 
puede excusarse muy bien, por cuanto 
en una historia general de ta América 
no debia extenderse mas sobre este pun-
to , sobre el de los milagros y otros. 
Dijo lo bastante para su intento, que 
según él se explica, era que por Ja vida 
ele la Santa , y pof él frutó que procln-
gerdri éus Virtudes, áe conoeiese el esta-
do de la cristiandad de la América en 
aquel tiempo^ Pero respecto de otrog 
liistoriadores y ó contemplo que la esca-
sez con que se han explicado ha proce* 
<lido de que las penitencias y austerida-
des de la Santa fueron tales, que aun-
que á la Verdad no asustasen á la gran-
de fe del Santo Padre, asustaban, sí, y 
casi horrorizaban á algunos escritores 
ordinarios. Y á esto también se añadiría 
algún recelo de no ser creídos por lós 
cristianos tibios, si lo expresaban todo 
como había pasado y constaba en los 
procesos* Pero si el Pontífice no se de-
tuvo en esto, ¿por qué habían de re-
parar efl ello los historiadores? 
Esta conjetura yo la fundo, en que 
hablando los Bolsudos de Bailly , uno 
de los escritores de la vida de la Santa, 
notan en él este defecto nacido de Una 
crítica, no solamente severa, sino tam-
bién excesiva y aun absurda. Porque 
dice aquel hípercrítico^ cotíio le llaman 
los Bolatídosr (¿ue 5¿ refietm de la San-
ta cosas tmrelhles* 
auncjue confiesa al 
mismo tiempo que pudieron suceder, 
como se dice. Pero si pudieron suceder, 
¿por qué dice que son increíbles. ¿No 
están fundadas en tales testimonios que 
la fé humana no puede resistirse á ellos? 
¿No estampó esas cosas en su Bula el 
Santo Padre para la edificación é ins-
trucción de los fieles después de unoa 
exámenes los mas severos y exactos que 
preceden á una tal operación? Y por 
otra parte, constándonos los acervísimof 
tormentos que sufrieron Vírgenes cri$'-
tianas en su tierna edad, y delicada-
mente educadas; y constándonos ademag 
que sufrieron todo eso con tal presen-
cia de ánimo y alegría, que parecía es-
tar insultando á los verdugos y tiranos: 
¿por qué no se podrá creer otro tanto 
de las otras Vírgenes cristianas, que nO 
tuvieron otras manos que las suyas para 
sacrificarse en las arás de la Religión? 
Si las unas se sacrificaron en obsequio 
de la fe , las otras se saerificaban en ob-
sequio de la Divina Justicia, y de su 
odio al pecado. Si las unas en testimo-
(¿27) 
nlo <Je la verdad que creían, las otras 
en testimonio de las virtudes que ama-
ban y practicaban, en detestación, y 
para completa expiación de sus ligerisi-
mos defectos , que á vista de la infinita 
Santidad de un Dios las parecían cr í -
menes horrendos; y se sacrificaban ade-
mas como hostia propiciatoria, y para 
alcanzar gracias en favor de la' Iglesia, 
de su patria, de todos los hombres, y 
de los mas grandes delincuentes en par-
ticular. Ignora, pues, lo que es el fer-
vor de la caridad de los Santos aquel á 
quien se le hacen increibles sus áustéras 
penitencias y su profunda humildad aun 
en medio de su grande inocencia. Si 
Bail ly, pues, hubiera considerado esto9 
se hubiera abstenido de prorrumpir 
en una proposición como la que se ha 
referido: no hubiera hallado dificultad 
alguna en creer lo que se refiere de los 
ayunos y demás austeridades de Santa 
Rosa. Hubiera entendido que no es Dios 
menos omnipotente para sostener con 
su gracia á las sagradas Vírgenes entre 
ios tormentos del martirio 9 que entre 
Jas ctolotosas aflicciones de la penltenciSi' 
Por eso, pues j el Santo Padre, lejos 
dé hallar dificultad en referir lo qug 
hallaba bien probado en ios procesos^ 
nada parece que quería omitir , porque 
todo ello lo contemplaba importante 
para mayor gloria de Dios, honor de la 
Santa, y edificación de los cristianos 
Asi esta Bula es de las mas dilatadas ó 
extensas que hay de su especie¿ 
También dá á entender su Santidad 
que quisiera extenderse sobre el artícu-
lo de los milagros, refiriendo todos 
aquellos que veía suficientemente com-
probados en los mencionados procesos. 
Pero se contentó con expresar circüns-; 
tanciadamente aquellos solos que se eli-
gieron en Roma para examinarlos dé 
nuevo con la escrupulosidad f rigor 
que allí se acostumbra; No porqué 
acerca de los otros se temiese la críticat 
de los filósofos, sino porqué objetadó 
contra estos pocos cuanto pudieran ob-^  
jetar los filósofos incrédulos, y resultan-
do sin embargo superiores á toda con-
tradiccioa fundada, son bastantes para 
(a29) 
terrar la boca á todo impío, y obligarle 
á ermmtleeer. Y por otra parte, como 
Ja canonización de la Santa era tan v i -
vamente deseada, y podia conducir á 
mantener y á aumentar la devoción, y 
con ella la reforma de costumbres que 
con su vida egemplar, y á vista de las 
gracias con que Dios la honraba, babia 
causado en toda la América, por eso 
cedió últimamente su Santidad á las 
instancias de todos los Arzobispos y 
Obispos del Nuevo mundo, á las de los 
Beyes Católicos, y se puede decir que 
de todo el mundo cristiano; y se resol-
v i ó ! poner el nombre de Rosa de Lima 
con la solemnidad acostumbrada en el 
catálogo de los Santos. 
Kestaba ahora para concluir, exten-
der aqui una alocución caritativa á to-
dos los americanos. ¿Pero acaso podré 
yo hacer que oigan mi voz? Si consi-
guiese que leyendo este breve Compen-
dio, que no podrá fastidiarles, conside-
ren el estado de sus costumbres cristia-
nas y de su felicidad temporal mientras 
vivió Santa Kosa, y mientras se man-
ió 
íuvo fresca la memoria ele sus gloriosos 
hechos en vida y después de su feliz fa-
llecimiento, y lo comparen todo con lo 
que ahora les sucede, con la confusión 
horrorosa en que se ven, eso será muy 
bastante para que conozcan lo que han 
perdido, dejándose arrastrar de los se-
ductores libros de los filósofos. Estos 
son los que les han inspirado la insur-
rección para pervertirles juntamente, ó 
al segundo paso en lo moral y religioso. 
Sus males parecen' ya como irremedia-
bles, y sin embargo yo creyera que si 
invocasen de corazón á su compatriota 
y Patrona Santa Rosa, les alcanzaría de 
Dios Omnipotente algún remedio para 
no sepultarse en el abismo á que corren 
ciegos y precipitados. 
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